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€t Collar íre laHmni. 

A L LECTOR. 

E i |1 tí tulo que hemos dado á está1 
novela nos impone el deber de d i 
r igir cuatro palabras á los lectores, 
S'uplicándoles de paso que no lleven 
á mal este corto preámbulo. Veinte 
años hace que estamos en relación 
con ellos, y esperamos, que la obra 
que hoy le dedicamos, en vez de en-



'tibiar nuestra antigua amistad, con
tr ibuirá por el contrario á estrecbar-
la mas ínt imamente. 

Desde las últ imas líneas que pa
ra ellos escribimos , basta boy, ba 
sobrevenido una gran revolución 

Pero nuestros lectores van á en
contrarnos después del 24 de febre
ro de 1848, tales como éramos an
tes de aquella fecba: la única dife
rencia que en nosotros ha l la rán tal vez 
será nna arruga mas en la frente y 
una úlcera mas en < el corazón. He' 
aquí toda la variación que se ba ve
rificado en nosotros en la terrible épo
ca que acaba de pasar. 

Lo que amábamos , lo que tenda
mos , lo que despreciábamos entonces, 
lo amamos, lo tememos y lo des
preciamos boy mas que nunca. 

A s i , pues, lo mismo en nuestra 
obra que en nosotros, no bay mudan
za ; lo vínico que se notará en ella 
será esa misma arruga que llevamos 
impresa en la frente , y esa llaga 



mevameute abierta en nuestro cora-
zon. 

A esta fecha llevamos escrito 
•sobre poco mas ó menos cuatrocien
tos tomos: hemos profundizado bas
tantes siglos, y evocado muchos per
sonajes , los «nales han vuelto á apa
recer á la gran luz de la publicidad. 
Ahora bien; desafiamos á toda esa 
falanje de espectros , á que digan si 
hemos sacrificado a las exigencias del 
tiempo en que vivimos sus vicios o 
sus virtudes. Lo mismo al tratar de 

'ios reyes , y de los grandes señores, 
quA del pueblo, hemos dicho siem
pre la verdad, ó la que nosotros 
hemos créido t a l ; y si los muertos 
pudiesen reclamar como los vivos, 
asi como no hemos tenido que re
tractarnos jamás entre estos, estamos 
seguros de que tampoco tendriamos 
que retractarnos entre aquellos. 

Hay corazones para quienes toda 
dicha es sagrada, y respetable toda 
caida; que esta sea desde la vida 



á la muerte , ó desde el trono al 
destierro, nada importa para qtie el 
hombre se incline ante un sepulcro 
abierto, ó ante una corona hecha 
pedazos. 

A l escribir el t í tulo en la p r i 
mera página del libro que hoy em
pezamos , debemos decir que no ha 
sido nuestra libre elección la que nos 

• ha impelido á ello; debia llegarle 
su hora y su turno. La cronología 
es inflexible; detras de 1774 debia 
vernir 1784; después de José Bál
samo debia venir E l Collar de la 
Reijna. 

Tranquilizense , sin embargo , las 
suceptibilidadesmas escrupulosas. Por 
lo mismo que todo puede decirse hoy, 
el historiador será el censor del poe
ta. Nada de aventurado,sobre la Rey-
na; nada de exagerado ó equívoco 
sobre la reyna már t i r . A l describir 
la flaqueza de la humanidad y el 
orgullo de la gerarqúía , procurare-
nos hacerlo como aquellos pintores 



idealistas que tan bien sabían tomar 
el lado bello de la semejanza : pro
curaremos hacerlo como lo hacia aquel 
artista apellidado E l Angel {") cuando 
al pintar una santa Madonna retra
taba á la muger á quien adoraba , ' 
y seguiremos al t ravés de los libe
los infamatorios y de las alabanzas 
exageradas, con paso firme é im
parcial la florida senda de la poe
sía. 

La muger, cuya pálida cabeza 
presentó el verdugo á la muchedum
bre , ha comprado bastante caro el 
derecho de no tener porqué r u 
borizarse ante la posteridad. 

29 de Noviembre de 1848. 

ALEJANDRO OLMAS. 

(*) Rafael de Urbino. 





PROLOGO. 

LAS PREDICCIONES. 

Uu antiguo bUlalgo y un ma
yordomo antiguo, 

m2j ntrc tres y cuatro de la tarde 
de uno de los primeros di as del mes 
de A b r i l de Í 7 4 8 , el anciano ma
riscal de Riclielieu , antiguo cono
cido nuestro, se estaba mirando á 
un espejo que le presentaba su ayu
da de cámara , sucesor aunque i n 
digno del fiel Rafe, y después de 
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haberse llenado de aceites por si 
mismo su arrugado rostro , le dijo 
moviendo la cabeza con aquel aire 
que solo á él le era peculiar : 

—Ret í ra te ; ya estoy corriente. 
Y levantándose de su butaca, con 

ademan juveni l , sacudió á capirota
zos los pequeños átomos de polvo 
blanco que de la peluca Irabian cal
do sobre su calzón de teciopelo azul 
celeste. 

En seguida , y después de liaber 
dado dos ó tres vueltas por su cuar
to de vestir , dijo , mirándose el em
peine del pie y tendiendo la pierna : 

— D i á mi mayordomo, que le es
pero. 

A los cinco minutos se presentó 
este en trage de ceremonia. 

E l mariscal se revistió al verle 
de un continente tan grave , como 
la situación lo exigía, y dijo volviéndo
se hácia é l : 

—¿ Supongo , que me habréis pre
parado una buena comida? 
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—Sí , monseñor. 
— Y que habréis l i ec l io c i r c u l a r 

l a l i s ta de mis convidados ¿ no es 
Cierto ? 

— S í , monseñor , y conservo fiel
mente en la memoria su número. 
Nueve cubiertos; ¿ n o es asi? 

—Precisamente. 
'—Pero, monseñor. . . tal vez... 

E l mariscal interumpió al mayor-, 
domo haciendo un movimiento de im
paciencia , atenuado en parte- por su 
magestuoso continente. 

—Pero... no es una respuesta, 
señor mayordomo • cada vez que oigo 
esa palabra, y por cierto que la he 
oido muchas veces hace ochenta y 
ocho años , estoy harto de deciros que 
me suena mal , porque precede re
gularmente á una gran majadería. 

—Monseñor. . . 
— A q u é hora estará l is ta la co

mida ? 
—Las gentes del pueblo comen á 

las dos , los magistrados á las tres, 



14 EL COLLAR 
y los nobles á las cuatro. 

—¿ Y á qué hora comeré yo seguu 
eso ? 

—Monseñor comerá hoy á las 
cinco. • 

— ¡ O h ! á las cinco! 
— S í , monseñor , a la hora á que 

comen los reyes. 
—¿ Y por qué razón he de comer 

á lo Rey ? 
—-Porque en la lista que monseñor 

se ha dignado remitirme se encuen
tra el nombre de una testa coronada. 

—¿ Quién os ha dicho semejante 
cosa ? Entre mis convidados de hoy 
se encuentran personas de la [mas 
alta nobleza , pero no hay Rey algu
no entre ellos. 

—Monseñor quiere sin duda chan
cearse con su humilde' servidor , y 
yo~ le doy las gracias por el honor 
que me hace. Mas el señor conde de 
Haga, que es uno dé los convidados 
de monseñor . . . 

— O u é ? 
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—! Qué !. . . el conde de Haga es-un-

Rey. 
—No» conozco ningún Rey que se 

llame asi, señor mayordomo. 
—Monseñor me dispensará,-—repli

có este inclinándose—mas yo habia 
creido, Labia supuesto... 

—Vuestra obligación no es creer, 
no es sospechar ! es leer y egecutar 
al pie de la letra las órdenes que yo 
os doy , sin bacer de ellas comentario 
alguno. Cuando quiero que se sepa 
alguna cosa, la digo ; cuando no la 
digo, es que quiero que se ignore. 

E l mayordomo se inclinó por se
gunda vez, pero mas respetuosamente 
quizás que si hablase á un pr íncipe 
reinante. 

— A s i , pues, caballero,—-continuó 
el viejo mariscal,—toda vez que los 
que van á comer son caballeros, go
bernaos de modo que la comida esté 
á mi hora acostumbrada, á las cua
tro. 

, A l oir esta orden, la frente del 
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mayordomo se oscureció, como si aca
base de oir pronunciar su sentencia 
de muerte , y palideció visiblemente. 

Después dijo armándose del valor 
de la desesperación: 

—Sucederá lo que Dios quiera , 
pero monseñor no comerá hasta las 
cinco. 

—Por qué y cómo ha de ser asi ? 
esclamó el mariscal alzando la fren
te con altaneria. 

—-Porque..... porque es material
mente imposible que monseñor coma 
antes. 

—Señor mayordomo! esclamó el 
viejo mariscal sacudiendo vivamente 
su cabeza, cuyos ojos brillaban aun 
con el fuego de la juventud, ¿ h a 
ce Veinte años , según creo , que es
táis á mi servicio ? 

—Veinte y uno , monseñor ; mas 
un mes y dos semanas. 

—Pues bien! á esos veinte y un 
años , un mes y dos semanas no aña
diréis ni un solo dia, ni una sola ho-
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r a ; ¿ l o oís? prosiguió el mariscal 
mordiéndose los labios y frunciendo 
el entrecejo ; desde hoy mismo po
déis buscar otro ariao; no me acuer
do que en m i casa se haya pronun
ciado jamás la palabra imposible, y 
no es á mi edad cuando se hace el 
aprendizaje de ella. 

E l mayordomo dijo inclinándose 
por tercera vez : 

—Esta tarde dejaré el servicio de 
monseñor si fuese necesario ; mas no 
se dirá que no he cumplido con mi 
deber como es justo , hasta el ú l t i 
mo momento. Y asi diciendo dio 
dos pasos hacia la puerta para reti
rarse. 

— ¿ A que llamáis como es justo ? 
esclamó el mariscal, deteniéndole. 
Tened presente , señor mayordomo , 
prosiguió después , que en mi casa, 
solo han de hacerse las cosas como 
á mí me convengan, y nada mas. A s i , 
pues , he dicho y repito , que quiero 
comer á las cuatro, y no me con-

T. I 2 
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viene , deseando comer á esa hora , 
que os empeñéis en que lo haga a las 
cinco. 

— j Monseñor ! repuso con firmeza 
el mayordomo , he servido de repos
tero al pr íncipe de Soubise , y de 
mayordomo al pr íncipe cardenal Luis 
de Rohan. ,En casa del primero co
mía una vez al año S. M . el difun
to Rey de Francia: en casa del se
gundo, lo efectuaba una vez al mes 
S. M . el emperador de Austria. 
Se' pues, tratar á los soberanos, mon
señor. En casa de Mr. Soubise , el 
Rey Luis X V se titulaba barón de 
Gonesse, y sin embargo siempre era 
un Rey. En casa del segundo , es de
cir , en casa de Mr. de Rohan, el 
emperador José se nombraba conde 
de Packenstein, y sin embargo siem
pre era un emperador. Hoy el se
ñor mariscal recibe un convidado, que 
se t i tu la ' e l conde de Haga: el con
de de Haga no es nada menos que 
el Rey de Suecia. Yo dejaré por tan-
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to lioy mismo la mayordbmía del se--
ñor mai^iscal , ó el conde de Haga se
rá tratado aqui como un Rey. 

— Eso es justamente lo que os pro
hibo yo , señor cabezudo , el conde 
de Haga quiere guardar el mas es
crupuloso incógnito. ¿ Pensáis aca
so que no conozco perfectamente 
vuestras m a ñ a s , señores mayordo
mos ? No es á la corona á quien que
réis manifestar vuestro respeto , si
no a nuestros escudos. 

— No supongo , dijo el mayordomo, 
que monseñor me bable de dinero 
con seriedad. 

— i Eh ! ¡ n o ! caballero, dijo el 
mariscal casi humillado, no. ¡ Quién 
diablos os ha hablado de semejante 
cosa? No salirse de la cuestión. 
Lo que yo quiero es que no se tras
luzca mas que en el buen servicio, 
que come hoy un Rey á mi mesa. 

— Pero , señor mariscal, ¿me to
máis por un imbécil ? ¿ Creéis que 
camino á ciegas ? 
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—Entonces no seáis necio, y lia-

ced por que comamos á Jas cua-
tro. ,. , 

— No puede ser , señor mariscal, 
porque á las cuatro no habrá llega
do aun lo que yo aguardo. 

— ¿ P u e s qué aguardáis? ¿ A l g ú n 
veneno como monsieur Vatel? 

— ¡M. Va te l ! ¡ M . V a t e l ! mur
muró el mayordomo. 

— Qué ¿ os ha incomodado la com
paración ? 

— N o , pero la miserable estoca
da que se dio monsieur Va te l , le 
condujo al templo de la inmortali
dad. 

— ¡ A h ! y vos , creéis por lo vis
to ¡que vuestro cqfrade ha pagado de
masiado barata la gloria ! 

— N o , monseñor; pero hay otros 
en nuestra profesión que sufren mas 
que é l , y devoran sinsabores y hu 
millaciones cien veces peores que una 
estocada, y sin embargo no se han 
inmortalizado! 



DÉ t A REINA. 21 
-'-Sois un ignorante , señor mayor-» 

domo; ¿no sabéis que para inmorta
lizarse es preciso ser de la Acade
mia ó haberse muerto ? 

—Si eso es asi, monseñor , mas 
vale v iv i r y cumplir con su deber. 
Yo no piénso matarme , y sin em-
bago cumpl i ré con mi obligación, 
como lo hubiese hecho M . Va te l , 
si el' príncipe de Gondé hubiese te
nido paciencia para aguardar me
dia hora. 

— i O h ! me prometéis maravillas, 
señor mayordomo; la echáis de de-
masiado diestro. 

—No, monseñor , no prometo ma
ravilla alguna. 

— Pues entonces , ¿ qué es lo que 
esperáis ? 

— ¿ Q u i e r e , monseñor , que se lo 
diga? 

— ¡ Ciertamente que s í ! soy muy 
curioso. 

— Pues bien, monseñor , aguardo 
una botella de vino.. 
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— ¡ Una botella de vino ! esplicaos., 

^caballero ; el cuento comienza á i n 
teresarme. 

— He aqui de lo que se trata, 
monseñor . S. M . el Rey de Sue-
cia perdonad ; S. E. el conde de 
Haga, qiiise decir , no bebe nunca 
sino vino de Tokay. 

— ¡ Y que'! ¿ estoy tan desprovis
to , que no hay en mi bodega Tokay? 
En ese caso será preciso despedir al 
repostero. 

— No, monseñor , tenéis por el con
trario, unas sesenta botellas. 

— ¿ Y quién os ha dicho que el 
conde de Haga se bebe sesenta bote
llas en la comida ? 

— Paciencia , monseñor ; cuando 
-S. E. el conde de Haga vino por 
primera vez á Francia, no era mas 
que principe real; entonces comió 
con el difunto Rey, que habia re
cibido de S. M . el emperador de 
Austria doce botellas de Tokay. Co
mo sabéis , el Tokay escocido ("-' 
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reservado para la bodega de los em
peradores , y los mismos soberanos 
no beben de él en tanto que S. M . 
el emperador no tenga á bien en
viárselo de regalo. 

— Es un hecho. 
— Pues bien, monseñor ; de esas 

doce botellas de que bebió el p r í n 
cipe real y que le parecieron admi
rables, solo quedan hoy dos. 

— ¡ O h ! ¡ Oh ! esclamó el ma
riscal. 

— Una existe actualmente en las 
bodegas del Rey Luis X V I . 

¿ Y la otra? 
—La otra... ¡ A h , monseñor! es

clamó el mayordomo con una son
risa de triunfo , porque veia que des
pués de la larga lucha que acaba
ba de sostener , se acercaba para él 
el momento de la victoria; la otra 
fué sustraida. 

— ¿ P o r quién ? 
—Por un.amigo mío proveedor del 

difunto Rey , que me debia grandes 
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obligaciones. 

— ¡ A h ! ¡ A h ! ya caigo; ¿ Y es 
ese quien os la lia dado ? 

—Asi es la verdad, Monseñor, 
repuso el mayordomo con orgullo. 

— ¿ Y que' hicisteis de ella? 
—La guardé en la bodega de mí 

amo. 
— ¡ De vuestro amo ! ¿ Y quie'n lo 

era vuestro en aquella época ? 
•^—Monseñor el Cardenal pr íncipe 

Luis de Roban. 
— i A y ! Dios mió! ¿ con qué se

gún eso , la botella está en Stras- " 
burgo ? 

—No , en Saverne. 
— ¿Y babeis enviado á buscarla 

para mí ? esclamó el viejo ! maris
cal. 

— S i , monseñor , respondió el ma
yordomo con un tono que parecia 
querer decir ¡ ingrato ! 

E l duque de Ricbelieu cogió la 
mano a su antiguo servidor, escla
mando : 
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—Os pido mi l perdones ; sois el 

Rey de los mayormos. 
— ¡ A quien queriais despedir , 

sin embargo, liace un momento ! res
pondió, éste con un movimiento i n 
definible de cabeza y de hombros. 

— S í ; pero ahora os pago por esa 
botella cien pesos. 

— Y ciento mas que costarán al: 
señor mariscal los gastos del viaje, 
suman doscientos. Pero monseñor 
contestará que esta suma es insigni
ficante. 

—Lo que yo contesto, es que 
hoy os ofrezco doblar vuestro salario. 

—Monseñor, nada he hecho para 
merecer esa recompensa. He cum
plido con mi obligación , y nada 
mas. 

— ¿ Y cuándo esperáis que llega
rá vuestro correo ? 

—Monseñor va á juzgar por sí 
mismo si he perdido el tiempo : ¿ q u é 
día dio monseñor las órdenes para 
la comida.? 
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—Hace tres ¿lias , si no me en

gaño . 
— U n correo que corre a mata 

caballo , necesita veinte y cuatro ho
nras para i r y veinte y cuatro para 
volver. 

—Os quedan únicamente veinte 
y cuatro horas; ¿ q u é habéis hecho 
pues de ellas, pr ínc ipe de .los ma
yordomos? 

— i Las he perdido , monseño»! 
no me ocurrió la idea hasta el dia 
siguiente del en que me enviasteis 
la lista de los convidados. Calculad 
ahora el tiempo que se empleó en la 
^negociación, y veréis , monseñor, que 
no pidiéndoos mas plazo qué hasta las 
cinco, no os pido mas que el t iem
po estrictamente necesario. 

— ¡ Cómo! ¿ no está todavía aqui 
la botella? 

— N o , monseñor. 
—-Pero, Dios mió ! ¿ y si vuestro 

cólega de Saverne es tan fiel ser
vidor del pr íncipe de Roban como 
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Vos, lo sois m i ó , y os negase la bo
tella como vos habríais hecho en su 
caso? 

— ¡ Yo , monseñor ! 
—Sí 5 supongo que vos no habríais 

fdado semejante tesoro si existiese en 
mi bodega. 

—Monseñor supone muy m a l : si 
un colega que tuviese que obsequiar 
á un Rey, viniera á pedirme vues
tra mejor botella de v ino, se la da
rla al instante. 

— .¡'Oh ! esclamó el mariscal ha
ciendo un gesto casi impercepti
ble. 

—Auxiliando á los demás es co
mo se consigue ser auxiliado, mon
señor . 

—Pero aun suponiendo que os 
salga todo á pedir de boca, todavía 
queda un terrible riesgo. 

— ¿ C u á l , monseñor ? 
— E l de que se rompa la bote

l la . 
— j Bah! no hav ejemplar, mon-
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s e ñ o r , de que un hombre haya roto 
una botella de vino de dos mi l l i 
bras de pesos. 

—Me doy por 'veneido, no hable
mos mas del asunto : ¿ a qué hora 
llegará ese correo ? 

^ — A la cuatro. 
— Entonces, ¿quie'n nos impide 

que comamos á esa hora? replicó 
el mariscal, tenaz como una muía 
de Castilla. 

—Monseñor ignora, sin duda, que 
se necesita una hora para que el v i 
no se repose r y esto gracias a un 
procedimiento cuyo inventor soy. yo ; 
sin esto serian necesarios tres dias. 

Vencido también esta vez , el 
mariscal declaró su derrota, dirigien
do un saludo á su mayordomo. 

~ Por otra parte continuó este, 
los convidados de monseñor, al saber 
que tendrán la honra de comer con 
S. E. el conde de Haga, no l le 
garán hasta las cuatro y media.. 

— ¡ Adelante ! 
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—.¿ Estos convidados no son M r . 

de Launay , la señora condesa de Du-
bai-ry , M . de Laperouse , M . de Fa-
vras , M . de Condorcet, M . de Ca-
gliostro y M . de Taverney ? 

— ¿ Y qué tenemos con eso? 
. — Tenemos , Monseñor pero 

procedamos con orden: M . de Lau
nay viene de la Bastilla ; desde Pa
rís , con el hielo que hay en los cami
nos , tardará tres horas. 

— S í , pero saldrá de allí en cuan
to concluya la comida de los presos, 
es decir , á las doee del dia; estoy 
seguro de ello. 

— Perdonad, porque después que 
monseñor estuvo en la Bastilla, se 
lia variado en ella la hora de co
mer , y ahora se come á la una. 

— Me alegro de saberlo; conti
nuad. 

— Madama Dubarry viene de L u -
ciennes; el camino hace cuesta aba
jo , y está cubierto de hielo. 

— ¡ O h ! esto no evitará que sea 
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exacta. Desde que no es mas que fa
vorita de un duque , hace la reyna 
con los barones. Pero debéis tener 
entendido, señor mió, que yo que
ría comer temprano, porque M . de 
Laperouse se marcha esta noche y 
no puede detenerse. 

— M . de Laperouse, prosiguió el 
mayordomo, está en palacio con el 
Rey; hablará con él de geografía y 
cosmografía , por consiguiente el Rey 
no le permit i rá que se marche tan 
pronto. 

— Es muy posible ! 
—Es positivo, monseñor ; lo mis

ino sucederá á M . de Favras, que 
se halla en casa del conde de Pro-
vence, hablando sin duda de la ópe
ra de M . Carón de Beaumarchais. 

— ¿De l Casamiento de FigaroT 
— S í , monseñor. 
— ¿Sabéis que sois un gran l i te

rato-, señor mayordomo? 
— Leo un poco en mis ratos per

didos , monseñor. 
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—Pues en cuanto a M . de Con-

dorcet no dudo que en su calidad 
de geómetra será puntual. 

— S í , pero se entre tendrá tal vez 
con algún cálculo , y no vendrá has
ta que lo concluya ; es decir, me
dia liora mas tarde. Respecto al con
de de Cagliostro, como este caballe
jo es estrangero y hace poco tiem
po que vive en París , es probable 
que no conozca aun la vida de Ver-
salles y se haga esperar, 

— Muy bien, dijo el mariscal; 
habéis nombrado á todos los convi
dados escepto á M . de Taverney , con 
un orden categórico digno de Ho
mero ó de mi pobre Rafe. 

El mayordomo repuso inclinán
dose. 

—No he hablado de M . dé Ta
verney , porque es un antiguo ami
go , y se conformará con las cos
tumbres de casa. Creo haber hecho 
mención, monseñor , de los ocho 
cubiertos de esta noche; ¿ no es 
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a s í ? 

— Perfectamente, ¿Dónde vamos 
á comer? 

— En el comedor grande, mon
señor. 

— Nos vamos á helar allí. 
— Hace ocho dias que está cal

deándose , y he puesto la atmósfera 
á diez y ocho grados. 

— Muy bien ; me perece que ha 
dado la media , dijo el mariscal d i 
rigiendo la vista al reloj. 
k —En efecto, son las cuatro y me
dia , repuso el mayordomo; y en 
este momento entra un caballo en 
el patio; sin duda ha llegado la bo
tella de Tokay. 

— ¡ Ojalá me vea servido de es
te modo veinte años mas! dijo el 
viejo mariscal mirándose al espejo 
mientras que el mayordomo corria 
á sus quehaceres.-

— ¡ Veinte años ! dijo una voz r i 
sueña inter ampiendo al duque en 
el momento en que echaba la p r i -
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mera mirada sobre el espejo; ¡ vein
te años ! os los deseo, mi querido 
duque; pero entonces tendré yo se
senta , y seré muy vieja. 

— ¡ Yos, condesa ! esclamó el ma
riscal; ¡ vos que tan bella y fresca 
estáis siempre! 

— Decid mas bien que estoy he
lada, duque. 

— ¿ Seriáis tan amable que os 
dignaseis pasar á mi gabinete ? Os 
lo ruego. 

— ¡ Oh ! ¿ una entrevista secreta, 
mariscal ? 

— No tan secreta, respondió una 
voz cascada. 

— ¡ Taverney ! esclamó Richelieu. 
E l buho de las fiestas, añadió al 
oido de la condesa. 

— ¡ A h ! ¡ qué cosas tenéis ! mur
muró Mad. Dubarry, dando una gran 
carcajada. 

Y en seguida pasaron los tres 
á la pieza inmediata; 

Poco después que el ruido sordo 

T. I 3 
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de los carruages sobre las piedras-
cubiertas de nieve, advirtió al ma
riscal la llegada de los convidados, 
gracias á la exactitud del mayordomo,, 
tomaban estos asiento alrededor de 
la mesa ovalada dispuesta para la 
comida; nueve lacayos silenciosos 
como fantasma, se deslizaban sobre 
la afombra, pasando entre los con-
v idados sin rozarse con sus brazos 
y sin tocar siquisiera sus sillo
nes, i . , ' > .i • • i - . ' ' 

Los huéspedes del mariscal em
pezaron á saborear los delicados man
jares del opíparo banquete , que es
te les ofrecía, absortos, por decirlo-
asi, con el dulce calor de las es
tufas, el oloroso vapor de las vian
das y el aroma de los vinos. 

Los dobles cristales de los bal
cones , y las riquísimas cortinas, 
impedian penetrar en la estancia el 
ruido de la calle; el silencio del co
medor, asaz justificable al pr inc i 
pio de una comida, no era turbado 
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tampoco por rumor alguno, puesto 
que la vagilla y cubiertos se cam
biaban con una destreza admirable , 
y pasaban de los aparadores á la me
sa sin el menor choque; el mayor
domo, por ú l t imo , encargado de di
rigir la servidumbre del mariscal, 
daba sus órdenes por señas á los 
criados, los cuales las ejecutaban con 
una rapidez asombrosa, y sin hablar 
palabra. 

Diez minutos hacia ya que ha
bía empezado el banquete , y los con
vidados podian considerarse con a l 
gún fundamento qué estaban ente
ramente solos, puesto que aquellos 
criados tan mudos, aquellos servi
dores tan impalpables, era de pre
sumir que serian también completa
mente sordos. 

A l ver que el silencio de la me
sa pasaba mas allá de la sopa, de
cidióse á quebrantarlo M . de Riche-
l i eu , diciendo al que tenia sentado 
á su derecha. 
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—Perdonad, señor conde; pero, 

si no me engaño , creo que no ha
béis bebido aun. 

E l convidado, á quien iban d i -
:rlgldas estas palabras , era un hom
bre como de 38 años de edad, de 
cabellos rubios j de pequeña estatu
r a , y un si es no es cargado de 
•hombros; sus ojos, de un azul cla-
i ' o , brillaban á veces con estraor-
dinaria viveza, al paso que en otras 
se notaba en ellos una sublime es-
presion de melancolia: en su frente 
l impia y espaciosa hallábase retra
tada la nobleza con rasgos irrecusa
bles. 

— No acostumbro á beber mas 
que agua, mariscal, respondió el 
conde. 

— Escepto en el palacio del Rey 
Luis X V , dijo Richelieu: yo he te
nido la honra de comer a l l i con el 
señor conde, y en aquella ocasión, 
recuerdo muy bien que se dignó be
ber vino. 
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•—Tenéis r azón , señor mariscal: 

pero recordad también que el vino 
que se nos s i r v i ó en 1771 , era u n 
escelente Tokay de la cosecha del 
emperador, 

— Igual al que mi mayordomo 
tiene el honor de serviros en este 
momento, respondió Richelieu i n 
clinándose. 

E l conde de Haga levantó su va
so á la altura de los ojos, y exa
minándolo al t ravés de las luces de 
las bujías , dijo , al verle bril lar co
mo un rub í l íquido: 

— Asi es, en efecto: gracias, se
ñor mariscal. 

Y el conde pronunció la palabra 
«gracias» con un acento que revela
ba tanta bondad y nobleza , que to
dos los convidados se levantaron co
mo por instinto, esclamando : j V i 
va S. M . ! 

— Bien dicho! respondió el conde 
de Haga; viva S. M . el Rey de Fran
cia : ¿ no sois de mi opinión, señox" 
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de Laperouse ? 

— Señor conde, respondió el ca
pi tán con ese acento amable al par 
que respetuoso peculiar del hombre 
acostumbrado á hablar con ' regias 
personas : Hace una hora que me 
he separado del Rey, y S. M . ha 
estado conmigo tan bondadoso , que 
nadie podia victorearle con mas en
tusiasmo que yo: pero como dentro 
de lina hora voy á tomar la posta 
para dirigirme al puerto donde me 
están esperando las dos flotas que 
el Rey pone á mi disposición, asi 
que salga de esta casa, victorearé, 
con vuestro permiso , á otro Rey á 
quien serviria de muy buen grado, 
si no tuviese un amo tan bueno. 

Y alzando su vaso brindó á la sa
lud del conde da Haga. 

—Todos estamos prontos, dijo Mad. 
Dubarry que se hallaba á la izquier
da del mariscal , a corresponder á 
ese brindis; pero antes debemos oir-
lo de boca de nuestro decano , co-
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mo se diría en el parlamento. 

— ¿ A cuál de nosotros dos va d i 
rigida esa proposición, Taverney ? 
esclamó el mariscal riéndose y m i 
rando á su antiguo amigo. 

— Ni a uno ni á otro, en mi con
cepto , esclamó el convidado qde sfe 
hallaba al frente del mariscal de R i -
chelieu. 

— ¿ En qué os fundáis para creer
lo, así , señor de Cagiiostro ? dijo el 
conde de Haga dirigiendo una mira
da penetrante sobre su interlocu
tor. 

— En que me consta de una ma
nera positiva que Mr . de Ricbelieu 
no es nuestro decano. 

— Magnífico ? esclamó el mariscal; 
esto va bien 5 paréce por lo visto 
que eres t u el mas viejo , Taver
ney. 

— ¡Bah! ya sabes qjue me llevas 
ocho años ; yo nací en 1704 , replicó 
el barón. 

— ¡ A h , br ibón! dijo el mariscalj 
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ya has denunciado mis ochenta navi
dades. 

— ¡ Es posible, señor duque ! ¿ te -
neis de veras ochenta años ? dijo M . 
de Cóndorcet . 

— N i mas n i menos. Es un cál
culo muy fácil de hacer , y por eso 
estoy muy mal con los algebristas. 
Pertenezco á otro siglo, al gran si
glo , como actualmente se llama al 
que pertenece el año de 1696; he 
aquí mi fecha. 

— Imposible, dijo de Launay. 
— ¡ Oh ! esclamó Richelieu ; si es

tuviese aquí vuestro padre, señor go
bernador de la Bastilla, á buen seguro 
que no me desmentirla, puesto que 
me tuvo por pensionista suyo en 
1714. 

— E l verdadero decano aqui, dijo 
M . de Fávras , es el vino que el se
ñor conde de Haga vierte en este 
momento en su vaso. 

— ¡Un tokay de ciento veinte años! 
Tenéis razón , señor de Favras , re* 
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plicó el conde. 

— Perdonad, señores , dijo Caglios-
t ro , cuya cabeza llena de vigor y 
de inteligencia se distinguia entre las 
de los demás convidados; yo t am
bién reclamo mi derecho. 

— ¡ Cómo ! ¿ habéis dicho que re
clamáis el derecho de antigüedad so
bre el tokay ? 

— Ya lo creo , repuso el conde con 
imperturbabilidad ; como que fui yo 
mismo quien lo embotelló. 

- ¿ V o s ? 
S í , yo j y por mas señas el dia 

de ]a victoria alcanzada por Monte-
cuculli sobre los turcos , en 1664. 

Estas palabras que Cagliostro bar-
bia pronunciado con imperturbable 
gravedad, fueron acogidas con una 
estrepitosa carcajada. 

— Según eso, caballero , dijo Mad. 
Dubarry , contais ya la friolera de 
ciento treinta años ; porque supongo 
que tendríais al menos diez cuando 
embotellasteis este escelente vino. 
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—Tenia mas de diez , s eño ra , 

puesto que al dia siguienLe tuve la 
honra de ser úombrado por S. M . el 
emperador de Austria para felicitar 
á Montecuculli , que en la batalla 
de San Gutardo habia vengado la 
jornada de Especk en Esclavonia, 
en la cual los malos creyentes ba
tieron de una manera tan comple
ta á los imperiales , sus amigos y 
compañeros de armas en 1536. 

En efecto dijo el conde de Haga con 
la misma frialdad que habia hablado 
Cagliostro , este caballero debia te
ner en aquella época mas de diez 
a ñ o s , si asistió en persona á tan me
morable batalla. 

— Decid mas bien , á tan terrible 
.derrota, señor eonde , respondió Ca-
gliostro inclinándose. 

— Menos ter r ib le , sin embargo , 
que la de Crecy, dijo Condorcet son-
rie'ndose. 

— Es verdad , caballero, contestó 
Cagliostro sonriéndose t ambién ; la 
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derrota de Crecy fué una derrota 
terrible , puesto que no fué solo el 
ejército quien la sufrió sino la Fran
cia entera. Convengamos, sin em
bargo , en que esta victoria no fué 
ganada con la mayor lealtad por la 
Inglaterra. E l Rey Eduardo tenia ar
tillería , circunstancia enteramente 
ignorada por Felipe de Valois , ó 
mas bien circunstancia en la cual 
Felipe de Valois no habia querido 
creer, á pesar de habérselo yo pre
venido , á pesar de haberle dicho 
que por mis propios ojos habia vis
to los cuatro cañones comprados 
por Eduardo á los venecianos. 

— ¡ A h ! ¡ ah ! esclamó Mad. D u -
barry; ¿ c o n q u e es decir que habéis 
conocido á Felipe de Valois ? 

— Señora , tuve el honor de ser 
uno de los cinco caballeros que le 
escoltaron al dejar el campo de bata
lla , respondió Cagliostro. Habia ve
nido yo á Francia con el viejo Rey 
de Bohemia que estaba ciego, y el 
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eual se empeñó en morirse desde el 
momento en que le dije que todo 
se habla perdido. 

— ¡ Dlantre ! ¡ caballero ! dijo La-
perouse ; no podéis figuraros cuánto 
siento que ya que habéis asistido á 
la batalla de Cre'cy, no asistieseis 
también á la de Accio. 

— ¿ Por qué , caballero ? 
— ¡ O h ! porque entonces podríais 1 

darme algunos detalles náuticos que 
á pesar de la escelente descripción 
de Plutarco no he podido compren
der todavía. 

— Y los cuales celebraré mucho que 
os puedan ser úti les. 

— ¿ P u e s q u é , los presenclásteis 
acaso ? preguntó el mariscal. 

—No , monseñor ; hal lábame en
tonces en Egipto, adonde habla ido 
encargado por la Rey na Cleopatra 
para arreglar la biblioteca de Ale 
jandría , misión, que sea dicho de 
paso, podía yo desempeñar mejor 
que ningún otro, por la sencilla ra-
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ion de haber conocido personalmen
te á los mejores autores de la anti
güedad. 

— ¿ Y habéis visto á la Reyna 
Cleopatra, señor de Cagliostro ? es
clamó la condesa Dubarry. 

—Como os estoy viendo ahora, 
señora. 

— ¿ Y era realmente tan hermosa 
como dicen ? 

—Ya sabéis, señora condesa , que 
la belleza es relativa: asi es, que 
aun cuando la Reyna Cleopatra pa
saba en Egipto por una muger encan
tadora , quizás hubiera hecho en Pa
rís menos papel que una modis-
tuela. 

— ¡ O h ! No habléis mal de las 
modistas, señor conde. 

— ¡ Dios me libre de ello ! 
—Conque Cleopatra era.... 
—Pequeñ i t a , delgada, v iva , t ra

viesa , con unos ojos del tamaño dé 
una almendra , nariz griega, dien
tes de perla y una mano como la 
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vuestra , señora ; una mano digna de 
empuñar el cetro. A propósito , aquí 
tenéis una sortija cuyo diamante me 
regalo , y el cual lo llevó en otro 
tiempo su hermano. Ptolomeo lo l l e 
vaba en él dedo pulgar. 

— ¡ En el pulgar ! esclamó Mad. 
Dubarry. 

— ¡ En el dedo pulgar , repitió 
Cagliostro; tal era entonces la mo
da egipcia; y sin embargo, ya veis 
que apenas me cabe en el dedo me
ñique. 

Y sacando la sortija se la pre
sentó á Mad. Dubarry. ; 

Era un magnifico diamante tan 
bien tallado, y de tan hermoso br i 
l lo , que valdría unos cuarenta mi l 
francos. 

Después de circular de mano en 
mano volvió á í&s de Cagliostro, el 
cual dijo colocándoselo tranquilamen
te en el dedo: 

— ¡ A h ! veo con sentimiento que 
sois tan incrédulos como eran las 
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gentes de aquella época : Felipe de 
Valois no quiso creerme cuando le 
dije que concediese á Eduardo un asi-* 
lo ; Cleopatra tampoco quiso creer
me cuando la dije que iban á mal
tratar á Marco Antonio. Les troyanos 
no me hicieron caso cuando les ad
vertí refirie'ndome al caballo de ma
dera : Casandra está inspirada , escu>-
chadla. 

— ¡ O h , esto es delicioso , esclamó 
Mad. Dubarry riendo á carcajadas: 
no he conocido ningún otro hombre 
tal original como vos. 

—Señora, os aseguro, dijo Gaglios-
tro inclinándose, que Jonatas lo era 
mucho mas todavia. ¡ Qué compañe
ro tan encantador! Cuando le matci 
Saúl , estuve cerca de volverme 
loco. 

— ¿ Sabéis , conde , que si conti
nuáis , dijo el duque de Richelieu, 
vais á conseguir que lo esté el po
bre Taverney, que tiene á la muer
te un miedo horible, y que Os está 
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mirando estupefacto creye'ndose i n 
mortal ? Vamos, francamente, ¿ lo 
sois ó no ? 

•— ¿ Inmortal ? 
—Sí . 
— No lose'; pero sí puedo afirmar 

nna cosa. 
— ¿ Que' ? preguntó Taverney que 

era de todos los oyentes el que con 
mas sobresalto le escuchaba. 

— Que he presenciado todas las 
cosas y conocido a todos los perso
najes que os he citado hace un mo
mento. 

— ¿ Habéis conocido á Montecucu-
Ui? 

'—Lo mismo que os conozco á vos, 
señor de Favras, aunque mas ín t i 
mamente , porque esta es la segun
da ó tercera vez que tengo el honor 
de hablaros, al paso que aquel y yo 
vivimos mucho tiempo bajo una mis
ma tienda. 

•— ¿ Habéis conocido á Felipe de 
Valois ? 
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— Creo haber tenido la honra de 

deciros que s í , señor de Condorcet; 
cuando él entró en Pa r í s , salí yo 
de Francia y volvi á Bohemia. 

— ¿Y á Cleopatra? pregitnto la 
Dubarry ? 

— También la conocí, señora con
desa j ya os he dicho que tenia los 
ojos negros como los vuestros, y el 
seno casi tan hermoso. 

—Reparad , conde , que no sabéis 
como tengo yo é l , seno. 

— Muy semejante al de Casandra; 
y para que sea mas completa esta 
semejanza tenéis como ella un lunar 
en la sesta costilla izquierda. 

— ¡ Oh! conde, de seguro sois he
chicero. 

— No creáis t a l , marquesa, escla
mó el mariscal de Richelieu rien
do j he sido yo quien se lo ha d i 
cho. 

— ¿Y vos, cómo lo sabéis ? 
— ¡ A h ! dijo el duque, es un se

creto de familia. 

T. I 4 



50 EL COLLAR 
—Muy bien, dijo Mad. Dubarry;; 

en verdad, duque, que hago per
fectamente en cargarme el rostro de 
carmín cuando vengo á vuestra ca
sa. 

Y volviéndose á Cagliostro, aña
dió : 

—Debéis poseer , señor conde , el 
secreto de rejuveneceros, porque .te
niendo como decís tres ó cuatro m i l 
años , escasamente representáis cua
renta. 

— Efectivamente , señora , poseo 
ese secreto. 

— ¡ O b ! Dignaos, por Dios con
fiármelo. 

— ¿ Para qué lo necesitáis ? E l mi
lagro, esta hecho, puesto que- ten
dréis á lo sumo treinta años. 

— Eso es cuando mas una galan
ter ía . ' 

— No , señora; es la verdad. 
— Esplicaos. 
— No es difícil, puesto que vos 

misma habéis hecho ya uso de mi 
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Feceta-

— No os comprendo. 
- O s repito que habéis probado 

mi elixir . 
- ¿ Y o ? 
— Sí , vos, señora condesa. ¡ O h ! 

es imposible que lo háyais olvidado. 
¿ No os acordáis de la casita de la 
calle de San Claudio , adonde fuis
teis á tratar de un asunto relativo á 
Mr. de Sartinos? ¿no os acordáis 
también de baber becbo un servicio 
á uno de mis amigos llamado Josa' 
Bálsamo ? ¿ habéis olvidado , por ven
tura , que este José Bálsamo os re
galó un frasco con elixir , encargán
doos que tomáseis todas las mañanas 
tres gotas, y del cual hicisteis uso 
hasta el año siguiente que se os aca
bó ? Si no recordáis todo esto, con
desa, mas bien que falta de memo
ria , parecer ia sobra de ingrati
tud. 

— ¡ O h ! señor de Gagliostro , me 
habláis de unas cosas..... 
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—Que solo vos conocéis, es un 

hecho. ¿ P e r o de qué me serviría el 
ser hrujo , si no supiese adivinar 
los secretos ágenos? 

— ¿ Y era José Bálsamo el que 
poseía la receta de ese admirable 
elixir ? 

—No, señora j pero como era 
uno de mis mejores amigos, le ha
bía yo regalado tres ó cuatro fras
eos. 

— ¿ D e modo que «todavía le que
dan algunos? 

—No lo sé. Hace tres años que 
le v i por últ ima vez, en las m á r 
genes del Ohio, y según me dijo , 
se disponía á hacer una espedicion 
á las montañas Rocheuses: después 
i ie oido que había muerto. 

—Vamos , vamos , conde, esclamd 
el mariscal; dejad á un lado la ga
l a n t e r í a , y decidnos por Dios ese 
secreto. 

— ¿ Habláis formalmente, caballe
ro ? p regun tó el conde de Haga d i -
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rigiéndose á Cagliostro. 

— Muy formalmente, señor . . . . Per-* 
donad; quise decir señor conde. Y 
se inclinó con un ademan tan respe» 
tuoso que la falta que acababa de. 
cometer se conocia que habia sido 
hecha adrede. 

—Si no me engaño, creo haberos 
oido, dijo el mariscal, que la con
desa no es bastante vieja aun para 
buscar remedios que la-rejuvenezcan,, 
¿ no- es así ? 

—Asi es efectivamente. 
—Pues entonces voy á presenta

ros otra persona. Aqui tenéis á m i 
amigo Taberney, el cual parece con
temporáneo de Püncio Pilato. ¿ Será 
este tal vez demasiado viejo? 

Cagliostro respondió mirando al 
barón: 

— No ta l . 
— ¡ A h ! señor conde , esclamó R i -

chelieu; si rejuvenecéis á este, os 
proclamo discípulo de Medea-

— ¿Lo deseáis? preguntó Gaglios-* 
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t ro dirigiendo la palabra al dueño de 
la casa, y lanzando sus miradas en 
torno de la mesa. 

Los convidados hicieron una señal 
de asentimiento. 

¿ Lo deseáis vos también , señor 
.de Taverney ? 

— ¡ Con mas anhelo que todos ! 
repuso el barón. 

— ¡ Pues bien! Es cosa muy fácil, 
dijo Cagliostro. 

Y sacando del bolsillo una bote-
l l i ta octógona, tomó un vaso de cris
ta l , y derramó en él algunas go
tas del licor que contenia. 

Pasando después aquellas gotas 
á otro vaso lleno hasta la mitad de 
Champagne á la nieve, presentó al 
barón este brebaje. 

Todas las miradas siguieron sus 
menores movimientos,, y ninguno se 
atrevia á respirar siquiera. 

E l barón tomó el vaso, pero va
ciló en el momento de acercarlo á 

/Sús labios. 
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A l ver esta indecisión, todos sol

taron una carcajada tan espontánea, 
que Cagllostro dijo manifestando una 
ligera, impaciencia ; . 

—-Despacliaos , barón; de lo con
trario vais á echar á perder un l i 
cor del que cada gota vale cien luises. 

Diablo! esclamó Ricbelieu con 
tono b u r l ó n ; no vale tanto el vino 
de Tokay. 

— ¿ Es preciso beberlb ? preguntó 
el barón con una turbación visible. 

—O dar el vaso á otro , á fin de 
que no se desaprovecbe el elixir. 

—Pase , dijo el duque estendiendo 
la mano. 

E l barón aplicó las narices al vaso 
y decidiéndose á tomarlo al notar su 
aroma balsámico y el color rosado 
que comunicaran al Champagne las 
gotas del elixir , bebió su mágico con
tenido. 

A l inslante s'e estremeció todo 
su cuerpo, y le pareció que la san
gre fria y apagada que circulaba 
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leiatamente por sus venas, refluía 
con rapidez hacia la epidermis, al 
paso que se, le agolpaba sobre el 
corazón. Estiróse su arrugada piel , 
sus parpa los se dilataron, se aumen
tó por grados el bri l lo de sus pupilas, 
y el temblor nervioso de sus manos 
fue cediendo poco apoco, afirmán
dose su voz, y recobrando sus ro
dillas un vigor y una elasticidad j u -
venil . 

U n grito de sorpresa y de estu
por general, resonó en el aposento: 
Taverney por su parte , sintiendo 
un hambre devoradora, cogió un pla
to , sirvióse en él un buen trozo de 
carne asada , que comió con escelen-
te apetito , y agarrando en seguida 
una perdiz , se puso á trincharla con 
el mayor desembarazo, diciendo que 
se le figuraba haber recobrado la 
dentadura que tenia á los veinte 
años. 

Comió, bebió y gritó por espa
cio de media hora, durante la cual 
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le miraban sus compañeros de me
sa llenos de asombro. Pero poco á po
co fue apagándose como una l ám
para falta de aceite , volvió su fren
te á surcarse de arrugas; veláron
se sus ojos ; encorbóse su espalda ; 
faltóle de repente el apetito , y sus 
rodillas volvieron á doblarse bajo ei! 
peso de su debilitado cuerpo. 

— ¡ O h ! esciamó Taverney angus
tiado. 

—Qué os sucede ! esclamaron los 
convidados. 

•—Adiós , ilusiones ! desaparecie
ron y con ellas mi juventud ! 

A l contemplar el triste aspecto 
que presentaba aquel anciano , cu
yo rejuvenecimiento habia desapare
cido con la rapidez de un relámpa
go , y el cual se puso á llorar co
mo un niño , todos los convidados 
exhalaron un suspiro igual al que 
se habia escapado del afligido pecho 
de Taverney. 

—Lo que acabáis de presenciar, Ies 
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dijo Cagllostro es la cosa mas sencilla 
del mundo ¡ no he dado al barón 
mas que treinta gotas de mi elixir 
de la vida, y por eso ha durado tan 
solo su rejuvenecimiento treinta m i -
nutos. 

— ¡Dadme mas, conde! ¡dadme 
mas ! m u r m u r ó el anciano con avi
dez. 

— No liaré tal , caballero , poi-que 
podria ocasionaros la muerte , respon
dió Cagliostro. 

Mad. Dubarry, que conocia la 
v i r tud del elexir, era de todos los 
convidados la que seguia los deta
lles de esta escena con mas curiosi
dad. 

A l ver el maravilloso efecto que 
el brebaje habia producido en Taver-
ney , se apoderó de ella un deseo 
tan vehemente de poseerlo, que hizo 
ademan de querer arrancar el fras
co de manos de Cagliostro. Pero al 
ver que Taverney habia vuelto á en
vejecerse mucho mas aprisa axxn de 
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lo que se habia rejuvenecido , esclamó 
con tristeza; 

—¡ A h ! ya lo veo- es una qui 
mera ! ¡ una ilusión engañosa ! ¡ esa 
inestimable maravilla no ha durado 
mas que treinta y cinco minutos! 

— Es decir , repuso el conde de 
Haga , que para recobrar la juven
tud por espacio de dos años sería pre
ciso beberse un. r io. 

Estas palabras hicieron reir á los 
concurrentes. 

— ¡ Bah ! esclamó Condorcet j el 
cálculo es muy sencillo ; á gota 
por minuto: de consiguiente para 
ser joven un año hay que béberse 
la friolera de 3.153,006 gotas. 

—Una inundación , dijo Lape-
rouse. 

—Yo no puedo participar de esa 
opinión , dijo la condesa , porque 
una botella cuatro veces mayor que 
ese frasco que me dió vuestro ami
go José Bálsamo, ha bastado para 
detener en mí por espacio de diez 
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años la- marcha del tiempo. 

—Justamente , señora , y vos sú" 
la dais en la misteriosa realidad. 
E l hombre que ha envejecido m u 
cho , necesita efectivamente de la 
cantidad de gotas que ha dicho M i 
de Condorcet, para que el elixir 
produzca en él un efecto inmediato 
y eficaz; pero una muger de trein
ta años , que son los que vos repre-» 
sentáis, no tiene necesidad de beber 
mas que diez gotas en cada periodo 
de decadencia , y con estas diez go
tas , aquel ó aquella que las beba 
l levará encadenada eternamente la 
juventud y la vida con un grado 
igual y constante de energía y v i 
gor-

— ¿ A que' llamáis periodos de de
cadencia ? preguntó el conde de 
Haga. 

•—A los periodos naturales , señor 
conde. En el estado natural , las 
fuerzas del hombre crecen hasta los 
treinta y cinco años. Asi que llega-
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esta edad , se estaciona hasta los 

cuarenta. Desde los cuarenta dismi
nuye casi imperceptiblemente hasta 
los cincuenta, de cuya edad en ade
lante se adelantan y precipitan los 
periodos hasta el dia de la muerte. 
En el todo de civilización, es decir, 
cuando el cuerpo está gastado por 
los escesos, los disgustos ó las en
fermedades , se detiene el aumento 
en los treinta años, y se comienza 
á disminuir á los treinta y cinco. 
•Entonces es preciso auxiliar á la 
naturaleza á fin de oponerse á su 
movimiento de decrescencia. Aquel 
que como yo posea el secreto de 
este elixir , vivirá como yo v ivo , 
es decir, siempre joven, ó bastan
te joven por lo menos para desem
peñar las funciones de la vida. 

— ¿ Y cómo es, señor de Caglios-
t r o , esclamó la condesa que siendo 
dueño de elegir vuestra edad, no 
la habéis elegido de veinte años en vez 
de cuarenta? 
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— Señora condesa, repuso Camilos-

tro sonriéndose, porque me convie
ne mas ser un hombre de cuarenta, 
que no un joven de veinte. 

— ¡ Oh ! ¡ ya ! dijo en tono de du
da , la condesa. 

—Creedlo , señora , continuó Ca-
gl ¡ostro; á los veinte años se agra
da á las mugeres de treinta ; es 
un hecho; pero á los cuarenta se 
gobierna á las mugeres de veinte y 
a los hombres de sesenta años. 

— Me doy por vencida, repuso 
la condesa. E l discutir con vos des
pués de la prueba palpable que nos 
habéis dado, seria ya una tenaci
dad. 

— ¡ Conque es decir , esclamó lán
guidamente Taverney , que he l le 
gado tarde ! que estoy condenado! 

— M . de Richelieu ha sido mas 
previsor, dijo Laperouse con su fran
queza de marino , puesto que el ma
riscal , si no me engaño , posee cier
ta receta 
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— ¡ Bali ! hablillas do mugercs, 

dijo riendo el conde de Haga. 
- ^ ¿ Y es esauna razón acaso pa

ra que no se crea duque? pregun
tó Mad. Dubarry. 

E l mariscal se avergonzó pero 
pareció no esperar en estas palabras; 
en seguida dijo á su vez: 

— ¿Queréis saber, señores , en 
qué consiste mi receta ? 

— Sí , queremos saberlo. 
— ¡Pues bien! consiste en cu i 

darme. 
— ¡ Ob ! ¡ ob ! esclamaron todos, 
—Es la pura verdad, señores , 

dijo el mariscal. 
— Y yo , repuso Mad. Dubarry, 

me declararia también desde abora 
partidaria de ese remedio , si no aca
base de presenciar el efecto produ
cido por el elixir de M . de Caglios-
tro. Preparaos por lo tanto, señor 
hechicero, á escucharme, porque 
aun no han acabado mis pregun
tas. 
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— Haced cuanto gustéis., señor^. 
—Si no me engaño , creo habe

ros oido hace poco, que cuando h i 
cisteis uso por primera vez de vues
tro e l ix i r , teniais cuarenta a ñ o s ? . . . 

. — A s i es , señora. 
— Y que desde entonces acá , es 

decir , desde el sitio de Troya 
— U n poco antes , señora. 
—Tanto mas á mi favor , repuso 

la condesa. ¿ Conque es decir, que 
•conserváis desde entonces esa íisono-
mia de cuarenta años ?. 

— Ya lo veis. 
— S e g ú n eso , repuso Condorcet, 

todavia probáis mas de lo que decís 
en vuestro teorema. 

—-Y que' es lo que pruebo y o , 
señor marqués? 

—No solo probáis la perpetuación 
de la juventud, sino la conserva
ción de la vida: porque para con
servar ese esterior de cuarenta años 
desde la guerra de Troya, es pre
ciso que no hayáis muerto nunca. 
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•—Ya se ve que no, señor mar

qués ; uo he muerto nunca. 
— Sin embargo , no puedo creer 

que seáis invulnerable como Aqu i -
les... y digo mal , porque Aquiles 
ño lo era, puesto que París le ma
tó liirie'ndole en el talón con una 
fleclia. 

— No, no soy invulnerable, lo 
digo con sentimiento, esclamó Ca-
gliostro interrumpiéndole . 

— ¿ Con qué según eso , podéis mo
ri r y morir de muerte violen
ta'?. > • ' ; • ' i-

— Claro está. 
— ¿ Y cómo habéis hecho en

tonces para libertaros de la muerte 
por espacio de tres m i l quinientos 
años ? 

—Casualidad , señor conde • pu
ra casualidad j dignaos escucharme 
un momento, y lo comprendereis 
todo. . ' 

— Con mucho gusto. 
— Os escuchamos , repitieron to-

T. I 5 
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dos los convidados. 

Y se prepararon á prestarle aten
ción con muestras visibles del ma
yor interés . 

La voz de Cagliostro rompió el 
silencio. 

—^Cuál es la primera condición de 
la vida? dijo , estendiendo con ele
gancia sus manos blancas como las 
de una muger ^ y cargadas de una 
porción de sortijas, entré las cua^ 
les brillaba la de la Reyna Cleo-
patra cómo la estrella polar : la sa
lud : no es así? 

—Ciertamente respondieron to-
dos. • - vo .' ' : 

— Y la condición de la salud no 
es?... 

— E l r é g i m e n , dijo el conde de 
Haga. 

—Precisamente , señor conde; es 
el que constituye la salud. Pues 
bien ; ¿ qué inconveniente halláis pa
ra que no constituya el mejor réji-
men posible estas gotas de mi elixir ? 
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— Ninguno en verdad, replicaron 

algunos de los convidados j ¿ p e r o 
quie'n es capaz de demostrar eso ? 

— E l conde de Cagliostro , dijo la 
condesa. 

— Sin duda que s í , repuso este; 
pero... 

—Pero nadie mas , dijo Mad. Du-
barry. 

— Esa es una cuestión , señora , 
de que trataremos luego. Decia, pues, 
que he seguido siempre el réjimen 
de mis gotas , y como ellas son la 
realización del sueño eterno de los 
hombres de todos los tiempos, que 
se han dedicado á descubrir este l i 
cor , al cual los tinos llamaron agua 
de la juventud, y los otros elixir 
de la vida, he conservado constan
temente mi juventud y por conce-
cuencia mi salud y mi vida. 

— No obstante , demasiado sabéis, 
señor conde, que todo se gasta; lo 
mismo el cuerpo mas robusto , que 
el mas débil . 
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— Lo mismo el de P a r í s , que el 

Ae Vulcano ; añadió la condesa. A' 
propósi to , señor de Cagliostro , ¿co
nocisteis también á Pa'ris ? 

— Perfectamente señora ; era un 
arrogante ^mdzo , si bien creo que > 
no merecia lo que dicen de el Ho
mero y las mugeres. En primer lu
gar era rojo. 

•—¡ Rojo ! ¡ que' horror ! esclamó la 
•̂condesa. 

—Desgraciadamente , repuso Car 
gliostro, Elena no era de vuestra 
opinión. Pero volvamos á vuestro 
elixir . 

-—Sí, s i , esclamaron ios convidad-
dos. 

—Dec ía i s , pues, señor de Taver-
ney , que todo se gastaba; es un he
cho : pero también sabréis que todo 
se regenera ó puede remplazarse. 
E l famoso cuchillo de San Huberto, 
que tantas veces ha cambiado de pu* 
ño y de hoja , es un ejemplo de ello, 
puesto que á pesar de todos estos 
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cambios nuiicá ha dejado de ser eí 
cuchillo de San Huberto. E l vino 
que conservan en sus toneles los mon» 
jes de Heidelberg es siempre el mis 
mo yiño ,,aun cuando todos los años 
se renueva el contenido de sus jigan-
tescaá vasijas. Asi es , que el vino 
de los susodichos monjes es claro , 
espirituoso y de buen sabor, al paso 
que el que pusimos y lacramos 
Opimo y yo en ánforas de barro, 
era cien años después un licor tan 
espeso, que casi se podia comer en 
vez de beberse. 

Pues bieñ, en vez de seguir e l 
ejemplo de Opimo, he adivinado el 
método de los monges de Heidelberg. 
He cOservado mi cuerpo derramando 
en el cada año nuevos principios , 
con el objeto de regenerar en él los 
antiguos elementos. Cada mañana ha 
reemplazado en mi sangre un á to
mo jóven y vigoroso á una molécula 
gastada é inerte , y por eso se han 
conservado mi carne y mis huesos-
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De este estudio asiduo de la vida, 
resulta que mi iinaginacion, mis fuer
zas , mis nervios, mi corazón y mi 
alma , no han descuidado sus funcio
nes respectivas ; y como todo se ha
l la ligado en este m ú n d o , como los i 
que repiten mucho una cosa y los 
que mas perseverancia tienen , son 
los que mejor la hacen, yo he te
nido mas habilidad que otros para 
evitar los riesgos de la vida, y por 
eso he obtenido un resultado tan 
favorable. He adquirido ademas con 
tan largo v iv i r tal esperiencia , que 
preveo la mayor parte de los peli
gros: asi es que nunca me veréis 
entrar en una casa próxima á caer
se. ¡ O h ! no ; he visto muchas en 
este mundo para no distinguir al p r i 
mer golpe de vista las buenas de las 
ruinosas. 

Jamás me veréis i r de caza en 
compañia de quien no sabe manejar 
una escopeta, n i ocupar en una ba-
íal la el puesto que cualquiera otro 
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aceptarla tic muy buen grado , por
que en un instante habré calcu
lado todas las líneas rectas y las 
parabólicas que van á parar á 
aquel puesto. Á esto replicareis que 
nadie puede evitar una cos'a que todos 
ignoran; pero yo os diré que un hom-" 
bre que ha evitado ya un millón de 
ellas, no tendria escusa si se de
jase matar de ese modo. Quiza's. 
no daréis asenso á mis palabras; 
pero no por eso dejan de ser cier
tas. No es esto decir que yo sea 
inmortal , sino que sé lo que todos 
ignoran; á saber: evitar la xnuerte 
cuando proviene de alguna casuali
dad. A s i , pues, por nada en el 
mundo permaneceria aqui un. cuar
to de hora á solas con M . de Lau-. 
nay, el cual está pensando en este 
momento que, si me pillase en la 
Bastilla pondría á prueba mi inmor
talidad por medio del bambre. Tam
poco me quedaría con M . de Con-
dorcet, el cual piensa asimismo en 
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este iutante ( tal vez sin mala i n 
tención ) en verter en mi vaso el con
tenido del anillo que lleva en el de
do índice de la mano izquierda, y 
el cual «s uno de los mas activos 
venenos , por ver si causaria mi 
muerte. 

Las dos personas que acababa de 
nombrar el conde de Cagliostro, 
hicieron un movimiento de sor
presa. 

—Sed franco, M . de Launay , aña
dió , aqui no estamos en un tribunal 
de justicia , y ademas nunca se cas
tiga la intención : ¿ no estáis pensan
do en lo que acabo de decir ? Y vos, 
M . de Condorcet, no teueis en ese 
anillo un veneno que quisie'rais ha
cerme tomar en nombre de vuestra 
muy amada ciencia? 

— i A fe mía que sí ! dijo M . de 
Launay entre risueño y turbado, 
confieso que eso es precisamente lo 
que estaba pensando en el momen
to mismo en que me acusabais. 
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— Y yo, imitando la franqueza de 

Mr. de Launay, esclamó Condorcet, 
os diré' que estaba pensando del mis
mo modo, en que si tomaseis lo 
que tengo en mi sortija, no da
ría un bledo por vuestra inmorta
lidad. 

Los concurrentes no fueron due
ños de reprimir un grito de sorpre
sa ; porque si la confesión que aca
baban de oir no probaba la i n 
mortalidad de Cagliostro, justificaba 
al menos su penetración. 

—Habéis visto, pues, dijo este 
con la mayor tranquilidad, que he 
adivinado.1 Lo mismo me sucede con 
los sucesos venidero. La costumbre 
de vivir me revela ala primera ojea
da el pasado y futuro de las per
sonas que veo. 

Mi perspicacia en esta materia^ 
es t a l , que se estiende á los anima
les. Si subo á una carroza, leo en 
el modo de andar de los caballos si 
se van á desbocar o no, y en la 



74 EL COILAR 
fisonomía del cochero si va á hacer
me volcar si me embarco en un 
buque, adivino al primer ^olpe de 
vista ai el capitán es ignorante y no 
sabrá dirigir por consiguiente la ma
niobra, con el acierto necesario, y 
en ambos casos huyo del cochero lo 
mismo qué del capi tán; abandono á 
los caballos y al buque. No es esto 
decir que yo niegue la casualidad;, 
pero la a tenúo; en lugar de dejarla 
cien probabilidades, como hace to
do el mundo , yo le quito noventa 
y nueve y me burlo de la que que
da. He aqui para que me sirve el 
haber vivido tres mi l años. 

— ¿Sabé i s , mi querido profeta, 
le dijo riendo Laperouse , el cual no 
participaba del entusiasmo producido 
por las palabras de Cagliostro, que 
os agradecería que me acompañareis 
hasta las embarcaciones, en las cua
les voy á dar la vuelta al mundo, 
y que me haríais en ello un señalado 
favor ? 
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Cagliostro guardó silencio. 

— Señor mariscal , continuó Lape-
rouse; puesto que el señor conde de 
Cagliostro no quiere, y Hace muy 
bien, dejar tan buena compañía , me 
veo obligado á marcharme solo. 

Luego, prosiguió dirigiéndose á 
los demás convidados : 

— Dispensadme , señores; son las 
siete, y he prometido al Rey mon
tar en la silla de posta á las siete y 
cuarto; me marcho de consiguien
te: y ya que el conde de Caglios
tro no se decide á visitar mi flota, 
desearía que me dijese al menos lo 
que me sucederá desde Yersalles á 
Brest. Cualquiera otro en mi lugar 
no se contentaria acaso con esto, 
sino que lé pediria que le vaticina
se lo que pudiera acontecerle desde 
Brest al Polo; pero yo me jacto de 
no ser exigente. 

Cagliostro miró á Laperouse de 
un modo tan melancólico al par que 
tan compasivo y tan dulce, que 
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la mayor parte de los convidados no-
pudieron menos de sorprenderse. 

Felizmente no notó nada el ma
r ino , al cual , después de despe
dirse de algunos de sus compañe
ros de mesa, le echó su criado so
bre los hombros una especie de ca-
poton perfectamente forrado,, mien
tras que Mad. Dubarry le introdu
cía en los bolsillos algunos cordia
les de grande estimacicn para el 
que viaja, cuando puede con ellos 
obsequiar á algunos de sus compa
ñeros . 

En seguida saludó respetuosamen
te al conde de Haga, y presentó la 
mano al duque de Bachelieu. 

— Adiós , mi querido Laperouse ; 
buen viage y . . . hasta el valle de Jo-
safat: le dijo este. 

— ¡ Bah! ¿ quién piensa en eso ? 
Decid mas bien, hasta la vuel ta , 
señor duque , respondió Laperouse. 
No parece sino que me marcho á 
la eternidad, cuando en resumidas 
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cuentas no voy á hacer mas que dar 
la vuelta al mundo; decir, cua
tro ó cinco años de ausencia á todo 
turbio correr- > 

•— ¡ Cuatro ó cinco años ! escla-
m ó el,mariscal; ¡eso equivale ya 
para mí á cuatro ó cinco siglos ! k. 
•mi edad los dias son años : ¡ A h í 
¡Cap i t án ! jquien sabe si os volva-
•re. á ver ! 

— ¡ Bah! preguntádselo sino á nues
t ro oráculo, dijo Laperouse riendo; 
estoy seguro de que os promete to
davía veinte años de vida : ¿ no es 
verdad, señor de Cagliostro ? ¡ A h ! 
cuánto siento que no me hayáis ha
blado antes de vuestro prodigioso eli
xir ! Habría hecho embarcar á c ü a k 
quier precio un barr i l en mi buque... 
Pero, repito que ya ha llegado m i 
hora, y voy á partir ahora mismo... 
Dignaos, pues, señora condesa, dar
me á besar vuestra mano, aun cuan
do no sea mas que por la seguri
dad eme llevo de no volver á ver otra 
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hasta mi vuelta. 

Y después de besar la mano ,dff 
Mad. Dubarry, salió del comedor , 
saludando cortesmente á los demás 
eonvidados. 

Cagllostro prosiguia guardando 
el mismo silencio de mal agüero. 

De allí á poco oye'ronse en la es
calera los pasos del capi tán , y las 
ultimas palabras que dirigió al mar
charse á, los criados. 

U n momento después sacudieron 
los caballos sus cabezas cargadas de 
cascabeles , cerróse la puertezuela 
del coche, y se oyó el ruido que 
hacian las ruedas sobre el empe
drado. 

Laperouse acababa de partir pa
ra emprender un viaje misterioso, 
del cual no debia volver. 

Después de su salida reinaba 
en el comedor el silencio mas pro
fundo. 

Cuando cesó el ruido del carrua-
ge , fijáronse todas las miradas 
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sobre Cagliostro , cuyas facciones 
temad una espresion tan es t raña , 
que todos los convidados' se estre
mecieron-

El conde de Haga fue el prime
ro que rompió el silencio, diciendo 
al conde de Cagliostro: 

— ¿ P o r qué no habéis querido com
placer á Laperause, prediciéndole su 
porvenir ? 

Todos . esperaron la respuesta con 
ansiedad. 

Cagliostro se estremeció al oir 
esta pregunta: á la cual contestó 
después de una breve pausa con acen
to solemne : 

—Porque me hubiera visto pre
cisado a mentir ó á decirle una ver
dad muy cruel. 

— ¡ Cómo ! esclamaron todos á una 
voz. • ^ • : ' ' > • 

—Porque hubiera tenido que de
cirle ; Señor de Laperouse', el du
que de Richelieu tenia razón al de
ciros que no os volverla á ver. 
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— ¡ Diantre ! repuso el mariscal 

palideciendo; ¿laaiblais con formali
dad, señor conde? 1 . > 

— Con toda formalidad: tranquili
zaos , sin embargo, señor duque; 
no es á vos á quien ini predicción 
se refiere. i , 

— ¡ Cómo ! . . . . 
— ¡Seria posible, esclamó a su 

Yez Mad. Dubarry, que. ese pobre 
Laperouse que acaba de besarme la 
mano ! . . . . 

—No solamente no os la volverá 
á besar, sino que jamás volverá á 
ver á aquellos de quienes acaba de se
pararse en este momento; dijo Caglios* 
tro contemplando atentamente su va
so lleno de agua, y en el cual por 
la manera con que estaba colocado 
se notaban ciertas part ículas lumino
sas de un color de ópalo , entre
cortadas trasversalmente por las som
bras de los objetos que le ro
dean. 

ü n grito general de espanto su-
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cedió á estas palabras. 

La conversaoioa habla llegado á 
un punto en que cada minuto que 
pasaba hacia crecer el i n t e r é s : al 
verr el aspecto grave, solemne y de 
ansiedad con que los circunstantes 
interrogaban á Cagliostro, ora de 
viva voz, ora con sus inquietas m i 
radas , cualquiera hubiera dicho que 
las predicciones de aquel hombre 
eran consideradas como las predic
ciones infalibles de un oráculo de 
la antigüedad. 

En medio de aquella preocupa
ción , M . de Favras, adivinando el 
sentimiento general, se levantó , h i 
zo una señal j y salló de puntillas 
a la antecámara para ver si algún 
criado acechaba. 

Pero ya hemos dicho que la ca
sa de M . de Richelieu estaba bien 
montada , y M . de Favras no encon
t ró por ende en la antecámara mas 
que á un viejo mayordomo, que mu . 
do é impasible como un centineja 

T. I 6 
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de un punto avanzado , guardaba, las 
entradas del comedor en . el momen
to solemne do ios postres, con la 
mas severa vigilancia-. 

Cuando votvió á ocupar su pues
to y dio á entender por señas a 
los convidados que se halllaban en
teramente solos, dijo á Cagliostro 
Mad. Dubarry. 

—Contadnos abora todo lo que 
s.epais respecto á ese pobre Lape» 
rouse. 

Cagliostro hizo con la cabeza una 
señal negativa. 

— ¡ Vamos, vamos M . de Caglios
tro ! no os hagáis de rogar; sed 
condescendiente : dijeron todos á una 
vez. 

— ¡ Sea, puesto que asi lo que
réis ! repuso Cagliostro. M . de La-
perouse, añadió en seguida, va á em
barcarse , según os ha dicho, con 
intención de dar la vuelta al mun
do, y de continuar los viajes del 
desgraciado Cook que , como todos 
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sabéis, ' lia sido asesinado en las islas 
de Sandwich. . 

—Es ún hecho; contestaron to
dos con voz casi imperceptible. 

— Hasta ahora nada hay que pre
sagie á esa empresa un funesto re
sultado : M . de Laperouse es muy 
bufti marino : por otra parte el.Rey 
Luis X V I le ha trazado hábilmente 
su i t inerar io , y S. M . como todo 
el mundó^sabe.. . 

—Efectivamente , dijo interrum
piéndole el conde de Haga, el Rey 
de Francia es un gran geógrafo, 
¿no es verdad, Mr . de Condor-
cet ? 

—S. M- sabe , en efecto , res
pondió este , mucha mas geografía 
de la que un Rey necesita. Los Re
yes , prosiguió, no debian conocer 
las ciencias sino superficialmente. 
De este modo se dejarian quizás guiar 
por los hombres que las conociesen 
á fondo. 

—Acepto la leccidfc, señor mar-
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q u é s , dijo el conde de Haga sou-> 
riendo. 

Condorcet se ruborizó al oir es
tas palabras, y repuso inclinándose 
con el mayor respeto: 

—Lo que acabo de deciros, Señor 
conde, es una simple reflexión, una 
generalidad filosófica. 

— ¿ Conque es decir que Laperou-* 
se va resuelto á dar la vuelta al 
mundo ? preguntó Mad. Dubarry , 
resuelta á interrumpir toda conver
sación particular que se separase del 
sesgo que liabia tomado la conver
sación general. 

— Si s eño ra , respondió Cáglios-
.tro. Mas no creáis que irá tan de 
prisa como se os ha figurado; estoy 
seguro de que perderá bastante tiem
po en Brest. 

—Es una lás t ima , dijo Condorcet, 
porque esta es la estación mejor 
para navegar. ¡ Y quién sabe si 
no será ya algo tarde! en febrero 
ó marzo hubiera sido mucho mejor. 
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— ¡ O h ! no le echéis en cara 

esos dos ó tres meses, M r . de Con-
dorcet, al menos vive y espera ese 
tiempo mas. 

— ¿ Supongo que se le habrá da
do una buena tripulación ? dijo R i -
chelieu. 

—Muy buena , repuso Cagliostro, 
el que manda el segundo navio es 
un oficial de mucho méri to . Me pa
rece estarle viendo • es joven , i n -
tre'pido , valiente , pero muy arrojado 
por desgracia. 

—Como ! habéis dicho por desgra" 
eia? 

— S i , repit ió Cagliostro , consul
tando su vaso. U n año después busco 
á este amigo, y ya no parece. Se
ñores , añadió ¿ hay aquí alguno de 
vosotros que sea amigo ó pariente 
de M . de Langlé? 

— No. 
—¿ Ninguno le conoce ? 
—No. 
— i Pues bien ! la muerte empezará 
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por él. Ya no le veo en mi vaso. 

Estas palabras arrancaron un gr i 
to de horror á los concurrentes. 

— ¿ Pero y él y Laperouse? . 
preguntaron todos con la mayor an
siedad. 

—Laperouse, continuo Cagliostro, 
se embarca..... navega llega al 
puerto se vuelve á embarcar 
pasados dos años de navegación , 
se reciben noticias suyas, pero lue
go . - . . . / ; . •., . V , ir , • 

- ¿ Q u é ? -
—Pasan años 
— ¿ Y por último ? 
—Por úl t imo, el Occéano es i n 

menso: el cielo aparece sombrio, des-
cúbrense aqui y al l i tierras inaccesi
bles. . . . . vénse por aquí y por allá 
figuras repugnantes, como los mons-
tr.uos del archipiélago griego: acechan 
al navio que se precipita entre la b ru 
ma y los escollos impelido por la 
corriente : en fin , la tempesdad mas 
hospitalaria ya que la ribera... ¡Oh! 
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¡ Lapérouse , si pudieras oirme , te 
diria: tu , que cual otro Cristóbal 
Colon marchas á descubrir un nue
vo mundo , guárdate de las islas des
conocidas ! 

Cagliostro cal ló, y los circuns
tantes espcrimentaron un estremeci
miento glacial, mientras duraba , por 
decirlo asi , el eco de sus últimas 
palabras. . 

— ¿ Y por que; no se lo habéis ad
vertido ? esclamó el coríde de Haga 
sintiendo como los demás la influen
cia de aquel hombre estraordinario 
que conmovía los corazones á su ca
pricho. 

— i Oh ! s i ! si .' esclamó Mad. D u -
barry ; por que no se le ha de man
dar un propio que le advierta el pe-» 
ligro? la vida de un hombre co
mo Lapérouse bien merece que se 
le envié un correo, querido maris
cal. 

E l duque de Riehelieu hizo ade
man de t irar del cordón dé la cam-



88 EL CCLLAR 
panilla. 

— Cagliostro le detuvo eon una 
seña; • ' ' , \ ' " " ki 

— El mariscal volvió á sentarse. 
— j A h ! es en balde, señora, con

tinuó Cagliostro: todo aviso seria inú
t i l : el hombre que prevé el destino, 
no puede cambiarlo. Mr . de Laperou-
se se reiria si oyese mis palabras, co
mo se reian de las de Casandra los h i 
jos de Priamo; vos mismo, señor con
de de Haga , no lás creéis en este ins
tante, y vuestros compañeros part ici
pan también de esa incredulidad. No 
lo queráis disimular, señor de Con-
dorcet , n i vos tampoco , señor de 
Favras; en mi vida he encontrado\m 
oyente cre'dulo. 

— ¡ Oh ! nosotros sí os creemos , 
esclamaron á un tiempo Mad, Dubar-
r y y el duque de Richelieu. N 

— Y yo! m u r m u r ó Taverney. 
— Y yo también , dijo cortesmente 

el conde de Haga. 
— Sí, repuso Cagliostro, me creéis 
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porque se trata de Laperouse; 110 
seria asi, si se tratase de vosotros 
mismos. 

— ¡ O h ! 
— Estoy seguro. 
— Confieso , sin embargo , dijo el 

conde de Haga , que si estuviese en 
lugar de Mr . de Laperouse, y me 
dije'seis que no me fiase de las 
islas desconocidas , desconfiaria de 
ell, 

—Os aseguro que no , señor con
de : esta revelación hubiera sido ter
rible, si Laperouse hubiera dado cre'-
dito á ella ; pues en presencia del 
pel igro , al aspecto de aquellas is
las desconocidas que debiaia serle 
fatales, el desventurado hubiera sen
tido acercarse la muerte misteriosa 
que le amenazaba sin poder huir de 
ella. No una , sino mi l muertes h u 
biera sufrido entonces; porque es 
sufrir m i l muertes marchar á oscu
ras acompañado de la desesperación. 
Pensad, pues, que yo le quitaba la 
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esperanza, el único.consuelo.que con
serva el hombre, aun cuando sienta 
cerca de. su pecho la hoja del cn-
chillo; aun cuando vea correr su san
gre. La vida se estingue, y el hom
bre , aun conserva la esperanza ! 

— ¡ Es verdad ! murmuraron al
gunos de los convidados. 

•—.Sí, continuó Condorcet ; el ve
lo que cubre el fin de nuestra v i 
da , es el tínico bien real qv ha 
dado Dios al hombre en la tierra. 

— Pues yo, dijo el conde de Ha
ga, si llegase alguno á decirme: «des
confiad de tal hombre ó de tal ó 
cual cosa» aceptaria el aviso, y que
daría muy agradecido al que me lo 
diese. ' 'v • . 

Cagliostro movió la cabeza, acom
pañando este ademan con una son
risa triste. 

—Os aseguro, continuó el conde de 
Haga, que si me advertís os lo agra
deceré. 

—¿Quisierais que os digese lo que 
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no he querido decir á Laperouse ? 

—Síj lo desearia. 
Cagliostro hizo uu movimiento 

como si fuese á hahlar j pero se de
tuvo de repente, diciendo: 

—• ¡ Oh! no , señor conde, no, 
—Os lo suplico. 

Cagliostro volvió la cabeza á otro 
lado. 

—- ¡ Oh ! no , no !.. jamas I 
— Mirad que me vais á volver i n 

crédulo, dijo sonriendo el conde. 
—Mas vale la incredulidad que la 

angustia. ; , ' / ; 
— Señor de Cagliostro , repuso 

aquel gravemente; ¿olvidáis una 
cosa ? 

••-¿ Que'? preguntó respetuosa
mente el adivinó. 

— Que si bien es cierto que hay 
algunos , que sin inconveniente pue
den ignorar su futura suerte , hay 
otros por el contrario, que tienen 
una necesidad de saberla, en aten
ción á que su porvenir no solo les 
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interesa á ellos, sino á millones de 
hombres. 

No diré' lo contrario , repuso Ca-
gliostro ; pero insisto en negarme a 
complaceros, ínter in no me lo or
denéis terminantemente. 

— ¿ Q u é queréis decir? 
—^Que nada d i r é , á no ser que 

V . M . me lo mande. 
—Pues bien! os mando que me 

reveléis mi destino, señor de Ca-
gliostro ; repuso el Rey con una ma
gostad mezclada de la mayor cor
tesía. 

En el momento en que el conde 
de Haga dejó el incógnito y acepto^ 
sin replicar , el tratamiento, M . de 
Richelieu se l evan tó , y dijo sala-
dándole con la mas respetuosa defe
rencia : 

—Doy al Rey'de Suecia gracias 
por el honor distinguido que se h á 
servido dispensarme al aceptar m i 
mesa; dígnese pues Y . M . sentarse 
en el lugar preferente, puesto que 
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á nadie mas que á V . M . pertenece 
desde este momento. 

—Quedémonos como estamos , se
ñor mariscal, y no perdamos ni una 
palabra de lo que me va á decir el 
conde de Cagliostro. 

— A los reyes no se dice la ver
dad , s eño r ; repuso este. 

— ¡ Bah ! yo no estoy ahora en mi 
réyno. — Sentaos , señor duque , aña
dió dirigiéndose a M . de Richelieu,-
vos , señor de Cagliostro , comenzad 
vuestra predicción , os lo suplico. 

•Cagliostro miró su vaso, en el 
que fermentaba el agua como si fue
ra vino de Champagne , y dijo á los 
pocos instantes: 

— S e ñ o r , indicadme lo que deseáis 
saber j estoy pronto á responderos. 

—Decidme , pues , de qué muerte 
he de morir . 

— De un pistoletazo, señor. 
Una sonrisa de satisfacción brilló 

en el rostro de Gustavq. 
— ¡'Ah en una batalla! de la muer-
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te de un soldado ! — . Gracias ,' señor 
de Cagliostro, m i l veces gracias. 
¡ Oh ! preveo grandes batallas , y 
Gustavo Adolfo y Carlos X l l me 
han enseñado cómo delje morir uu 
Rey de Suecia. 

Cagliostro inclinó la cabeza sin 
responder. 

E l c onde de Haga frunció el en
trecejo. 

— ¡ Cómo ! ¿ No ha de ser , poj-
ventura, en una batalla donde he 
de recibir el pistoletazo ? 

— i A h ! no señor. 
—En una sedición? también es po

sible. 
—Tampoco. 
—¿ En dónde pues ? 
—^En un baile, señor. 

E l Rey quedó pensativo. 
Cagliostro se habia levantado al 

pronunciar las anteriores palabras, 
y se volvió á sentar , ocultando la 
cabeza entre sus manos. 

Los convidados no pudieron me-
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nos de estremererse, al contemplar 
al autor de la profecía y al que era 
objeto de ella. 

Mr. de Condorcet tomó el vaso 
en que habla leído Cagliostro el si
niestro augurio, lo leyantó á la al
tura de sus ojos, y trató de exami
nar cuidadosamente sus. brillantes re
flejos y su contenido misterioso. 

Su mirada penetrante é intel i 
gente parecía preguntar al cristal la 
solución de un problema que no 
tenia para él otro valor que el de 
una investigación puramente física. 

En efecto , el sábio después de 
consultar las refraccionones lumino
sas y los fuegos microscópicos del 
agua, preguntábase á sí mismo la 
causa del charlatanismo con que 
conmovía á todos aquellos hombres, 
aquel hombre de i«tellgencia supe
rior. 

Sin duda no pudo resolver su. 
problema, porque causado de m i -
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rar el vaso , lo volvió á colocar so
bre la mesa, y dijo en medio del 
asombro general producido por el 
pronóstico de Cagliostro ; 

. —Yo también suplico a nuestro 
ilustre profeta que interrogue su es
pejo mágico , aun cuando estoy muy 
lejos de ser un señor poderoso que 
puede mandar, y mi vida oscura 
no pertenece á millones de bom-
bres. 

—Perdonad, M . de Condorcet, 
dijo el conde de Haga; vos tenéis 
el derecbo de mandar en nombre 
de la ciencia, y vuestra vida , no 
solo interesa á millones de hombres, 
sino á la humanidad toda. 

— Gracias, señor conde; pero tal 
vez no par t ic ipará de vuestra opi
nión M . de Cagliostro. 

Cagliostro levantó la cabeza, co
mo un corcel ^al sentir las aceradas 
puntas de las espuelas, y manifes
tando en su rostro los primeros sín
tomas de una irri tación nerviosa, dijo: 
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—• Os equivocáis ; marqués , estoy 

firmemente persuadido de que sois 
un magnate en el reino de la i n 
teligencia. Vamos, miradme cara á 
cara, y decidme si deseáis for
malmente que os diga vuestra predic
ción. 

—Formalmente , señor conde , re
plicó Condorcet, os juro por mi ho
nor que os hablo con la mayor since
ridad. 

—Pues bien, dijo Cagllostro con 
voz sorda y mirándole fijamente; 
moriréis del veneno que tenéis en 
esa sortija que lleváis en el dedo!... 
Moriréis! 

— ¡ Oh ! ¿ y si la arrojase ? inter
rumpió Condorcet. 

—Arrojadla, dijo el adivino. 
— ¿ Luego confesáis que es cosa fá

cil? 
—Entonces, arrojadla os digo. 
— j Oh ! s í , hacedlo, m a r q u é s , es

clamó Mad. Dubarry; tirad por fa
vor e?e veneno; tiradlo , aunque so-

T. i 7 
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lo sea para desmentir á ese hombre 
que nos está afligiendo con sus pro-
fecias. Si asi lo hacjeís, será punto 
me-nos que imposible que muráis con 
esa ponzoña , y entonces M . de Ca-
gliostro habrá mentido. 

—Dice bien la condesa, dijo el con
de de Haga^ 

— Soy de la . misma opinión, 
repuso Richelieu; tirad ese veneno, 
marqués , tiradlo porque francamen
te desde que se' que lleváis en la 
mano la muerte de uu hombre, no 
estaré muy tranquilo cuando beba
mos juntos. La sortija puede abrir
se sola... y . 

i—Y dos .vasos están muy próxi
mos cuando se chocan para eehar 
un brindis, dijo Taverney conclu
yendo la frase. 

— Le instáis en vano , señores, dijo 
Cagliostro; Mr . de Condorcet no la 
arrojará. 

— Decis bien, repuso este , pero 
no creáis que es porque me lo im-
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pida el destino, sino porgue esf.e 
veneno es composición de Cabanais, 
y el único que hay de su especie; 
puede decirse que fue hijo de la 
casualidad , y como es probable que 
no se repita, quiero conservar
lo á todo trance. Habéis triunfado, 
señor de Cagliostro. 

— E l destino, repuso este, encuen
tra siempre agentes fieles que le ayu
den en la ejecución de sus irrevoea-
bles sentencias. 

— ¿Luego moriré envenenado? 
Pues bien , sea. La muerte que me 
anunciáis es admirable , un poco de 
Teneno en la punta de la lengua , 
y al otro mundo. Esto no, debe l l a 
marse muerte , sino msnos la vida 
ctomo decimos en algebra. 

— Nada he dicho sobre si esa 
muerte será tranquila ó amarga , 
respondió friamente Cagliostiro. 

E hizo una seña que indicaba 
su deseo de no. añadir ni una pa
labra maís sobre Mr. de Condorcet. 
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—Caballero, dijo entonces el mar

qués de Favras recostándose sobre 
la mesa para aproximarse mas á 
Cagliostro ; ya que tenemos un nau
fragio, un tiro y un envenenamien
to que me estremecen, ¿ tendriais 
la bondad de predecirme á mí tam
bién alguna muertecita por el es
t i lo ? 

— ¡ Oh ! señor marque's , dijo Ca
gliostro animándose por grados á 
impulsos de la i ron ía ; hariais muy 
bien en envidiar á estos señores ; 
os aseguro á fe de caballero que 
hay para vos algo mas terrible toda-
via. 

— i Magnífico ! gri tó Mr . de Fa
vras riendo. Tened en cuenta sin 
embargo que eso es comprometeros 
mucho. ¿ Mejor que el mar , la 
pólvora , y el veneno ? Eso es muy 
difícil. 

— A u n queda la soga , señor mar
qués , dijo Cagliostro con la mayor 
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amabilidad. 

—¿ La soga ¡ Oh ! ¡ oh ! que 
decís ? 

— Que seréis ahorcado , respondió 
Cagliostro con una especie de ra 
bia profética que no le fué dado con
tener. 

—¡Ahorcado ! esclamó la asam
blea. 

— Este caballero se olvida por lo 
visto que soy noble, respondió Fa-
vras con altanería; á no ser, añadió 
recobrando su buen humor, que quie
ra aludir á un suicidio, en cuyo caso 
le prevengo que me respetaré dema
siado hasta mi último momento, y que 
por lo tanto no me serviré de la cuer
da mientras que tenga una espada. 

— No aludo á un suicidio, caba
llero. 

— ¡Gomo! . . . ¿os referís al cadal
so? 

- s ¿ , 
—Vamos, sois estrangero, repuso 

M . de Favras, y os perdono por lo 
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tanto... 

- ¿ Q u e ? 
—Vuestra ignorancia. En Francia 

se decapita á los nobles. 
— Es asunto que arreglareis con el 

verdugo, dijo 'Cagliostro dejando sor
prendido á su interlocutor con tan 
brutal respuesta. 

Siguióse un momento de indeci
sión. 

—Me hacéis temblar, caballero, d i 
jo Mr . de Launay enseguidaj es tán 
terrible el destino de estos seño
res, que auguro ínal de mí si me to
ta la misma suerte que á ellos. 

—Eso prueba que sois mas razo
nable y que por entero no queréis 
conocer lo futuro. Hacéis muy bienj 
tan prósperos ó adversos, lo mejor 
es respetar los decretos de Dios. 

— ¡ O h ! ¡ o h ! Mr . de Launay, es
clamó Mad. Dubarry; espero que ten
dréis tanto valor como estos señores. 

—También yo lo espero, señora, 
dijo el gobernador inclinándose. 
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—En seguida añadió T o l v i é u d o s e 

á Cagliostro: 
—Vamos, caballero, dignaos favo

recerme á mi vez con vuestro ho
róscopo; os lo suplico. 

— No tengo inconveniente, dijo 
Cagliostro: moriréis de un hachazo en 
la. cabeza, y punto concluido. 

Un grito de espanto resonó en el 
salón. Los señores de Richelieu y 
Taverney suplicaron á Cagliostro que 
no continuara; pero la curiosidad 
femenil se opuso á ello, y Mad. D u -
barry prosiguió: 

—Sabéis, señor conde, que á juz
gar por vuestras palabras seria pre
ciso creer que el universo entero va 
a' morir de muerte violenta? Aqui 
estamos ocho, y de los ocho ya han 
recibido cinco esa sentencia. 

— ¡ Bah ! no habéis conocido, se
ñora, repuso M . de Favras, que es
te cáballero venia ya decidido á asus
tarnos, y que nos reimos de ello. 

— Nos reimos, en efecto , dijo eí 
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cpnde de Haga, sea farsa ó sea rea
lidad. 

— ¡ O h ! pues entonces yo también 
me reiré ' , dijo Mad. Dubarryj aun 
cuando no sea mas que por no des
honrar con mi cobardía el valor de 
los presentes. Pero; ¡ ay ! yo no soy 
mas que una pobre muger, y te
mo por lo tanto que me vaticine 
una muerte vulgar. Una muger mue
re regularmente en su cama, y la 
muerte de una vieja triste y o lv i 
dada es la peor dé todas las muer
tes ; ¿ no es verdad, señor de Caglios-
t ro? 

Y al decir estas palabras tem
blaba de tal modo y aparentaba un 
terror tan grande, que no parecía 
sino que solicitaba que el adivino la 
tranquilizara, pero Cagliostro no des
plegó sus labios. 

La curiosidad de la condesa fué 
mayor aun que su inquietud, y aña
dió resueltamente: 

— ¿Yamos, me contestáis , señor 
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de Caglíostro ? 

— ¿ Cómo queréis que os contes
te , señora , cuando nada me pre
guntáis? 

La condesa vaciló. 
—Pero... 
—Decididamente, condesa, me pre

guntáis ó no. 
La condesa hizo un esfuerzo, y 

después de haber recobrado su va
lor , al notar la sonrisa que entrea-
bria los labios de los concurrentes, 
dijo: 

— ¡ Pues bien ! s í ; me arriesgo 
á todo ; decidme , pues , señor adi
vino , de qué modo concluirá Jua
na de Vaubernier, condesa de D u -
barry. 

;—En el cadalso, señora, respondió 
el fúnebre profeta. 

— ¡ A h ! ¡ Eso es broma ! ¿ no es 
verdad, caballero ? balbuceó la con
desa con una mirada suplicante. 

Pero Caglíostro, á quien habian 
impelido á hablar mal de su gra-
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do, aparentó no haber visto nada, 
y respondió: 

—-¿Y por qué ha de ser bro
ma 9 

— Porque para subir al patíbulo 
es preciso haber robado, asesinado 
ó cometido un crimen de esta es
pecie, y según todas las probábili-
dades no es fácil que yo lo cometa. 
Confesad, pues, que habéis queri
do asustarme. 

— ¡ Áh ! Dios mió , s í , dijo Ca-
gllostro; es broma, como todo l o 
que yo he predicho. 

La condesa prosiguió soltando una 
carcajada que un hábil observador 
hubiese hallado demasiado estrepitosa 
para ser natural. 

— Esto es heciho, M . de Fa-
vras ; no nos queda otro recurso 
que ir preparando nuestros carros 
fúnebre*, 

— i Oh! eso será inútil para vos, 
condesa, dijo Cagliostro. 

— ¿Y por que', caballero ? 
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—Porque iréis al cadalso en una 

carreta. 
— ¡ O h ! ¡ qué horror ! esclatnó 

Mad. Dübar ry . ¡Eso es ya una v i l la 
nía ! Marisacal, otra vez escoged 
convidados de otro humor, ó de 
lo contrario no volveré á vuestra 
casa. 

—Tened presente, señora, dijo 
Cagliostro, que yo no tengo la cul
pa, puesto que lo habéis queiüdo, 
como los demás. 

—Poro me concederéis al menos él 
tiempo necesario para escoger m i 
confesor. 

— Seria en vano, señora condesa, 
dijo Cagliostro. 

— ¿ Por qué ? 
— Porque el último que subirá al 

patíbulo acompañado de un confesor , 
será.. . 

— ¿ Q u i é n ? . . . . preguntaron todos. 
— E l Rey de Francia. 
'Y Cagliostro pronunció estas .úl-

v timas palabras con voz tan débil y 
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tan l ú g u b r e , que vinieron á ser co
mo un soplo de muerte para los cir
cunstantes , los cuales quedaron al 
escucharlas helados hasta el fondo 
del corazón. 

Siguióse á ellas un silencio de 
algunos minutos. Mientras tanto acer
có Cagliostro á sus labios el vaso 
de agua en que había leido todas 
aquellas sangrientas profecías ; mas 
apenas lo tocó con ellos, le volvió á 
dejar , haciendo un gesto de repug
nancia invencible, como si hubiera 
gustado una copa llena de hié l . 

Mientras hacia este movimiento, 
la vista de Cagliostro se dirigió so
bre Taverney. 

— ¡ O h ! esclamó este último cre
yendo que el adivino iba á hablar; 
no me digáis lo que me sucederá ; 
yo no os lo pregunto. 

—Pues yo sí os lo pregunto á m i 
vez, dijo Richelieu. 

— Tranquilizaos , mariscal , dijo 
Cagliostro; sois el único de todos 
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nosotros que mori rá en su cama. 

— E l café, vamos á tomar el ca
fé, dijo el viejo mariscal, alegre con 
su predicción. E l café! añadió ha
ciendo una seña al moyordomo. 

Todos se levantaron. 
Pero antes de pasar al sa lón , 

él conde Haga dijo acerándose á Ca-
gliostro: 

—Caballero, no pienso huir de 
mi destino: mas decidme: ¿ d e qué 
debo desconfiar ? 

—De un manguito, señor , respon
dió Cagliostro. 

R l conde se alejó. 
— ¿ Y , y o ? preguntó Condorcet. 
—^De una tort i l la . 
— Bien ! Renuncio á los hue

vos. 
— Y fué á reunirse con el conde. 
— Y yo , dijo Favras , ¿ de qué de

bo guardarme ? 
— De una carta. 
— Está bien; gracias. 
— ¿ Y yo ? preguntó de Launay. 
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—De la toma de la Bastilla-
—Entonces estoy tranquilos 

Y se alejó riendo. 
— ¿Y y o , caballero?.,., dijo la 

condesa temblando. 
—Vos, bella condesa, huid de la 

plaza de Luis X V ! 
— A y ! respondió la condesa , ya 

un diá me estravié en ella, y he su
frido mucho. Aquel di a habia per
dido la cabeza. 

—Pues bien; esta vez también la 
pe rderé i s , pero será para no vol
verla á hallar nunca. 

Mad. Dubarry lanzó un grito y 
corrió al salón á incorporarse con 
los otros convidados. 

Cagliostro se disponía a seguirla, 
pero le detuvo M . de Richelieu, di* 
eiéndole : 

— U n momento , señor conde : ya 
no quedamos mas que Taveri^ey y 
yo á quienes nada habéis vaticinado, 
mi querido hechicero. 

.— Ya sabéis, señor mariscal, que 
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M. de Taverney me ha suplicado 
que nada le dijese , y vos por vues
tra parte tampoco me habéis pre
guntado nada. 

— Mas, para probar el poder de 
vuestra ciencia, ¿ n o podriais decir
nos una cosa que solos el barón y 
yo sabemos? 

— ¿ Qué ? preguntó Cagliostro son-
riéndose. 

—Lo que viene á hacera Versa-
lles este pobre Taverney, en lugar 
de vivir en la lindísima, posesión de 
Maison-Rouge, que el Rey com
pró para regalársela hace tres años. 

— Nada mas sencillo, señor ma
riscal , respondió Cagliostro. Hace 
t i : z que ese caballero quiso dar su 
hija Andrea al Rey Luis X V , pero 
no lo consiguió. 

— ¡ Hum ! murmuró Taverney. 
— Hoy este caballero quiere dar 

su hi jo, Felipe de Taverney, á la 
Reyna Maria Auíonieta. Preguntad
le si miento. 
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— ¡ Lléveme el diablo , dijo Taver-

ney temblando , si es no brujo este 
hombre ! 

— Poco á poco , repuso el maris
cal , no bables del diablo con tan 
poca ceremonia, camarada. 

— ¡ Esto es espantoso ! ¡ espanto
so ! m u r m u r ó el barón. 

Y Se volvió hacia Cagllostro pa
ra implorar por últ ima vez su dis
creción j mas este había ya desapa
recido. 

—Ea, Taverney, vamos á la sa
la , le dijo su amigo; no sea qué to
men el café sin aguardarnos, ó se pon
ga frió , que es peor. 

Y se marchó corriendo. 
Pero la sala estaba desierta, nin

guno de los convidados habia teni
do valor para mirar otra vez cara 
á cara al autor de tan terribles pre
dicciones. 

Las bujías ardian sobre los can
delabros ; el café humeaba en las 
tazas; el fuego chisporroteaba en 
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la chimenea. 

— ¡ Inútiles preparativos ! 
—Según parece, vamos á tomar 

café mano á mano: camarada, pro
siguió diciendo Richelieu : pero 
¿ dónde diablos te has metido ? 

Y echando una ojeada á los r i n 
cones del aposento vió que el viejo 
Taverney se habia marchado en pos 
de los demás. 

— ¡Es igual! esclamó el mariscal 
sonriéndose con una malicia digna 
de Voltaire , y restregándose las 
blancas y delgadas manos llenas de 
sortijas, lo cierto es que, entre to
dos mis convidados , he de ser el 
único que muera en su cama. ¿ E u 
mi cama, eh ? Yo no la echo de 
incrédulo, conde de Cagliostro : mo
riré en mi lecho todo lo mas tarde 
que pueda. ¡ H o l a ! ¿ y mi elixir? 

E l ayuda de cámara entró con un 
frasco en la mano, y amo y criado 
pasaron al dormitorio. 

FIN DEL PROLOGO. 

T. I 8 
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LAS DOS INCOGNITAS. 

EBÍI invierno de 1784 , ese mons
truo que devoró una sesta parte de 
los habitantes de la Francia, rugia 
'Á la^ puertas del palacio del duque 
de Richelieu , si bien nosotros no 
bemos podido verlo ni oirlo hasta 
ahora, porque hemos permanecido 
durante el prólogo en el comedor cal
deado y lleno de perfumes de aquel 
magnate. 

L * escarcha que empañaba los 
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cristales , era una especie de hijo 
que la naturaleza añadía al lujo del 
hombre. 

E l invierno aparece vestido con 
sus diamantes , sus polvos Mancos 
y sus recamados de plata , ante el 
poderoso que sale á la calle forran 
do de pieles y metido en un abri
gado carruaje ^ ó se queda en su 
casa envuelto entre a lgodón, ter
ciopelo y seda , aspirando una atmós
fera artificial., graduada lá cu placer. 
E l yelo, la intemperie , el tempo
ral de cualquier género , no son pa
ra él mas que un cambio de deco
ración , que ve ejecutar , resguarda
do detrás de Jos cristales de sus bal
cones , á ese grande y eterno ma
quinista que llamamos Dios. 

Efectivamente; el que tiene ca
lor puede recrearse contemplando 
ios árboles denegridos ó cubiertos 
de nieve, y encontrar encantos en 
la monótona perspectiva que ofrecen 
las llanuras, en el invierno. 
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El que siente subir á su cere

bro el perfume de las esquisitas 
viandas que van á serle presentadas 
i su mesa , puede aspirar por es
pacio de algunos minutos , y al t ra 
vés de un postigo entreabierto , el 
cierzo áspero , el vapor glacial de la 
nieve. 

Aquel , en fin, que después de 
un dia para él lleno de placeres , 
y de sufrimiento para millones de 
conciudadanos suyos , se tiende 
sobre mullidos colchones , y entre 
finísimas y calientes sábanas , puede 
decir , como el egoista de que ha
bla Lucrecio y glorifica Voltaire, 
que este es el mejor de los mun
dos , y que todo marcha en él del 
mejor modo posible. 

Pero el que tiene fr ió, no ve 
las galas de la naturaleza , tan rica
mente ataviada con su manto blanco, 
como con su manto verde-

El que tiene frió ó hambre se 
abate hácia la tierra en vez de re-
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montarse liácia el cielo, el cielo sin 
sol está por consecuencia sin sonrisa 
para, el desgraciado. > 

En la mencionada época , y á 
mediados del mes de A b r i l , trescien
tos . m i l desgraciados exánimes de 
liambre y de frió , vagaban por las 
calles de la capital de Francia, en 
donde , bajo el pretesto de que en
cerraba mayor número de ricos que 
otra ciudad cualquiera , no se había 
adoptado medida alguna para eyitar 
que los pobres fuesen víctimas de 
la miseria, y de la crudeza de la es
tación. 

Después de los cuatro meses de 
invierno que iban transcurridos , la 
miseria atraia á las ciüdades á los 
infelices de las aldeas , del mismo 
modo que el frió suele atraer á las 
aldeas a los lobos de la montaña. 

No habia pan n i leña. 
Las provisiones escasas que en 

Paris se habian hecho, fueron con
sumidas al mes: la autoridad mu-
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mtipal , tan incapaz como imprevi
sora , no acertaba á encontrar un 
medio para conducir á aquel Paris, 
cuya administración le habia sido 
confiada, las doscientas mi l cargas 
de carbón y leña que babia dispo
nibles á las inmediaciones de la ca
p i t a l , y en un radio de diez leguas 
á lo sumo. 

Cuando belaba, daba por escu
sa lo intransitable de los caminos 
y cuando sobrevenia el desyelo, 
alegaba la falta de medios de con
ducción. Luis X V I , por su parte , 
siempre bondadoso y siempre huma
no , el primero á quien llamaban la 
atención las necesidades físicas del 
pueblo, aunque deseonocia sus ne
cesidades sociales, empezó por i n 
vertir en la compra de caballerías 
y de carruages la suma de doscien
tas m i l l ibras, sacadas de sus_"4ar-
cas , y mas tarde sometió unas y otros 
á una requisición. 

Era tal el consumo, sin embargo, 
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que se agotaban en un momento to
dos cuantos artículos se traían de fue
ra. Para hacer frente á esta calamidad 
se t rató de poner límites á las compras 
y asi se hizo en efecto: a nadie le fue 
permitido sacar del almacén general 
mas de una carga de leña, que se redu
jo á media á los pocos dias. A pesar 
de esto, veíase siempre agolpada á 
las puertas de los almacenes una mul
t i tud de personas, como debia verse 
mas adelante en las puertas de los 
tahoneros. 

E l Rey agotó en limosnas todo el 
dinero de sil tesoro: decretó después 
uu impuesto de tres millones sobre 
las concesiones de privilegios, y aplicó 
esta cantidad para socorro de los po
bres, declarando que toda urgencia 
debia ceder ante la urgencia del frió 
y del hambre. 

La Reina por su parte dió tam
bién quinientos luises de sus ahorros. 
Los conventos, hospitales y edificios 
públicos, sexauvirtieron en casas ,de 
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asilo; y á imitaciou de lo que se ha--
cia en el palacio real, se abrian to
das las puertas cocheras de todas las 
casas principales por orden de sus 
dueños^ para dar entrada en lospa-
tios á los pobres que acudian á acur
rucarse alrededor de una gran ho
guera que en ellos se hacia. 

Asi se esperaba á que la estación 
perdiese su crudeza. 

¡Mas el cielo estaba inflexible! 
Todas las tardes se esteudia por el 
firmamento una cinta de color ro j i 
zo: la bóveda celeste brillaba seca y 
fria, y la helada de la noche con
densaba de nuevo la nieve que du
rante el sol de medio dia comenzaba 
á derretirse. 

Durante el dia miles de obreros 
armados de palas y picos quitaban 
la nieve y el yelo á lo largo de 
las casas, formando en el centro de 
las calles, demasiado estrechas casi 
todas, un doble terraplén espeso y 
húmedo que obstruia el paso. Los 
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pesados carruages y las caballerías 
resbalando y cayendo á cada paso, 
apisonaban mas y mas aquellos muros 
cristalinos, que los t ranseúntes atra
vesaban espuestos al triple peligro 
de hundirse, de caerse, ó de chocar 
unos con otros. 

Bien pronto los montones de nieve 
y de yelo fueron tan grandes , que 
las tiendas quedaron cubiertas, los pa
sajes obstruidos, y fue preciso renun
ciar á romper el yelo , por carecer 
de los medios suficientes de acarrear
lo fuera de la ciudad. 

Paris se dió por vencido, y dejó 
de luchar con el invierno. Diciembre, 
Enero , Febrero y Marzo se pasaron 
de este modo. Algunas veces undes-
yelo de dos ó tres dias convertia la 
población en un Océano , por ha
llarse desprovista esta de pendientes 
y de sumideros. 

En aquellos momentos no podian 
atravesarse ciertas calles .sino á na
do. La impetuosidad de las corrien-
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tes era t a l , que arrebató á algunos 
caballos , los cuales se ahogaron 
en ellas. Los carruajes puede de
cirse que se convirtieron en embar
caciones. 

Paris , fiel á su carácter , se mos
traba alegre ante los peligros o r i 
ginados por el desyelo, como se ha-
bia manifestado risueño ante las muer
tes producidas por el hambre. Las 
gentes acudian en procesión á los 
mercados para ver á las vendedo
ras corriendo de aqui para allá, cal-^ 
zadas con grandes botas de cuero, 
vestidas con pantalones, y con las 
faldas rodeadas á la cintura. Todos 
reian y gesticulaban, llenándose unos 
á otros de lodo en aquel pantano. 
Pero como la blandura era pasaje
ra y el yelo de la víspera se con
vertía al dia siguiente en un diáfa
no cris tal , los trineos reemplaza
ban á las carrozas y coman sobre 
el empedrado de las calles, conver
tidos en un espejo, impelidos por 
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les patinadores ó arrastrados por ca-' 
ballos herrados a propósito, l íe la-
do el Sena hasta una profundidad de 
muchos pies, se habia convertido en 
el entretenimiento de los ociosos , 
donde se ejercitaban en correr , es 
decir, en dejarse caer deslizándose 
por la superficie helada, en patinar, 
y en toda clase de juegos , hasta que 
acalorados por aquella especie de ejer
cicios gimnásticos, aeudian á las 
chimeneas o estufas mas próximas 
para que el sudor no se les que
dase congelado sobre la piel . 

Preveíase ya el momento en que 
las eomunicaeiones por agua y por 
tierra iban á quedar interrumpidas, 
en que iban á faltar los v íveres , 
y en que aquel coi-pulento gigante 
llamado Par ís debia de sucumbir 
por la falta de alimentos, como 
aquellos monstruos cetáceos que des
pués de consumir los peces peque
ños del reducido espacio en que su«-
len verse encerrados por los yelos 
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polares, mueren de inanición poí
no poder escapar, como sus víctimas, 
y llegar á zonas mas templadas, á 
•aguas mas fecundas. 

En este apuro, mandó el Rey 
.reunir su consejo, y en él se de
cidió enviar de París á sus respec
tivas provincias á los Obispos, aba
des y monges poco cuidadosos de sus 
feligreses, á los gobernadores é i n 
tendentes de provincia que hablan 
fijado en la corte su residencia, y 
á los magistrados, por ú l t imo, que 
preferían la ópera y el mundo á 
sus sillones bordados de flores de 
lis. 

Todas estas gentes hacian , con 
perjuicio del pobre , gran consumo 
de leña en sus ricas chimeneas , y 
de víveres en sus inmensas coci
nas. 

Todavia quedaban ios magnates 
de provincia á quienes se quiso pre
cisar también á hacer otro tanto, 
y ordenarles que se fueran á habi~ 
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tar sus castillos, Pero M . de Lenoís 
superintendente de policía , hizo pre
sente al Rey que como ninguno de 
ellos era culpable , no podia obli
gárseles á salir de un dia para otro 
y emplearían por consecuencia toda 
la lentitud que su mala voluntad y 
el mal estado de los caminos justi
ficarían en cierto modo, y que pa
ra cuando verificasen su marcha ya 
habria desaparecido el yelo. Esta 
consideración y la de que semejan
te medida podia producir graves in« 
convenientes, hicieron que se desis
tiera de ella. 

Sin embargo, la piedad del Rey, 
que agotó sus arcas, y la filantro
pía de la Reyna, que distribuyó to
dos sus ahorros, habían escitado el 
reconocimiento ingenioso que consagró 
con monumentos tan efímeros como el 
mal y como el bien la caridad que Luis 
X V I y la Reyna hablan ejercido con 
los indigentes. Asi como en otros 
tiempos se erigían trofeos en honr» 
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del general vencedor, con las armas 
de los enemigos vencidos por su pe
ricia, los parisienses levantaron obe
liscos de nieve y de yelo en hon
ra de su Rey y de su Reyna, so
bre el mismo campo de batalla, en 
que luchaban contra la crudeza del 
invierno. Todas las clases trabajaban 
en ellos; el jornalero con sus bra
zos , el obrero con su industria, ei 
artista con su talento, y el pobre 
literato, hasta cuya bohardilla ha
blan llegado los beneficios del mo
narca , daba en ofrenda una inscrip
ción dictada mas bien por el cora
zón que por el talento. 

A fines de Marzo sobrevino por 
último el desyelo; pero de una ma
nera desigual, incompleta, y con 
nuevas heladas que prolongaban la 
miseria, el martirio y el hambre 
de la población parisiense j . al mis
mo tiempo que conservaban en pie 
y consolidaban sus monumentos de 
•nieve. 
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Nunca habla sido tan grande la 

miseria como en este úl t imo perio
do. Los rayos de un sol tibio y opa
co hacían mas crudas las noches; 
los grandes te'mpanos de hielo der
retidos que iban al Sena, lo sacaban 
de madre; y habiéndose verificado en 
los primeros días de abri l una de aque
llas reapariciones de crudeza que 
hemos mencionado, los obeliscos, de 
los cuales habla corrido ya aquel su
dor que presagiaba su muerte, se pe
trificaron de nuevo quedando infor-
,mes y aminorados; los boulevares y 
malecones se cubrieron con una her
mosa capa de nieve , y volvieron a 
aparecer los trineos, los cuales, 
ASÍ como las carretelas y los ligeros 
cabrioles , eran el terrpr de las gen
tes por el poco ruido que metían, 
y porque muchas veces no podían 
ímir de ellos á causa de las mura
llas de yelo, y calan bajo las rue
das. 

En pocos días Par ís se llenó de 
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heridos y muertos. Veíanse en las 
calles hombres con las piernas ro
tas de uua caida sobre el yelo, ó 
con los pechos magullados por las 
lanzas de los carruages , que lleva
dos de la velocidad de la carrera, 
no hablan podido detenerse sobre 
la escarcha. Entonces t ra tó la pol i 
cía de librar de semejantes peligros 
á los que se hablan salvado del frió, 
del hambre y de las inundaciones, 
imponiendo multas á los ricos que 
atropellaban á los pobres con sus 
carruajes. En aquel tiempo de p r i 
vilegios también le habla en el mo
do de conducir los caballos 5 un pr ín
cipe de la sangre corría á todo es
cape y] sin decir j ¡ lado ! ; un duque 
y par , un caballero y una prima don-
na de la ópera , al trote largo ; un 
presidente y un asentista , al trote; 
los elegantes conduelan por sí mis
mos sus cabriole's á buen paso, y los 
jockeys colocados á su espalda no 
daban la voz de aviso, sino después 

T. I f 
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áp haber atropellado sus amos á u« 
infeliz. 

Pero mientras que los parisien
ses veían deslizarse sobre Tos bou« 
levards elegantes trineos; mientras i 
que admiraban la belleza de las' 
damas de la corte , envueltas en 
sus pieles de armiño y deslizándose 
cpmo meteoros sobre la superficie 
reluciente de la escarcha; mientras 
que los cascabeles dorados, los file* 
tes de pú rpura y los penachos de 
los caballos entretenían á los niños 
encaramados sobre los malecones, 
el ciudadano parisiense olvidaba la¡ 
incuria de los agentes de policía y 
la brutalidad de los cocheros, y el 
píOrdiosero olvidaba , aunque por 
cortos instantes la miseria, habi
tuado como aun estaba á sufrir el 
patronato de los ricos y de los que 
afectabau serlo. 

En los momentos que acabamos de 
recordar y ocho días después de la 
©omida dada en Yersalles por Mr. 
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de Richelleu , entraban en París , 
aprovechando una mañana de buen 
s o l , cuatro elegantes trineos , des
lizándose por la nieve endurecida 
que cubria la Cours-la-Reine , y la 
estremidad de los boulevards á la 
salida de los Campos-Eliseos. Fue
ra de París la nieve puede guardar 
por largo tiempo su blancura v i r 
ginal , porque se pisotea muy po
co. En la cmdad, por el contrario, 
cien m i l pisadas por hora ennegre
cen en seguida el blanco manto 
del invierno. Los trineos que ha
bían corrido en seco sobre la car
retera , se detuvieron á la entra
da del boulevard, es decir , en 
el paraje en que el lodo comen
zaba á reemplazar la nieve. En 
efecto, el sol durante la mañana 
habia ablandado la atmósfera, pro
duciendo un desyelo momentáneo ; 
decimos momentáneo, porque la frial
dad del viento prometía para la no
che una buena escarcha de esas que 
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queman en A b r i l las primeras hojas 
y las flores. 

E l primer trineo conducia dos 
hombres arropados con unas ho
palandas oscuras de paño con cue
llo doble; la única diferencia que 
se notaba en su trage era, que el 
uno tenia los botoues de metal , y 
el otro de seda, lo mismo que los 
adornos. 

E l carruaje de estos dos hom
bres , tirado por un caballo negro, 
de cuyas narices salian espesos va
pores , precedia á'. otro, sobre el 
cual dirigian de vez en cuando su 
vista como para vigilarle. 

En este segundo carruaje iban 
dos mugeres tan completamente en
vueltas y tapadas con sus abrigos, 
que apenas se distinguian sus fac
ciones : podria casi añadirse que 
era dificil conocer á qué sexo per
tenecían, ano ser por su tocado, que 
permitia entrever un pequeño som
brero , cuyas plumas ondeaban agí-
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tadas por el aire. 

De la cima de aquel colosal pei
nado , lleno de rubios y piedras pre
ciosas , se desprendia una nube de 
polvo blanco, como se desprende 
en el invierno una nube de escar
cha de las ramas de los árboles sacu
didas por el viento. 

Estas dos señoras que iban muy 
unidas , hablaban entre sí sin prestar 
la menor atención á los numero
sos espectadores que las contempla
ban cuando pasaban por el boule-
vard. 

Nos hemos olvidado de decir que 
después de un momento de descan
so hablan emprendido de nuevo su 
carrera. 

Una de ellas, la mas al ta, 
aplicaba á sus lábios un pañue« 
lo bordado de fino batista , y tenia 
la cabeza erguida é inmóvi l , á pe
sar de la rápida carrera que lleva
ba el trineo. Las cinco acababan 
de dar en la iglesia de Saiute-Crolx-
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d ' A n t i n ; la noche comenzaba á es
tenderse sobre P a r í s , y con la noche 
comenzaba á crecer el frió. 

A esta sazón, los carruajes ha
bían llegado á la puerta de Saint-
Penis. 

La señora del tr ineo, que tenia 
el pañuelo en la boca , hizo una se
ñal á los dos hombres de la vanguar
dia que se habian adelantado, quie
nes aceleraron el paso del caballo 
negro, y en seguida se volvió á la 
retaguardia compuesta de otros dos 
trineos conducidos por dos aurigas 
sin librea, que obedeciendo á su vez 
á la señal que aquella les dirigió, 
desaparecieron por la calle de Saint-
Denis , en cuya oscuridad se perdie
ron. 

Como hemos dicho ya , el t r i 
neo de los hombres habia adelanta
do al de las señoras , y concluyó 
por desaparecer entre las primeras 
•sombras de la noche, que aparecían 
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mas densas en las inmecliaciones de la 
Bastilla. 

E l segundo trineo se detuvo al 
llegar al boulevard de Mensilujoa-
tant, en donde apenas se veia \m 

\ alma, mereed á la frialdad de la 
| noche, y á lo arriesgado que era 

transitar por tan retirado barrio sm 
luz y sin compañía , desde que el 
invierno habia convertido en ladro
nes a tres ó cuatro mi l pordiosre-
T O S . 

La señora de quien hemos ha-
iblado á nuestros lectores , tocó con 
la punta del dedo la espalda del co
chero que conducía el t r ineo, y este 
se detuvo. 

— Weber , le dijo, ¿ cuánto tiem
po necesitas para conducir el cabrio
lé al punto donde sabes? 

•—¿Quiere la señora que prepare 
el cabriolé? preguntó el cochero con 
un acento alemán de los mas pronunj" 
•ciados. 

— S í , Weber; asi como asi las calles 
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estííu mas enlodadas que los boule-
vards y caimuariamos muy mal en 
trinco. Ademas siento algún fr ió , y 
vos también, no es verdad, queri
da, añadió dirigiéndose á su compa
ñera . , 

— S í , s eñora , respondió esta. 
—Ya lo oyes! Weber: con el 

cabriole' donde sabes. 
—Bien está. 
— ¿Cuanto tiempo necesitas? 
—Treinta minutos. 
— ¿ Qué hora es? añadió volvién

dose á su compañera. 
La mas joven de las dos señoras 

sacó entonces su reloj , y después 
de mirar la esfera á la escasa luz 
del crepúsc ulo, respondió : 

—Las seis menos cuarto. 
—Pues de aqui auna hora... We

ber 5 ya lo oyes. 
Y al decir esto la señora saltó con 

ligereza deí trineo, dió la mano á 
su amiga y se alejó , mientras que 
el cochero, haciendo un gesto de 
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respetuosa murmuración , dijo en voz 
bastante alta para que llegase á oí
dos de su señora : 

—^Que imprudencia, Dios mió ! 
¡ Qué imprudencia ! 

Las dos jóvenes se miraron rien
do , se envolvieron con sus capoto-
nes de pieles, cuyos cuellos les ta
paban las orejas, y atravesaron la 
calle de árboles del boulevard, en
treteniéndose en liacer crugir la nie
ve bajo sus pequeños pies, calza
dos con chinelas bien forradas. 

—Vos, que tenéis buena vista, 
Andrea , dijo la señora que repre
sentaba mas edad, y que sin em
bargo no pasaba de treinta á t re in
ta y dos años , mirad si podéis 
leer en esta esquina el nombre de 
la calle. 

— Calle de Pont-aux-Choux , re-
piiso la joven riendo. 

—Dios mió ! ¿ q u é calle es esa? 
En mi vida la he oido nombrar. 
Si nos habremos perdido! Me ha-
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;bian dicho la décima calle dé la de
recha. ¿No notáis que huele á pan 
^caliente ? 

— Nada tiene de particular , res
pondió, su compañera , pues estamos 
a la puerta de una tahona. 

— Entonces , preguntemos en ella 
por la calle de Saint-Glande. 

Y al pronunciar éstas palabras, 
hizo un movimiento .como para di 
rigirse á la puerta. 

—No ent ré i s , señora , dejadme .a 
m ú 

— ¿ P r e g u n t a b a i s , les dijo á esta 
sazón una voz que sonó á su espal
da , por la calle de Saint-Clau-
de ? 

—Las dos mugeres se volvieron 
con viveza y vieron detras de s í , 
en la puerta de la tahona , á un 
mozo que llevaba el pecho y las 
piernas al aire, á pesar del frió que 
hacia. 

— ¡ U n hombre desnudo ! dijo la 
anas jóven , ¿ estamos en la Oceania 
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por ventura ? 

Y haciendo un movimiento repen
tino fue á ocultarse detrás de su 
compañera. 

—¿ Buscabais la calle de Saint-
Claude ? repitió* el mozo, que no 
comprendió el movimiento hecho pol
la joven , y que habituado á su traje 
estaba muy lejos de atribuirle la 
fuerza centrífuga que habia cau
sado. 

— S í , amigo m i ó , respondió la 
mayor de las dos comprimiendo la 
risa. 

— No es difícil de hallar ; pero 
con todo, mejor será que yo os 
acompañe : y uniendo el hecho al 
dicho, empezó á mover sus largas 
y delgadas piernas, á cuyos estremos 
llevaba dos zapatos enormes, como 
dos falúas. 

— No , no , dijo la de mas edad, 
íemiendo sin duda que la viesen con 
semejante conductor; indicadnos úni
camente la calle y nosotras la bus-
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caremos. 

—La primera á la derecta , a-rt 
pondio e 1 mozo ret i rándose discree-
mente. 

— Gracias, dijeron á un tiempo 
las dos señoras r y echaron á andar 
en seguida en la dirección que les 
habia señalado el tahonero, ocultan
do su risa con los manguitos. 
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INTERIORIDADES DE UNA CASA. 

l é a n o s permitido creer, sin que 
se nos achaque por elio que conta
mos demasiado con la memoria de 
nuestros lectores, que estos no habrán 
olvidado quizás aquella calle de Saint-
Claude que desemboca por el Este 
en el boulevard, y en la de Saint-
Louis por el Oeste, y por la cual 
tan visto discurrir en otro tiempo, 
es decir, cuando el gran médico José' 
Bálsamo vivía en ella con su sibila 
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Lorenza y su maestro Althotas, á mas 
de un personage de los que han repre
sentado y representarán papel en esta 
historia. 

La calle de Saint-Claude, lo mismo 
en 1784 que en 1770, época en qne 
llevamos á ella por primera vez á 
nuestros lectores, era nna calle mo
desta, menos clara y limpia de lo 
necesario; poco frecuentada, exhaus
ta de edificios y poco conocida. Pero 
el nombre de Santo que llevaba y 
el hallarse situada en el barrio del 
Marais, compensaban estas faltas en 
cierto modo, puesto que como tal 
cobijaba en las tres ó cuatro casas 
que la componian, muchos pobres 
pecheros, muchos pobres mercade
res, y muchos pobres de solemni
dad que no se hallan inscritos en 
los libros de la parroquia. 

Ademas de estas tres ó cuatro 
casas, tenia por el lado del boule-
Tard un palacio de grande aparien
cia, con el cual hubiera ella podido 
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envanecerse, no sin algún fundamento^ 
de poseer un edificio aristocrático; 
pero este edificio, por cuyas eleva
das ventanas podía quedar ilumina
da toda la calle el dia que hubiese 
un sarao en él, con el simple refle
jo de sus candelabros y sus arañas, 
era al mismo tiempo el mas dene
grido, el mas silencioso y el mas 
desamparado del barrio. 

Su puerta no se abria jamás, y 
sus ventanas almohadillas de cuero, 
tenia» sobre cada hoja de las per
sianas y sobre cada uno de sus pos
tigos una capa de polvo, cuya fecha 
harían subir los fisiólogos y , na tu 
ralistas á diez años. 

De Vez en cuando aproximában
se á su • puerta cochera alguno que 
otro ocioso, y tal cual curioso veci
no para examinar por el agujerode 
la cerradura el interior de la casa, 
y no veian en ella sino montones de 
yeíba hacinada sobre el pavimento, 
cuyo enlosado estaba cubierto de mus-
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go y de maleza; el único ser ani
mado que habían logrado distinguir 
en estas esploraciones era una enor
me rata, soberana absoluta de aquel 
abandonado dominio, la cual soba 
atravesar el patio tranquilamente 
para ir á ocultarse en dos sótanos: 
modestia bien supe'rflaa por cierto 
si atendemos á que tenia á su dis
posición salones y gabinetes muy 
cómodos, en los cuales no podian 
penetrar los gatos. 

Si el esplorador era un pasean
te ocioso, continuaba su camino, asi 
que se cercioraba de la soledad in
terior del edificio • cuando era un 
inquilino de la misma calle el que mi
raba , como su interés era mayor, 
solia detenerse all i el tiempo bastan
te para que se le aproximase otro 
vecino, y entonces solia por lo re
gular entablarse entre ellos un dia'-
logo, que en el fondo, si no en sus 
detalles , debia bailarse concebido so
bre poco mas ó menos en los siguien-
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tes términos • 

—Vecino, decia el que no estaba 
en posesión del agujero de la cer
radura ¿ qué veis en la casa del so-
ñor conde de Bálsamo? 

—Veo, respondía aquel á quien 
iba dirigida la pregunta, la. rata de 
siempre. 

— ¡ A h ! ¿ Está ah í? Pues liacedine 
el favor de dejarme mirar á mí tam
bién . 

Y el segundo curioso se instala
ba á su vez en la cerradura. 

— ¿ L a veis? la veis? preguntaba 
entonces el desposeído., 

— S í , sí , respondía e lo t ro j ¡ v á l 
game Dios, y cómo ba engordado! 

— ¡Bab! 
—Digo qu» sí; estoy seguro de 

ello. 
— Nada tendrá de estraño tam

poco , piiesto que nadie la inco
moda. ' 

— Ademas de que, dígase lo que 
se quiera, la despensa de la casa 

T. I 10 
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debe hallarse bien surtida. 

— ¡ Bien surtida ! . 
— ¡ Diantre ! ya lo creo ; el señor 

conde de Bálsamo desapareció de un 
modo demasiado repentino, para no 
dejarse olvidado algo. 

— Estáis fresco : ¿ qué diablos pue
de quedar olvidado en una casa me
dio destruida por el incendio?.. 

—Es probable que tengáis ra
zón. 

Y después de mirar otra vez al
ternativamente la rata , se separaban 
nno de otro, asustados de haber di
cho tanto sobre un asunto tan de
licado y misterioso. 

En efecto, después del incen
dio de la casa, ó por mejor de
cir , de una parte de esta casa, 
Bálsamo había desaparecido, deján
dola en el mayor abandono, y sin 
hacer en ella la mas pequeña re
paración. 

Dejémosla , pues , elevai-se som
bría en medio de la noche , con sus 
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azoteas cubiertas de nieve, y sus te
jados denegridos por las llamas , ya 
que no nos ha sido posible pasar 
por delante de ella sin detenernos 
un instante á saludarla como á uu 
antiguo conocido. Después , atrave-^ 
sando la calle de izquierda á dere
cha , hagamos alto al frente de otra 
casa, elevada y angosta, que tiene 
un jardin cercado de un grueso mu* 
ro , y la cual se dibuja como una 
torre blanca sobre el cerúleo color 
del eielo. 

En el tejado de esta casa ele» 
vase una chimenea que parece un 
para-rayos, al estremo de cuyo pun
tiagudo remate se ve rielar en lon
tananza una brillante y luminosa es
trella. 

E l último piso de aquella que
darla perdido en la densidad del 
espacio, á no ser por un rayo de 
luz que se ve salir por dos de 
las tres ventanas abiertas en su fa
chada. 
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11,03 pisos inferiores yacen en la 

oscuridad y en el silencio mas pro
fundo. ¿Consist irá esto en que se 
hallan ya entregados al sueño los 
que en ellos habitan, ó lo hacen 
acaso por economizar la luz y la le
ña , artículos ambos tan escasos co
mo costosos en la e'poca á que nos 
referimos? Pero sea cual fuere la 
causa, lo cierto es que los cuatro 
pisos primeros no dan señal alguna 
de vida, al paso que el quinto, no 
solamente v ive , sino que hasta se 
halla iluminado cbo cierta afecta
ción. 

Llamemos á la puerta; subamos 
por su escalera sombrías y no nos 
paremos hasta llegar a este quinto 
piso , en el cual hallaremos algo con
cerniente á nuestra historia. Para 
conseguirlo, es preciso encaramarse 
desde el cuarto por una especie de 
escalera portáti l que se halla fija cu 
la pared. 

E l estremo del cordón de la cam-
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panilla es una pata de ciervo ; un 
ruedo de esparto, un limpia pies 
de madera son los únicos muebles 
que se ven á su entrada. 

Pasada la primera puerta, ha
llaremos una habitación oscura y de
samueblada , cuya ventana es aque
lla que no despide luz. Esta habita
ción viene á ser una especie de an-
teca'mara de la Inmediata cuyo mue
blaje es digno de llamar nuestra aten
ción , y de la cual haremos una des
cripción tan detallada como nos sea 
posible. 

Lo primero que se advierte en 
ella son los toscos ladrillos de su pa
vimento , sus puertas groseramente 
pintadas, tres sillones de madera 
blanca guarnecidos de terciopelo ama
ril lo , y un pobre sofá, cuyos co-
ginés están llenos de arrugados plie
gues , producidos por el demasia
do uso, y por la acción del tiem-

Los pliegues y la flexiiibidad vie-
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nen á ser las arrugas y la ato
nía de un viejo sillón: su asiento, 
en la juventud, brinca y se viene 
detras de nosotros; cuando llega á 
una edad avanzada, sufre paciente
mente el peso del que le ocupa, 
en vez de recl iazarío; cuando lle
ga á la decrepitud, cuando lia sido 
vencido, cruje y recliiná. 

Dos retratos, pendientes de la 
pared, son los únicos cuadros que 
se atraen las miradas. La luz de una 
vela y de una capuchina, colocadas 
sobre la cbimenea y sobre un ve
lador , refleja de tal modo sobre 
aquellos , que parecen dos focos de 
luz. 

E l primero de estos retratos, de 
prolongado y pálido semblante , de 
apagado mirar , barba puntiaguda, 
rizado cuello, y con un lijero bir
rete en la cabeza, es notable por 
su semejanza, y representa á Enri
que, l i r Rey de Francia y de Polonia. 

A l pie de él y sobre un marco 
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pesímamcnle clorado, se lee la si
guiente inscripción: 

ENRIQUE DE VALOIS. , 

El otro, cuyo clorado es mas re
ciente , y que conserva mas fres
ca la pintura, es también bastante 
antiguo, y representa á una joven 
do ojos negros, de nariz recta y 
delicada , de pómulos un si es 
no es juanetudos y de circunspecta 
boca. E l peinado con que está re
tratada es una especie , de promonto
rio formado de cintas y cabellos, 
al lado del cual presenta el b i r 
rete de Enrique 111 la despropor
ción que existe - entre una topinera 
y una pirámide. 

En su marco se ve también es
crito con letras negras' el siguiente 
nombre: 

JUANA DE VALOIS. • 
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Si después de contemplar estos 

retratos y de escudriñar aquella ha
bitación angosta y reducida asi co
mo también aquellas cortinas mise
rables , detras de las cuales se ocul
ta un lecho de damasco amarillen
to , se quiere saber la conexión que 
estos objetos tienen con los in
quilinos del quinto piso, lio hay 
mas que volver los ojos hacia una 
pequeña mesa de encina , sobre la 
cual está revisando una joven ves
tida con la mayor sencillez una por
ción de cartas, cuyas cubiertas se 
ven separadas a 'un lado , y se no
tará que es el original de uno de los 
r etratos. 

A tres pasos de la mesita don
de estaba verificando la indicada jo
ven aquella especie de escrutinio , 
veíase en una actitud mezclada de 
curiosidad y de respeto, una vieje-
cita de sesenta años de edad próxi
mamente vestida como una dueña 
de Greuze , y la cual esperaba las 
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órdenes de su señora con la vista fijs 
en los papeles. 

Pero la inscripción que se leia 
en el marco del retrato deci* /wa-» 
na de Valois. ¿Cómo era, pues, 
que Enrique 111, el Rey sibarita , 
voluptuoso y munificente por esce-
lencia, soportaba el espectáculo de 
semejante miseria , tratándose de una 
persona de su familia y que lleva^-
ba su mismo nombre ? 

Por lo demás el esterior y las 
maneras de la inquilina del quinto, 
piso estaban muy en armonia con 
su preclara estirpe. Sus manos eran 
blancas y de un cutis finísimo, y 
para calentárselas cruzaba de vez 
en cuando los brazos ; sus pies de 
un tamaño fabulosamente pequeños 
estaban calzados con unas chinelas 
de terciopelo de bastante buen gus
to , y para hacerlos entrar también 
en calor , heria xon ellos repetidas 
veces el pavimiento frió y relucien
te como el yelo que cubria las ca-



154 E L COLLAR 
lies de Paris. 

De tiempo en tiempo , y cuan
do silbaba el aire por debajo de las 
puertas y por las grietas de las ven
tanas , la • vieja criada se encogia 
tristemente de hombros y dirigia me
lancólicas miradas sobre el bogar de 
la apagada cbimenea. 

La joven por su parte proscguia 
contando y repasando las cartas , y 
después de leer cada sobre; se de
tenia para hacer , un cálculo en esta 
forma : 

—Mad. de Missery , primera da
ma de honor de S. M . , me remi
t i rá cuando mas seis luises , porque 
ya me ha socorrido diferentes ve
ces. 

Y exhalaba en seguida un hondo 
suspiro. 

— Mad. Patrix , proseguia lue
go , camarista de la Reyna, dos 
luises. 

— M . d' Otmesson me proporcio
nará una audiencia^ 
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— M . de Calonne me pi'omete un 

consejo. 
— M . de Rohan una visita; pro

curaremos hacer de modo que no 
sea una sola , añadió la joven sonrien-
dose. 

— Resulta, pues, continuó con el 
mismo tono salmódico , que de aqui 
á oclio dias podemos contar con ocho 
luises seguros. 

Y alzando la cabeza , dijo d i r i -
gie'ndose á su criada 

— Señora Clotilde , despavilad 
esa vela. 

La vieja ejecutó esta órden y se 
volvió á su sitio pausadamente y 
sin separar la vista de su ama. 

Cansada la jóven de esta especie 
de vigilancia inquisitorial , añadió 
después : 

— Mirad á ver si halláis par ahi 
algún cabo de cera, y t r aédmele , 
porque no puedo sufrir el tufo del 
sebo. 

— Es escusado , porque no le en-
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cout ra ré . 

— Vedlo , sin embargo* 
— ¿ Dónde ? 
—¿Qué sé yo? por a h í : en el 

recibimiento... en cualquier parte. 
— Es que hace tanto fr ió. . . 
—Esperad han llamado á la 

puerta, si no me engaño; dijo la jo
ven. 

—No he oido nada; repuso la tes
taruda vieja ; es muy probable que 
os hayáis equivocado. 

—Tal vez ; m u r m u r ó aquella. 
Y viendo que la vieja se resis

tía , cedió de su empeño regañan
do en voz baja, como suelen hacer
lo aquellas personas que dejan por 
cualquier motivo que tomen ascen
diente sobre ellas sus inferiores , y 
que se crean con algunos derechos 
que no debian pertenecerles. 

En seguida repitió , volviendo á 
sus anteriores cálculos : 

— Ocho luises: de los cuales de
bo tres en el almacén. 
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Y tomando la pluma, apuntó es

ta cantidad. 
Tres luises ! repitió , leyendo 

el número que acababa de escribir. 
Cinco, que he prometido á M . de 
la Motte, para hacerle soportable 
su residencia en Barsur-Aube. ¡ Po
bre diablo! nuestro casamiento no 
le ha enriquecido gran cosa; ¡ có 
mo ha de ser! que tenga pacien
cia. 

Después continuó sonriendose y 
mirándose á un espejo que habia en
tre los dos retratos : 

—Pongamos ahora un luis mas 
por los viages de ida y vuelta des
de París á Versalles. 

Y lo apuntó en la columna de 
gastos. 

— Otro para el consumo de casa 
en ocho dias. 

Y lo escribió también. 
—Adornos, carruages y gratifica

ciones á los porteros de las casas 
de aquellos á quienes voy á visitar 
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para que^apoyen mis pretensiones, 
cuatro lúisés. ¿ F a l t a algo mas? 
se preguntó á sí misma. Sume
mos. 

Pero apenas habia empezado es
ta operación, cuando la interrum
pió repentinamente diciendo á la 
vieja : 

^•Que han llamado! repito. 
—No es aqui, señora; repuso la 

criada arrellanándose en su silla; es 
en el cuarto piso. 
. —Cuatro, seis, once, catorce 

luises , dijo la joven recorriendo la 
suma : seis mas de los que espe
ro y ademas tengo que reponer 
m i guarda-ropa, y que pagar á es
ta vieja estúpida para echarla á la 
calle. 

De repente volvió á esclamar, 
llena de cólera : 

— ¿No decia yo bien que estaban 
llamando ? testaruda ! 

Esta vez no podia caber ni la 
duda mas remota: el oido mas tor-
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m 110 liublcra dejado de sentir la; 
vibración de la campanilla , la cual 
chocó repetidas veces contra la pa
red á causa de la violencia con que 
habían tirado del cordón. 

A este ruido, y mientras rpie 
la vieja , decidiéndose al: fin á le
vantarse , corria presurosa á la an
tecámara , su ama, a'gil como una 
hardilla, recogió las cartas y pape
les que sobre la mesa habia espar
cidos, los metió en un cajón, y 
después de echar en torno de la 
estancia una mirada para cerciorarse 
de que todo estaba en ó rden , fué a 
sentarse en el sofá, y tomó.la ac 
titud triste y modesta de una per
sona llena de sufrimientos al par 
que resignada. 

Debemos apresurarnos á decir, 
sin embargo, que únicamente sus 
miembros participaban de esta apa
rente tranquilidad. Sus miradas ac
tivas, inquietas y vigilantes inter
rogaban al espejo, en cuyo cris* 
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tal se reflejaba la puerta de la es
calera , al mismo tiempo que es
cuchaba con la mayor atención pa
ra no perder ni una de las palabras 
que se pronunciasen. 

Asi que la dueña franqueó la 
entrada , llegó á sus odios una voz 
fresca, suave é impregnada de cier
to acento de firmeza, la cual pre
guntó : 

— ¿ E s aqui dónde vive la se
ñora condesa de La Motte ? 

— ¿ L a señora condesa de La 3Iot-
te Valois ? preguntó con voz nasal 
la señora Clotilde. 

—Tanto monta, buena muger. 
¿ Pero, está en casa ? 

— Sí , señora ; aunque se halla 
bastante enferma para poder sa
l i r . 

Durante este coloquio, del cual 
no habia perdido n i una sílaba la 
presunta enferma, vió por medio 
del espejo que era una señora quien 
preguntaba á Clotilde, y que esta se-
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ñora , según todas las apar ienciás , 
debía pertenecer á una clase eleva
da de la sociedad. 

Levantóse entonces del sofá, y 
fue á sentarse en el sillón , para de
jar á la estrangera el sitio prefe-
Tcnte.' . ' . x - . •', :V,:! 

Este movimiento le impidió ver 
el que hizo la señora que acababa 
dé preguntar por ella, al volver
se bacia la puerta para decir á 
otra persona que ocultaba la oscu
ridad : 

— Podéis entrar , señora : Mad. de 
L^Jpiotte no ba salido. 

Oyóse en seguida el ruido que 
hizo la puerta al cerrarse , y las 
dos señoras , á quienes vimos an
tes preguntar por la calle de Saint-
Claude, entraron en la antecámara 
de la señora condesa de La Motte 
de Valois. 

-— ¿ Os dignareis decirme á quie
nes voy á tener la honra de anun
ciar ? preguntó Clotilde alzando la 

T. I ' 1 1 
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palmatoria y poniéndola a' la altura 
de sus semblantes con mía curiosi
dad acompañada de inequívocas se
ñales de respeto. 

—Anunciad á dos señoras que 
pertenecen á la sociedad de benefi-
acncia , dijo la de mas edad. 

- ^ ¿ D e P a r í s ? 
—No ; de Ver salles'. ' 

Clotilde entró en la habita,-
ciou de su ama seguida, de las dos 
estrangeras. Juana de Valois se le
vantó de su sillón aparentando un 
grande esfüerzo, y saludó, cortes-
mente á las dos recienllegadas. 

Clotilde acercó los sillones í ran 
de que estas escogiesen entre ellos 
y el sofá , y se ret iró en seguida 
é la antecámara con una lentitud 
que revelaba de una manera os
tensible su proposito de- ponerse 
ú escuchar detrás de la' puerta. 
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JÜANA PE LA M )TTB- BE VALOIS'. 

primer cuidado de Juanu Je 
Xa Mot té , asi que la decencia le 
permitió levantar los ojos, fue eS-
plorar los semblantes con los cuales 
tenia que habe'rselas. 

La mayor de las dos señoras ten-
dria á lo sumo , como hemos dicho 
ya, de treinta á treinta y dos años, 
y su belleza, notable en mas dé uh 
concepto, revelaba una cspresion 
de a l taner ía , que ateuuaba eu par-
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te la gracia natural de su rostro. 
Esta fue al menos la opinión que 
Juana formó en v i r tud del rápido 
vistazo que dirigió sobre la fisono
mía medio encubierta de la mayor 
de las dos desconocidas. En efecto: 
prefiriendo esta al sofá uno de los 
dos sillones indicados, fue á sentar
se en un ángulo de la sala le
jos de la luz que despedia la lám
para , y se echó sobre la frente 
le capucha de tafetán de su en
tretelada manteleta, la cual pro
yectaba una sombra que oscurecía 
su semblante. 

Eran tan arrogantes , sin emMr-
go , sus ademanes de cabeza , y tan 
vivo el fuego de sus miradas , que 
á pesar de que no podian distinguir
se los rasgos detallados de su fiso
nomía , conocíase , no obstante , que 
era de hermosa raza y de noble es
t i rpe . 

Su compañera , menos tímida en 
la apariencia al menos, y tres ó 
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cuatro años mas joven , no se to
maba el trabajo de ocultar su per-' 
fecta belleza. 

U n semblante tan admirable por 
su color-, como por la finura de su-

| tez; un p e i n a d o q u e hacia mas 
ostensible el óvalo perfecto de su 
cara, dejando al descubierto sus sie
nes ; dos grandes y rasgados ojos 
azules, tranquilos y perspicaces ; una 
boca de lindísimos contornos, dota
da por la naturaleza de una espre-
sion de franqueza angelical, que la-
educación y la etiqueta cambiaban 
en discreción , y una nariz , cuya1 
forma no tenia- por qué envidiar á 
lá de la Venus de Médlcis , fue todo 
lo que Juana pudo distinguir con la 
fugaz mirada que lanzó sobre ellaw 
Deteniéndose luego mas minuciosa
mente , la condsesa advirtió que la 
mas jóven de las dos damas tenia* 
el talle mas flexible y esbelto que 
su c o m p a ñ e r a , el seno mas promi
nente y mejor formado , y una ma^ 
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no tan bien torneada, como nerviosa 
y fina la tenia aquella. 

Juana de Valois hizo todas estas 
observaciones en algunos segundos; 
es decir en menos tiempo del que 
nosotros bemos invertido para con
signarlas aqui. 

Después de este rápido examen, 
p reguntó eortesmente á las dos da^ 
mas, á qué feliz circunstancia de
bía su visi ta , y á una seña que hi
zo la de mas edad, contestó lamas 
joven : 

— A la de haber llegado á saber 
que erais casada , señora. ¿ Nos han ' 
engañado , por ventura % 

— No señora , tengo la honra de 
tener por esposo al conde de La 
Motte, el cual es un caballero en 
toda la estension de la palabra. 

— Pues bien , señora condesa ; no
sotras pertenecemos á una asociación 
de beneficencia; ha habido quien 
nos ha dicho algunas particularida
des acerca del estado en que os ha-
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Ilais, que nos lian interesado en es
tremo á vuestro favor , y hemos 
querido por ende saber detallada
mente todo cuanto os digneis de
cirnos concerniente á vuestra per
sona. 

Juana aparentó vacilar en res* 
ponder un instante , y reparando 
con su natural perspicuidad en la 
reserva de la señora que no l ia-
hia de'spegado los labios, (^ijo en se
guida : 

—Ése re t rá to que estáis viendo 
es el de Enrique 111, ó sea del her
mano de un abuelo mió. La sangre 
de los Valois, como sin duda os lo 
habrán dicho, circiiia efectivamente 
por mis venas. 

Y aguardó á que las señoras la 
dirigiesen nuevas preguntas, aparen
tando una especie de humildad orgu-
llosa. 

—¿ Es cierto , señora , como nos 
lo 'han asegurado , l e dijo entonoes 
con grave al par que dulce acento 
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la mayor de las dos damas, que 
vuestra señoj'a madre fue portera de 
una casa llamada Fontette, situada | 
cerca de Bar-sur-Seine ? 

Juana no pudo menos de ruborizar
se á este recuerdo; pero reponién
dose al punto dé su turbación , con
testó con dignidad : 

—En efecto, s eño ra , mi madre 
fue portera de una casa llamada Fon
tette. 

-—¡ A l i ! esclamó su intetlocutora. 
— Pero como Maria Josser(asi se 

llamaba mi madre ) era de una pro
digiosa belleza , se enamoró de ella 
m i padre , y no paró hasta que la 
hizo su esposa. De él es de quien 
he heredado la nobleza. M i padre, 
señora , era un Saint-Remy de Va-
lois , descendiente de los Yalois que 
han ocupado el trono. 

— ¿ Y cómo es que habéis descen
dido á semejante grado de miseria? 
preguntó la misma que acababa de 
interpelarle. 
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— ¡ Ay ! de la manera mas sen

cilla. 
—Dignaos decírnosla j estoy pron

ta á escucharos. 
— Como no ignoráis , después que 

subió al trono Enrique I V , cuyo 
advenimiento hizo que pasase la co
rona á la rama de los Borbones, la 
familia desheredada contaba aun con 
algunos vastagos, oscurecidos é igno
rados sí se quiere , pero que p ro 
cedían incontestablemente del mis-
rao tronco que aquellos cuatro her-; 
manos que perecieron de una manera 
tan desgraciada. 

—Asi es, continuó Juana, que te
miendo los descendientes de los V a -
lois hacer sombra á la nueva casa 
reinante, sustituyeron su nombre 
con el de Remy, que tomaron de 
uuas tierras, y con el que figuran 
hasta el penúlt imo de sus poseedo
res, mi abuelo; el cual al ver com
pletamente afirmada la monarquía y 
entregada al olvido su antigua esth-
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pe. creyó que no debia privarse por 
mas tiempo de llevar u n n ó m b r e tan 
ilustre; por lo que volviendo á tomar 
el de Valois, fué á ' sepultarse con 
él y con su pobreza en una provin
cia, sin que ninguno se acordase en 
la corte de que vegetaba lejos dél 
i'adiante trono un vastago de los an
tiguos reyes de Francia , sino los 
mas gloriosos de la monarquía los mas 
infortunados al menos. 

A estas palabras siguió un ins
tante de silencio; la naturalidad y 
moderación con que Juana acababa 
de espreiarse, produjo muy buen 
efecto en sus interlocutoras. 

—Supongo que tendréis las prue
bas necesarias para justificar vues
tro origen, dijo la mayor de las dos 
damas con benevolencia, y mi
rando fijamente á la que se apellidab» 
descendiente de los Valois: 

— ¡ Oh ! esclamó esta con una son
risa melancólica; lo que es pruebas 

aio me faltan! Mi padre se tomó él 
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trabajo' de reunir ías antes de su muer
te, y son la única herencia que me 
dejó; pero ¿de qué sirven las prue
bas de una verdad inútil , ó de una 
verdad que nadie quiere reconocer? 

-- ¿Conque es decir que hamuer-
to vuestro padre? preguntó la dama 
mas jóven. 

— ¡Ay! s i ; he sufrido esa desgra
cia;; ,-.">; . ti).m'¿km ^ : 

— ¿Y murió en esta provincia? 
— No señora. 
— ¿ E n Parisj según eso? 

Sí. ;VH, • • ^ ! Í r r ;>.« I 
— ¿ Y en esta misma habitación 

tal vez? , 
— No señora: mi padre, barón de 

Valois, sobrino segundo del Rey 
Enrique I I I , murió de hambre y de 
miseria. 

.— ¡Oh! es imposible! esclamaron 
á un tiempo las dos damas. 

— Y no aqu í , continuó Juana; no 
en este desván , ni en su propio le
cho , por miserable y pobre que pa-
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rezca para su rango!... Noj mi pa* 
dre murió al lado de los mas desgra
ciados é infelices... en el Hospital 
general de P a r í s ! 

Las dos señoras dieron un grito 
de sorpresa que se asemejaba á un 
grito de espanto. 

Juana, satisfecha del efecto que 
Babia producido ] conduciendo el pe
riodo de manera que se aumentase 
el intere's a su desenlace , se quedá 
inmóvi l , con la vista fija en el sue
lo , y la mano inerte. 

La mayor de las dos señoras se 
puso á contemplarla con inteligente 
atención , y no hallando en aquel do
loroso sentimiento tan sencilla y na
turalmente espresado nada de lo que 
caracteriza el charlatanismo y la; 
vulgaridad , prosiguió con dulzura: 

—-A juzgar por lo que acabo de 
oiros, preciso es confesar , señora , 
que habéis sufrido las mas crueles 
desgracias; la-muerte de vuestro pa-; 
dre , sojire toda, acompañada de cir-*-
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cunstaucias tan te r r ib les— i 

— ¡ Oh ! si os refiriese los porme
nores de mi vida , no podriais menos 
de reconocer que la muerte de m i 
padre no ha sido el golpe mas cruel 
de los que he sufrido. 

— ¡ Cómo ! esclamó la dama frun
ciendo el ceño con severidad: ¿ con
sideráis por ventura como una des
gracia de menor entidad la muerte 
de vuestro padre ? 

— S í , señora ; y creo dar una prue
ba de ser una buena y piadosa hija 
al espresarme asi: la muerte no hizo 
mas que libertar al autor de mis dias 
de todos los males que le asediaban 
mientras vivió sobre la tierra, y los 
cuales continúan afligiendo á su des
graciada familia. P*r eso he dicho y 
repito, que el dolor que me causó 
su pé rd ida , se halla compensado en 
cierto modo con la especie de con
suelo que me proporciona el pensar 
que el descendiente de los reyes no 
se verá reducido á mendigar su 



174 E L COLLAR' 
sustento.' 

— ¡Mendigar su sustento! 
— ¡ O h ! no me avergüenzo dedé" 

cirio , porque ni mi padre ni yo tene
mos la culpa de nuestras desgra
cias. 

— Pero , vuestra madre 
— ¡Mi madre!... teneneis razón, 

señora ; y con la misma franqueza 
que acabo de manifestaros que doy 
mi l gracias á Dios porque ha llama
do á mi padre hacia s í , añadiré que 
me lamento de que conceda larga 
vida á mi madre. 

Las dos damas se estremecieron 
al oir un lenguaje tan estraño. 

—¿ Podremos rogaros , sin pecar 
de indiscretas , repuso la mayor, que 
nos hagáis una í^lacion mas deta
llada de vuestras desgracias ? 

•—La indiscreción seria miá , repli1-
eó Juana, molestándoos con la nar
ración de padecimientos que deben 
seros de todo punto indiferentes. 

—Os escucho, señora; respondió 
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magestuosaniente la mayor de las doíí 
damas, á la cualdi r ig ió la mas joven 
una mirada espresiva, á guisa de 
advertencia , para que estuviera sor-
bre sí. / 

En efecto, el acento imperioso 
con que habían sido pronunciadas las 
anteriores palabras , no pudo menos 
de chocar á Mad. de La Motte, la 
cual le dirigió una mirada de spr-
presa. 

— Tendré el mayor gusto en es" 
cueharos, repitió aquella coa \oz 
menos acentuada, si tenéis la, amar 
bilidad de referirnos vuestra his-
toria^ . , 

Y cediendo á un movimiento de 
malestar, inspirado sin duda por el. 
frío, se estremeció de pies á cabe
za, y agitó los pies, como si se 1c 
quedaran heladbs con el contacto de 
Ip húmedos ladrillos. 

La mas jóven cogió entonces una 
especie de alfombrilla que habia ba
jo su. si l lón, y al alargarlo á su 
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compañera , ie dirigió esta una mira' 
da , devolviéndole en ella la adver
tencia que habia recibido pocos mo
mentos antes, y diciéndole con dul
zura : 

—Gracias , hermana mia; quedaos 
con ella, puésto que sois mas deli
cada que yo. 

—Perdonad, señora , dijo la con
desa de La Motte i siento en el al
ma la incomodidad que os causa el 
frió que hace en esta habitación; 
pero la leña se ha encarecido estos 
últ imos dias seis libras mas de 
lo que estaba , ó lo que es lo mis
mo, cuesta la carga setenta libras, 
y mi provisión se ha concluido ha
ce una semana. 

— Decíais , si mal no me acuer
do , repuso la mayor de las dos 
damas, que considerabais como una 
desgracia para vos el tener una ma
dre. 

— Efectivamente, señora ; ¿ n o es 
verdad que semejante blasfemia re-
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quiere una esplicacion ? V o y , pues, 
¡i dárosla , ya que me habéis maui-
í'estado deseos de ello. 

La interlocutora de la condesa 
hizo una señal de aprobación. 

— Como ya he tenido la honra de 
deciros antes , mi padre contrajo 
una desventajosa alianza 

— S í , al casarse con su portera | 
lo recuerdo perfectamente. 

— ¡Pues bien! María Fcssel, mi 
madre , en vez de mostrarse agra
decida á tan grande dist inción, em
pezó por arruinar á su esposo . lo 
cual no era en verdad muy difícil, 
satisfaciendo á espensas de lo poco 
que poseia la avidez de sus capri
chos. Mas tarde , y después de ha
berle inducido á vender hasta la úl-
ma tierra que le quedaba, le su
girió la idea de que debia venir á 
la córte á revindicar su nombre y 
sus t í t u l o s y mi padre se dejó con
vencer esperanzado en la clemencia 
y la justicia del monarca. Para em-

T. I 12 
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prender esta ges t ión, fue para la 
que redujo á metálico lo poco que 
ya poseíamos. 

M i padre tenia ademas un lujo 
y otra hi ja , habidos de mi madre. 
M i hermano, tan desgraciado como 
y o , vegeta actualmente en las filas 
del eje'rcito : mi pobre hermana que
dó abandonada á su padrino la vis-
pera del dia que par t ió mi padre 
para Par í s . 

Este viage agotó el poco dinero 
que nos quedaba. Todas cuantas ss-
licitudes hicimos fueron tan inútiles 
como infructuosas. Mi padre volvia 
todos los dias á casa desesperado de 
no poder aliviar nuestras miserias, 
y mientras estaba ausente, mi ma
dre , que necesitaba una víctima, 
me escogió á mí para blanco de su 
cólera. En un principio le dió por 
echarme en cara la escasa parte de 
alimento que me correspondia, y 
prefer í , por lo tanto, comer pan 
seco, ó no comer, á sentarme en 
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nuestra pobre mesa ; pero nada ade
lanté con esto, porque mi madre 
hallaba á cada paso nuevas escusas 
para castigarme: la menor fal ta , 
la mas insignificante travesura, de 
esas que hubieran arrancado una 
sonrisa á otras madres, eran sufi
ciente pretesto para molerme á gol
pes. Los vecinos, creyendo aliviar 
mi cuotidiano mar t i r io , contaron a 
mi padre el mal tratamiento que se 
me daba, y este t ra tó de defender
me; su protección,- sin embargo, 
no hizo mas que convertir á mi ma
dre en una madrastra despiadada. 
¡ A y ! mi inesperiencia y mi juven
tud no alcanzaban los motivos de 
aquella crueldad. y no podia por lo 
tanto aconsejar á mi padre lo que de-
bia hacer en intere's mió. Limitába
me á sufrir los efectos sin tratar 
de adivinar las causas. Conocia el 
dolor , y á esto estaba reducido 
todo. 

La aglomeración de tantas des-



180 EL COLLAR 
gracias acarrearon al fin á mi padre 
una enfermedad, que le impidió pri
mero salir a la calle, obligándole 
a lgún tiempo después á quedar pos
trado en la cama. Mandáronme en
tonces dejar su habi tac ión , bajo pre-
teslp de que yo no podía reprimir 
esa necesidad de movimiento, pecu
liar de la juventud, y una vez fue
ra de ella, volví á quedar bajo la 
férula de mi madre. Asi que me tu
vo á su disposición, me hizo apren
der á golpes una frase,humillante, 
que mi memoria se resistia instinti
vamente á retener, y cuando la su
pe al pie de la le t ra , y se velan 
impresas en i'ni cara patentes seña
les de mis padecimientos, me hizo 
bajar á la puerta de la calle, y 
me intimó que espetase la relación 
que me habla enseñado al primer 
caballero que pasara, si no quería 
ser muerta á golpes. 

— ¡ O h ! i que horrible crueldad! 
m u r m u r ó la mas jóven de las da-
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— ¿Recordáis los términos en que 
se hallaba concebida esa frase? aña
dió la mayor. 

—Estaba concebida en los siguien
tes términos , repuso Juana ; 

«Cabal lero; una limosna por Dios 
)>á esta pobre] h u é r f a n a , que des-
»ciende en línea recta de Enrique de 
»Valois. 

— ¡ O h ! ¡qué vergüenza! esclamó' 
la dama de mas edad haciendo un 
gesto de disgusto. 

— ¿Y qué efecto producian esas 
palabras á aquellos á quienes 
las dirigíais? preguntó la mas jo
ven. 

— Unos las escuchaban con ade-' 
man compasivo, respondió Juana, 
y me socorr ían; otros por el con
trario , se irritaban al oirías y me 
prodigaban las mas insultantes ame
nazas ; otros, en fin. mas caritativos 
aun que los primeros, me hicieron 
eomprender el riesgo que corria a í 
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pronunciar semejantes palabras, y 
me aconsejaron que las olvidase an
tes de que llegasen á oídos peli
grosos. Pero yo , como no conocia 
mayor inconveniente que el de de
sobedecer á mi madre , n i otro te
mor que el de sufrir sus gol
pes 

— ¿ Q u é sucedió? 
—Que mi madre consiguió su ob* 

jeto, y que el poco dinero que yo 
traía á casa sirvió para dilatar al
gunos días mas la horrible perspec
t iva que esperaba á mi padre; el 
hospital. 

Las facciones de la mayor de las 
dos señoras se contrajeron, y los 
ojos de la mas jóven se llenaron de 
lágrimas". 

—En una palabra, señora , á pe
sar del alivio que reportaba á la si
tuación de mi padre con este oficio 
vergonzoso, no pude menos de re
belarme contra é l , y un día , en vez 
d« perseguir á los t ranseúntes con 
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la frase acostumbrada, me senté al 
pie de un gua rdacan tón , pasé allí 
la mayor parte del dia como ano
nadada, y volví á casa por la no
che con las manos vacías: mi ma
dre me golpeó en tales te'rrninos, 
que á la mañana siguiente caí en
ferma. 

Entonces fue cuando privado m i 
padre de todo recurso, se vio en 
la precisión de i r al hospital , y mu
rió en jél. 

— ¿ Y qué hicisteis asi que murió 
vuestro padre ? preguntó la . mas 
jó ven. 

Dios tuvo piedad de mí . U n mes 
después de su muerte, se marchó 
mi madre con un soldado, dejándo
nos en el mayor abandono á mi her
mano y á mí . 

— ¡ Quedasteis huérfanos ! 
— ] Oh ! no t a l , señora ; noso

tros , al contrario de lo que á to
dos los demás les sucede, única
mente fuimos huérfanos mientras tu 
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vimos una inadre. La caridad pú
blica nos hizo hijos adoptivos suyos; 
pero Ja mendicidad nos repugnaba, 
y solamente la ejerciamos para aten
der á nuestras necesidades. Dios man
da á sus criaturas que se procuren 
medios de v iv i r . 
• - í Ay.! . •• ^ , 

—Que' mas os diré , señora? 
tm dia tuve la dicha de eucontrar 
una carretela en el barrio de Saint-
Marcel ; cuatro lacayos iban á la za
ga , y en la delantera una señora 
joven aün y de agraciado semblan
te; tendile la mano, y se detuvo 
á hacerme algunas preguntas ; mis 
respuestas y mi nombre la arranca
ron un gesto de sorpresa y de in
credulidad. Pidióme las señas de 
mi casa, y se las d i en el acto. 
A la mañana siguiente se conven
ció de que no le habia mentido , y 
adoptándonos á mi hermano y á mí, le 
colocó á él en un regimiento, y á mí 
encasa de una modista. Ambos queda-
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mos de este modo á cubierto del haii>« 
hre.';.V.;í'/;'':>' ' • - y.- • , ] • • • , •,. 

— Esa señora ¿ no fué Mad. de 
Boulainvllliers ? 

—La misma. 
—¿ Creo que ha muerto ? 
—Si señora , y su muerte volvió 

i sumirme en un abismo, 
— Pero su marido vive aun, y es 

rica; t1- ' i • '', : , • y 
— A él es , señora, a quien debo 

todos mis infortunios de muger sol
tera , asi como debo á mi madre los 
padecimientos de niña. Llegó un dia 
eu que notó que iba desarrollándo
se mi ta l le , en que quizás me ha
lló bella , y quiso poner un precio 
á sus beneficios. Yo rehusé . A esta 
sazón murió Mad. de Boulainvilliers, 
y yo , casada de su mano con un 
bizarro mili tar , con M . de la Motte, 
me encontré después de su muerte 
separada de mi marido , y mas aban
donada aun de lo que quedé a la 
innorte de mi padre. 
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He aquí en compendio la liistoria 

de mi vida , señora : la enumeración 
de los padecimientos viene á ser 
una digresión enfadosa que debe per
donarse á las personas felices, aun 
cuando sean tan benévolas como vos 
parecéis serlo. 

A este último periodo de la his
toria de Mad, de La Motte sucedió 
un prolongado silencio , que rompió 
la mayor de las dos damas , pregun
tando á su interlocutora: 

— ¿ Y qué hace actualmente vues
tro marido? 

— M i marido está de guarnición en 
Bar-sur-Aube , sirve en la gendar
mería , y aguarda como yo tiempos 
mas bonancibles. 

— Pero no habéis solicitado en la 
eórte ? 

— ¡ Sin duda ! 
— Entonces dgbe haber desperta

do simpatias el nombre de Valois , 
si lo habéis justificado con pruebas. 

—Ignoro los sentimientos que mi 
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nombre Laya podido despertar, pe
ro sí áe' que no he merecido con
testación á ninguna de mis solicitu
des. 

— ¿ Y eso que habréis visto á los 
ministros, al Rey , y á la Reyna. 

— No he podido ver anadie: to- , 
das mis tentativas han sido infruc
tuosas , repuso Mad. de La Motte. 

— Sin embargo, no creo que ha
yáis podido volver á mendigar. 

— No , señora , ya he perdido la 
costumbre. En cambio 

- ¿ Q u é ? 
—Puedo morir de hambre. 
— ¿No tenéis hijos ? 

_—No señora , y mi marido , de
jándose matar por servicio del Rey, 
habrá puesto por su parte glorioso 
fin á nuestras miserias. 

— ¿ P o d r é i s tal vez, y perdonadme 
que insista con tanta tenacidad so
bre este punto , proporcionarme los 
documentos justificativos de vuestra 
genealogia? 
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Juana se levantó de su asiento , 

y sacó de una cómoda un legajo de 
papeles que presentó á la señora. 

A l misino tiempo, y queriendo 
ver sus íacciónes , aprovechando el 
instante en que esta se aproximase 
á la luz á examinarlos , sacó la tor
cida de la lámpara para duplicar la 
claridad. 

Pero la dama comprendió la in
tención áa esta maniobra , y hacien
do un ademan, como si la luz le 
Incomodase la vista , volvió la espal
da á la lámpara , y de consiguiente 
á Mad. de La Mptte. 

En esta postura recorr ió los pá
peles uno á uno con la mayor, aten
ción , y después dijo á la condesa: 

í—Pero todas estas n o son n l a S ' 

que copias de las actas; aquí no 
hay ningún documento autént ico. 

—Los originales , señora , están 
depositados e n paraje seguro, y po
dría presentarlos...., 

—Si se ofreciese una ocasión im-
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portante , ¿ n o es verdad? dijo ia da-
inia sonriéndose. 

i— Tal considero la que me pro
porciona la honra de veros en mi 
casa; pero los documentos de que 
habláis son tan importantes para mí, 
¡que... . . 

— Lo concibo perfectamente , no 
queréis ponerlos á disposición del 
primero que llegue. 

— ¡ O l í ! perdonad, señora^ escla
mó la condesa, que acababa al ím 
de entrever el semblante lleno de 
dignidad de la dama; perdonad si 
os digo que no os considero como 
tal. 

Y abriendo en seguida otra ga
veta , qtie tenia un secreto, sacó 
de ella una cartera antigua en cuya 
cubierta se veia el escudo de la ca
sa de los Valois, y la cual encerra
ba los documentos en cuestión. 

Cogiólos la dama en sus manos , y 
después de examinarlos atenta y m i 
nuciosamente , le dijo: 
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— ¡ Tenéis razón ! estos títulos es

tán en toda regla , y os aconsejo, 
por lo tanto , que no dejéis de pre
sentarlos á quien corresponde. 

—¿ Y qué conseguiré si sigo vues
tro consejo? 

—¿ Qué conseguiréis ? Una pen
sión para vos, cuando menos , y 
adelantar en su carrera á M . de 

Motte , con tal de que las cir
cunstancias de este caballero le ha
gan un poco recomendable. 

— M i esposo , señora , es un mo
delo de honor y no ha cometido 
hasta la presente n i la mas ligera 
falta en el servicio mil i tar . 

— Está bien , dijo la hermana de 
Caridad echándose la capucha sobre 
la frente. 

Mad. de La Motte que seguia con 
ansiedad todos sus movimientos, uo 
pudo menos de conmoverse al ver 
que echaba mano al bolsillo , del 
cual sacó antes que todo , aquel pa
ñuelo bordado de que habia hecho 
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liso para taparse el rostro al atrave
sar en el trineo los boulevai'es. 

En seguida sacó también un cav-
tucliito de una pulgada de diáme
tro , y de tres á cuatro de longitud, 
y dijo á Juana dejándolo sobre el escri
torio : 

—La asociación de beneficencia á 
que pertenezco, me ba autorizado 
á ofreceros este ligero socorro, por 
abora. 

Mad. de La Motte lanzó una r á 
pida mirada sobre el cartucbo , y dijo 
para sí : 

—Son escudos de tres libras, y 
debe contener cincuenta, al menos, 
y acaso ciento. Veamos , son ciento 
cincuenta , ó trescientas libras quO 
jne vienen como llovidas del cielo. 
Con todo , para ciento parece corto 
el cartucbo; pero también es ver
dad que para cincuenta es demasiado 
largo. 

Mientras bacia estas observacio
nes , las dos damas se hallaban y* 
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en la primera pieza , donde estoba 
durmiendo sobre «na silla la señora 
Clotilde , á cuyo lado se veia una 
vela, cuyo rojo y humeante pávilo 
sobresalía por encima de una espe
cie de capa de sebo derretido. 

E l tufo fuerte y nauseabundo que 
despedía la vela, atacó á la1 gargan
ta de la señora de la caridad que 
habia dejado el cartucho sobre el 
escritorio , v la cual llevándose vi-
vamente la mano al bolsillo, saco 
de él un pomito de esencias, 

Pero lá señora Clotilde desper
tó á los gritos de Juana, y asiendo 
con la mano el cabo de la vela lo 
elevaba á guisa de un farol por CTJ-
cima de la oscura escalera, á pe
sar de las vivas protestas de las dos 
damas , á quienes emponzoñaba al 
tiempo de alumbrarlas. 

—Hasta la vista, señora condesa; 
digeroñ volviéndose hácia la habita-
cien de Juana, y poniendo el pie en 
el primer escalón. 
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—¿ A dónde tendré la honra de 

ir á demostraros mi agradecimiento? 
preguntó Juana de Valois. 

— Ya os pasaremos recado ; repu
so la mayor de las damas descendien
do con la rapidez posible. 

Y de allí á poco se perdió el 
ruido de sus pasos en la profundidad 
de los pisos inferiores. 

Mad. de Valois se volvió á su 
cuarto , llena de impaciencia por sa
ber si sus observaciones acerca del 
cartucho eran fundadas. Pero al atra
vesar la an t ecámara , tropezó con 
un objeto el cual fué rodando á im
pulsos del golpe, desde el ruedo que 
salia por debajo de la puerta hasta 
los ladrillos. 

V e r l o , bajarse á recojerlo, y 
correr en seguida á la luz de la 
lámpara , todo fue uno. 

Era una caja de oro, redonda, 
cliata , y con adornos sencillos, que 
contenia unas cuantas pástillas de 
chocolate perfumad» : conocíase sin 

T. I V 13 ^ 
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embargo que tenia un doble fondo a 
pesar de ser chata, y la condesa 
perdió algún tiempo en buscar su 
oculto resorte. 

Hallólo al fin, y liacieudolo jxi-
gar, se ofreció á su vista el retra
to de una muger, de radiante al par 
que delicada belleza, y de imperio
sa magestad. 

U n peinado á la alemana, y un 
collar magnífico , semejante á los co
llares de las ó rdenes , comunicaban 
á la fisonomía de este retrato un 
aire marcado de estrangerísmo. 

En la parte superior de la caja 
veíase una cifra compuesta de una 
M y una T , entrelazadas con una 
corona de laurel . 

Mad. de la Motte supuso , al ver 
]a semejanza de este retrato con el 
semblante de la dama jóven , que 
seria de la madre ó de la abuela 
de su-bienhecbora, y en honor de 
la verdad debemos decir que su 
primer movimiento fue precipitarse 
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hacia la escalera á llamar á las se
ñoras. 

Pero cu aquel mismo momento 
oyó ^1 ruido que hacia al cerrarse la 
puerta de la calle j corrió entonces 
hacia la ventana, asomóse á el la, y 
el último objeto que vió fue un ca
briolé a lo ultimo de la calle de 
Saint-Claude, y el cual se dirigió 
hacia la de San Luis á todo esr-
cape. 

Perdidas, pues, las esperanzas 
de poder hacerse oir de sus dos pro
tectoras , contempló todavia la caja 
por algunos momentos, é hizo pro
pósito de remitirla á Versalles; des
pués cojió el cartucho que habian 
dejado aquellas sobre el escrito
rio, y dijo tanteándolo al peso : 

— ¡ Bien decía yo ! aquí habrá 
cuando mas cincuenta escudos. 

En seguida, rompió el papel. 
— ¡ Cómo ! esclamó admirada ; ¡ son 

luises! ¡Cincuenta dobles luises! 
¡ Dos m i l cuatrocientas libras! 
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Y sus ojos bril laron con avara 

alegría , mientras que la señora Clo
tilde maravillada de ver muclio mas 
oro reunido del. que habia visto en 
.toda su vida, se quedó estática con 
la boca ^abierta y las manos jun^ 
tas. y •.. -i , í ¿ f ... 

— ¡ Cien luises! repitió otra vez 
Mad. de La Motte. . . . . ¡Se conoce 
qué estas señoras son muy ricas.'.. 
¡ O h ! ¡yo las encont raré ! . . . . 
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BELÜ3. 

i l J í ad . de La Motte no se habla 
engañado cuando se figuró que el ca
briole' que habia visto desde su ven
tana conducia á las dos señoras. 

En efecto, estas liabian encon
trado á las puertas de la calle un 
cabriole' de los que se usaban en 
aquella época , es decir, alto de 
ruedas , lijero , de pescante elevado^ 
y con un cómodo asiento en la t ra
sera para el jockey. 
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Este cabriolé tirado por un magnífi

co caballo irlandés de cola corta, an
cha grupa y pelo bayo babia sido con
ducido á la calle de Saint-Claude 
por aquel criado, conductor del 
trineo, á quien ladama.de Caridad 
babia nombrado Weber , según an
tes bemos dicho. 

A la llegada de las señora, We
ber tenia cojido del freno al fogoso 
animal, cuya impaciencia trataba de 
contener , y el cual manoteaba so
bre la nieve que se iba endurecien-' 
do por grados después de la venida 
de la noebe. 

Cuando ,las damas se acercaron 
al carruaje , les dijo Weber con acen
to alemán. 

—Perdonad, señora , si os traigo 
este caballo: yo mandé que guar
necieran á Escipion, que es blando 
de boca y muy fácil de conducir; 
pero no ha podido venir hoy , por
que se dio un golpe ayer noche; 
110 quedaba, pues, otro mejor que 

https://ladama.de
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Belus, y Belus es un poco re
belde, 

— ¡Balv! no me importa, Weber; 
ya sabes que tengo la mano firme, 
y que estoy ademas habituada á guiar 
bien un caballo. 

•—Ya sé que la señora sabe con
ducirlo perfectamente, pero como 
ahora están tan malos los caminos... 
¿Adonde vamos? 

— A Versalles. 
— ¿ Por los boulevards ? 
— Ño , Weber; la nqche está de

masiado f r i a , y los boulevards por 
lo tanto estarán cuajados de yelo : 
mejor iremos por las calles, porque, 
la nieve estará menos dura, merced 
á las pisadas de millares de tran
seúntes. Vamos, Weber; despáchate . 

Weber sujetó el caballo mien
tras las damas subian al cabriolé , 
y colocándose en seguida á la t ra
sera , les dijo que ya estaba listo. 

La mayor de las señoras se d i 
rigió entonces á su compañe ra , y 
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le dijo , aflojando las riendas al ca
ballo , que salió ,á escape á doblar 
la esquina de la calle de San-Luis: 

—¿Qué os parece la condesa , An
drea? 

A esta sazón era cuando Mad. 
de La Motte se liabia asomado á la 
ventana para llamar á las dos seño
ras. 

—Pienso, señora , repuso la jo
ven , á quien llamaban Andrea , que 
Mad. La Motte es pobre y muy des
graciada. 

— Pero se conoce al mismo tiem
po que ha recibido una esmerada 
educación • ¿ no es verdad ? 

—Sin duda que sí. 
— Creo, Andrea, que note agrada 

mucbo. 
— Si he de hablaros francamente, 

confieso que he creido entrever-en su 
fisonomía cierta espresion de astucia, 
que me ha disgustado. 

- — ¡ O h ! siembre habéis sido des
confiada, Andrea, y para complaceros 
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es necesario reunirlo todo. Por mi 
parte , sé deciros , que la condesita 
me há parecido tan interesante y 
sencilla con su orgullo, como con 
su humildad.' 

'—Gran fortuna es para ella , se
ñora, el Haber tenido la honra de 
agradar á vuestra 

— ; A: un lado! esclamó á esta 
sazón la dama mayor , separando 
vivamente el caballo que iba dere
cho sobre oin ganapán que se halla
ba en la esquina de la calle de San 
Antonib. 

— ¡ Lado! gritó Weber con voz 
estentórea. ' • 

Y el cabriolé continuó su pre
cipitada marcha, mientras que el 
hombre que había estado á punto de 
ser estrellado , dirigía á las que iban 
en él terribles imprecaciones, que 
secundadas por otras muchas vo
ces , llegaban hasta el carruáge 
transformadas en un clamor hostil. 

Pero Belus interpnso en breves ins-
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tantes entre su ama y los gritadores 
todo el espacio que hay desde la calle 
de Santa Catalina á la plaza Bandoyer. 

A l llegar aqui, el camino forma 
una especie de horquilla; pero la 
hábil conductora lanzó resueltamen
te el carruage por la calle de T i -
xeranderie, una de las mas popu
losas y mas estrechas, al par que 
menos aristocráticas. Asi es que á 
pesar de sus repetidos' gritos de 
¡ á un lado ! ¡ á un lado! y de los 
rugidos de Weber , los transeúntes 
les dirigian las imprecaciones mas 
furiosas. 

— ¡ Oh ! fuera el cabriole'! ¡ aba
jo el cabr iolé! gritaban. 

Belus , sin erpbargo , contimiaba 
corriendo siempre, y su cochero, á 
pesar de la delicadeza de su mano 
infant i l , le conducía hábil y rápi
damente por medio de los lagos de 
derretida nieve, ó por encima 
de los yelos , cuya superficie es
curridiza los hacia mas peligrosos. 
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! S j ln embargo ^ ninguna desgracia 

habia ocurrido hasta entonces, con
tra todo lo que era de esperar : el 
cabriolé llevaba en la delantera un 
farol que iluminaba la calle con sus 
brillantes rayos, y esto venia á ser 
un lujo de previs ión, que la po
licía no habia pensado aun en im
poner á los carruages de aquel 
tiempo. 

Ninguna desgracia, repetimos, 
habia sucedido hasta entonces ; el 
cabriolé no habia tropezado con nin
gún otro carruage, ni habia roza
do siquiera á un guarda-cantón n i 
tocado ú ningún t ranseún te ; pero 
a pesar de este milagro, los gritos 

| y las amenazas iban siempre en au-
i m e n t ó . 

El carruage de las dos damas 
I atravesó con igual fortuna las calles 
i de San-Mederico , San-Martin, y Au,-
j bri-le-Boucher. 

Tal vez se figurarán nuestros 
lectores que á medida que aquellas 
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iijan aproximándose á los barrios 
mas civilizados, al odio manifestado 
al aristocrático vehículo ir ia en dis
minución. 

Pero sucedió todo lo contrario: 
apenas habia entrado Belüs en la 
calle de la Ferronnerie , cuando We-
ber , perseguido coustanteiriente 
por el clamoreo del populacho, no
tó que algunos grupos hac ían nde-
man de oponerse al paso del cabrio
l é , al paso que otros corrian en se
guimiento suyo con intención de de
tenerle. 

Weber sin e m b a r g ó , no quiso 
alarmar á su señora , á la cual veia 
desplegar la mayor sangre fria y des
treza , y deslizarse hábilmente por 
entre aquellos obstáculos, animados 
ó inertes, que son el triunfo al par 
que la desesperación del cochero de 
Par í s . I 

Por lo que hace á Belus, cuyos 
corbejones eran de acero, no habia 
tropezado n i una vez siquiera , mer-
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ccd al cuidado con que habla sabU 
do prever Ja mano que le guiaba los 
accidentes del . terreno. 

Ya no se oia ningún murmullo 
en torno del cabriolé; solo se oian 
gritos; la dama que llevaba las r ien
das llegó al fin á hacer alto en ellos, 
y atribuyendo su hostilidad á causas 
generales, como el rigor de la esta
ción y la irritable predisposición de, 
los esp í r i tus , resolvió abreviar la 
prueba. 

Por lo que, estimulando á Belus 
con un ligero castañeteo de lengua 
ialió este del trote contenido que 
entonces llevaba , y empezó á marchar 
al trote largo. 

Las tiendas hiiian á su paso rapir 
damente , y los t ranseúntes se echa-» 
ban á un lado para hacerles $i-
tio. 

Los gritos de lado! lado! conti
nuaban siempre. 

E l cabriole', próximo ya á Palais-
Roval, acababa de entrar en la calle 
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del Cog-Salnt-Honore, en la cual se 
elevaba uno de los mas hermosos 
obeliscos de nieve, de que hemos 
baldado, y cuya aguja, disminuida 
por los desyelos, se parecia a uno 
de esos alfeñiques de azúcar que los 
muchachos transforman en puntas 
aguzudas á fuerza de chuparlos. 

En el remate de este obelisco 
veíase un glorioso penacho de cin
tas , un poco ajadas , las cuales sos-
tenian un cartelon, sobre el cual 
habia escrito un pasante del bar
rio una cuarteta en elogio del Rey 
y de la Reyna, que' se balanceaba 
entre dos faroles. 

AUi fué donde tropezó Bclus con 
la primera ¿grave dificultad. El mo
numento que á la sazón iba á ser 
iluminado, habia atraido gran núme
ro de cur iosos los cuales formaban 
una masa tan compacta, que era de 
todo punto imposible atravesarla al 
trote. 

Preciso fué , pues, poner á Belus 
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al paso. 

Pero como este habla llegado has
ta el obelisco con la rapidez del rayo 
y se oja la gritería de los t ranseúntes 
que habia dejado atrás; aun cuando 
se habia detenido á la presencia de 
aquel obstáculo, la vigta del cabrio
lé produjo en la turba el peor 
efecto. 

E l gent ío , no obstante, se abrió 
á su paso. 

Pero detras del obilesco existia 
otra causa de reunión. 

Las verjas del Palais-Royal es
taban abiertas, y en la plazoleta del 
mismo veíanse una porción de hogue
ras en torno de las cuales se esta
ban calentando un ejército de pobres , 
a' quienes los lacayos del duque de 
Orleans distribuián una ración de sopa 
en cazuelas de barro. 

A esta turba de mendigos, so
bradamente numerosa, agregábase 
otra que lo era mucho mas, com
puesta de las gentes que acudiau á 
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verlos covneiv y calentarse. Esta ma
nía siempre La estado en boga en 
Par ís : un actor, sea del género que 
quiera, puede estar seguro de que 
nunca le han de faltar especta
dores. 

Pasado el primer obstáculo, el 
cabriolé tuvo que volver á detener
se ante el segundo, como sucede ¡í 
un navio en medio de escollos. 

A esta sazón, los gritos de la mu-
cliedumbre, que basta, entonces ha
blan llegado á los oidos de las dos 
damas de una manera vaga y con
fusa , se dejaron oir clara y distin
tamente. 

— i Abajo el cabriolé ! ¡ Abajo los 
a tropel! adores ! gritaban. 

—¿ Es á nosotras á quienes yau 
dirigidos esos denuestros? preguntó 
á su compañera la que dirigía á 
Belus. 

— En verdad señora , tengo miedo. 
—Pues qué , ¿ hemos atropellado á 

alsuno? 
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— A nadie , absolutamente. 
— ¡ Abajo el cabriolé ! ¡ Abajo los 

atropelladores ! repetía la turba couv 
furor. 

j La tempestad arreciaba por mo
mentos : el caballo acababa de ser 
detenido por la brida , y como Be-
lus gustaba muy poco del contacto 
de aquqllas manos ásperas piafaba 
de una manera te r r ib le , y echa
ba copiosos espumarajos por la boca. 

— ¡ A ca^a del comisario , á ca
sa del comisario ! gri tó una voz. 

Las dos señoras, se miraron con 
sorpresa al oir este grito , que re
pitieron otras m i l voces. 

— ¡ A casa del comisario ! gritaron 
los grupos con mas fuerza. 

Y algunas curiosas cabezas se 
abalanzaron sobre la capota del ca
briole'. 

La turba entre tanto hacia co
mentarios que corrian de boca en 
boca. 

— ¡ Calla ! ¡ son mugares ! dijo 

T. I 14 
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— i Pues ! esclamo otro , serán las 
m u ñ e c a s de los Soubises , ó algunas 
cortesanas de M . de Hennin . 

— O bailarinas de la ó p e r a , aña
dió un tercero, que se creeu con 
derecho de atropellar al pobre , por
que tienen dicx mi l l ibras mensua
les para pagar los gastos de hospi
tal . \ ' . '):.' 

Es te cruel sarcasmo que arran
có á la turba un ap]aus<5 estrepito
so, c a u s ó una c o n m o c i ó n muy diver
sa en las dos damas, una de las cua
les se a c u r r u c ó llena de miedo en 
el fondo del c a b r i o l é , al paso que 
la otra sacó resueltamente la cabe
za , frunciendo el c e ñ o y apretando 
los labios. 

— , O h ! señora ! e s c l a m ó su com
p a ñ e r a t i rándola hac ia atrás , ¿ que 
h a c é i s ? . 

— ¡ A casa del comisario! ! á ca
sa del comisario ! gritaban cada vez 
mas encarnizados los vocingleros. 
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— i A h ! ¡ somos perdidas ! m u r m u 

ró entonces la mas joven al o ído de 
lar otra. ra ; . ' . , j / 

— ¡ V a l o r , Andrea , valor ! r e p u 
so eStfl;' -.• ÍV : • , : \ 

— ¡ Pero os van á ver ! — j á r e 
conoceros tal vez U — 

— Mirad por el cristal de] fondo, 
á. ver si cont inúa W e b e r en la t r a 
sera del c a b r i o l é . 

— E n este momento lucha por,ba-
jai'se ; pero lo tienen sitiado , y por 
mas esfuerzos cpie hace ¡ A h ! 
f aquí viene ! 

— W e b e r , W e b e r , le dijo la da
ma en a l e m á n , venid á ayudarnos 
á bajar. 

E l lacayo se a p r e s u r ó a' obede
cer, y rechazando con dos fuertes co
dazos á los sitiadores , abrió la delan
tera del cabriole'. 

L a s dos s e ñ o r a s saltaron l igera
mente al suelo. 

Mientras tanto se había apoclera-
do el populacho ds Belus y del car-
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ruage , cuya caja empezaba a des
trozar. 

— ¿ P e r o qué significa esto, W e - , 
ber ? ¿ habéis comprendido lo que 
quieren ? prosiguió preguntando en 
alemán la mayor de las damas. 

~ Lo ignoro, señora , respondió 
el lacayo , espresándose con mucha 
mas facilidad en este idioma que en 
el francés , y repartiendo patadas á 
diestro y siniestro para abrir paso á 
su ama. 

— Pero, estos no son hombres si
no fieras ! continuó esta, siempre 
en alemán : ¿ y qué es lo que me 
echan en cal a ? Sepamos. 

A l oir estas palabras , repuso en 
el sajón mas puro una voz cuyo 
acento contrastaba singularmente con 
las amenazas injuriosas de que eran ! 
objeto las damas:" 

— Os culpan , señora , de haber 
infrigido el bando de policía que 
se ha publicado en Paris esta maña
na , y en el cual se prohibe hasta la 
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primavera la circulación de los cabrio-' 
les , carruages peligrosos de suyo 
cuando está bueno el piso, y fatales 
para las gentes de á pie cuando á 
consecuencia del yelo no se puede 
huir de las ruedas. 

La mayor de las damas se v o l 
vió para ver de donde venia aque
lla voz cortés que sobresalía por 
encima de todos los gritos amenaza
dores , y distinguió á un jóven ofi
cial , quien para acercarse á ella 
habia tenido que pugnar con tanta 
ó mas valentía que la que empleaba 
Weber paTa mantenerse en donde 
estaba. 

La elevada ta l la , marcial con
tinente y gracioso al par que distin
guido semblante de este jóven, pre
vinieron en su favor á la dama, la 
cual se apresuró á replicarle en el 
mismo idioma: 

—Yo no tenia noticia alguna de 
ese Ipando, caballero: os aseguro 
que lo. ignoraba completamente. 



2 Í 4 EL (OLLAR 
— ¿ Sois estrangera , señora ? la 

pregunto entonces el joven oficial. 
S í , eabaliero, s i l o soy pe

ro ¡ Dios mió ! ¿ qué hacer en es
te trance! me rompen el cabrio
l é . . . ! , , '; jAmruM> t>hs-ih*i 

Dejadlos que lo rompan, señora, 
y procurad escabulliros mientras tan
to. E l pueblo de Par í s está furioso 
contra los ricos, que ostentan su 
lujo delante de la miseria, y en 
v i r t ud del bando de esta mañana , 
que r rán conduciros á casa del co
misario. 

— O h ! no, noj jamás! esclamó 
entonces la mas joven. 

— En. ese caso, repuso el oficial 
r iéndose , aprovechaos de la brecha 
que voy á abrir entre la mul t i tud, 
y marchaos. 

Estas palabras fueron pronunciadas 
con cierto tono de desenfado, en 
v i r tud del cual conocieron las es-
trangeras que el joven oficial habia 
oido los comentarios del pueblo so-
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bre las cortesanas de M M . de Sou-
bise y de Henuin, 

Pero era el momento mas á pro
pósito para manifestarse ofendidas. 

— Dadnos el brazo y conducidnos 
basta un coebe de los de plaza, 
caballero , dijo la mayor de" las 
damas, con tono de autoridad. 

— Mejor está , en mi concepto, que 
obligue yo á hacer unas cuantas 
corbetas á vuestro caballo , pa
ra que os escapéis aprovechando el 
desorden que necesariamente deberá 
producir esta operación : tal vez sea 
este el único recurso que os queda, 
añadió el joven tratando de eludir 
la responsabilidad de una protección 
azarosa, puesto que, si no me en
gaño , el pueblo empieza ya á can
sarse de oirnos hablar un idioma que 
no entiende. 

—Weber ! gritó la dama con fir
me é imperiosa voz j haz encabri-
tar á Belus para que se asuste 
ese tropel de gentes, y nos hagan 
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sitio. 

:—Bien está : y luego ?— 
— Luego, te ' quedas ahi mientras 

nosotros nos alejamos. 
— Y si rompen el cabr iolé ?. . 
-—Que lo rompan, en horabuena: 

lo único que te recomiendo es que 
te pongas en salvo, y que procures 
salvar á Belus, si buenamente pue
des. 

-—Está bien, señora ; repuso el 
lacayo. 

Y baciendo en seguida unas cuan
tas cosquillas al irritable irJande's, 
pr incipió este á dar cabriolas , y 
derr ibó por tierra á los que le te
nían cojido de la br ida, y á los 
que se babian encaramado sobre las 
varas del carruaje. 

La confusión y el terror lle
garon en el momento á su colmo. 

—'• \ A h ! dadme vuestro brazo, ca
ballero , esclamó entonces la dama 
mayor; luego añadió volviéndose ba
cía Andrea: vamos, niña , venid. 



ÜE LA REYJVA. 217 
— ¡ Pardiez! dijo para si el ofi

cial , alargando el brazo con mues
tras de admiración, á aquella que se 
lo habia pedido j [ se conoce que es 
muger de valor! 

Y echando á andar en seguida, 
condujo á sus protegidas á la plaza 
inmediata , en la cual habia una por
ción de carruajes de alquiler, cu
yos cocheros estaban durmiendo so
bre el pescante, mientras que los 
caballos esperaban la pitanza de la 
noche con los ojos á medio cerrar 
y la cabeza baja. 
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VIAJE Á VERSALLES. 

MJ as dos damas se hallaban ya fue
ra del alcance del populacho; te
mían no obstante que las hubiesen 
seguido algunos curiosos con el fin 
de conocerlas , ó de renovar una es
cena semejante á la que acababa de 
pasar; y como esta vez hubiera si
do mucho mas diñcil evadirse de 
e l la , lejos de reponerse del susto 
que habían pasado, estaban por el 
contrario mucho mas intranquilas. 
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El joven oficial debia compreh~ 

der esta alternativa, á-juzgar por 
la actividad asombrosa que desplegó 
en despertar al coebero , el cual es
taba mas lielado que dormido sobre 
el pescante. 

E l frió . que baoia era tan hor
rible , que á pesar de la costumbre 
que tienen los cocheros de ver si 
pueden quitarse los parroquianos unos 
á otros, ninguno de los automedon-
tes de á veinte y cuatro sueldos por 
Lora se movió de su sitio, n i dió 
señales de vida , incluso aquel á quien 
se habia llamado. 

E l oficial le asió de la solapa 
de su miserable librea, y le dió tan 
descomunal sacudida , que logró , al 
fin, hacerle volver de su letargo. 

Hola, arriba! le gritó aljOÍdo,asi 
que empezó á removerse. 

— Allá voy , mi amo , dijo el co
ebero medio dormido, y balanceán
dose sobre el pescante como un bor
racho. , ; i 
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—¿ A donde queréis i r , señoras! 

les p reguntó el oficial en alemán. 
— A Versalles, respondió la ma

yor en la misma lengua, 
— ¡ Cómo! esclamó el cochero, 

¿ habéis dicho á Versalles ? 
— ¿ Y bien , y qué ? 
— ¡Cua t ro leguas y media de un 

camino cubierto de yelo ! No ; no 
voy. 

—Te se pagará bien, dijo la ma
yor de las alemanas. 

— Ya lo oyes; dicen que te lo 
pagarán bien, repitió en france's el 
oficial. 

— ¿ Cuánto ? p regun tó el cochero 
sin moverse del pescante; porque 
ya comprendereis, caballero oficial, 
que no es fácil que allí se me pro
porcione un viaje de vuelta. 

¿ Será bastante un luis ? dijo la 
mas jóven, siempre en lengua ale
mana. 

—Te ofrecen un luisr repitió el 
oficial al cochero^ 
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— ü u lu is? . . . . no es gran cosa, 

repuso el auriga refunfuñando, pues
to que me espongo á que mis ca
ballos se rompan las piernas en el 
camiuo, 

— Habrá br ibón! Ya sabes que 
desde aqui al palacio de la Motte 
que está á mitad del camino solo te 
corresponden , según tarifa, tres l i 
bras; de consiguiente , aun suponien
do que te paguen de aqui á Versa-
lles ida y vuelta, únicamente tienes 
derecho á exigir por este cálculo doce 
libras, y en vez de doce, vas á reci-» 
bir veinte y cuatro. 
: — i O h ! no regateé is , caballero , 
caballero , dijo la mayor de, las se
ñoras j estoy dispuesta á darle dos , 
ítres, veinte luises si es preciso , con 
tal de que eche á andar al ins
tante. 
j —Basta y sobra con un lu i s , se
ñora , repuso el oficial. 
[ —Después añadió volvie'ndose a] 
cochero: 
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— V a m o s , tunante, baja de allí 

y abre la portezuela. 
— V e n g a el dinero., r e p l i c ó este 

si lie de ir , quiero que se me pague 
adelantado. 

— ¿ C o u q u e s í , eh ? 
—Tengo derecho á ello. 

E l oficial hizo ademan de aba
lanzarse á él , pero le detuvo la ma
yor de las damas dicie'ndole : 

— ¿ Que' mas da ? Pague'mosle ade^ 
lantado , puesto que asi lo exije. 

Y al registrar el bolsillo , escla
m ó diciendo por lo bajo á su com
p a ñ e r a : 

•— j A y , Dios m i ó ! ¿ sabéis que 
he perdido el dinero? 

— ¿ Q u é decis ? 
—No me cabe ya n i la mas lige

ra duda: ¿ T r a é i s vos alguno , An
drea ? 

L a joven l l e v ó la mano á su bol
sillo con la mayor ansiedad, y es
c l a m ó de all í á un momento: 

•—Ni siquiera un franco ! 
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— i G h ! miradlo bien. 
•—Es i n ú t i l , e s c l a m ó l a joven con 

el mayor despecho,' al ver que el 
joven oficial clavaba en ellas los 
ojos clarante este ligero debate , y 
que el br ibón del cochero abría un 
palmo de boca para s o n r e í r s e , ma
nifestando al mismo liempo que se 
felicitaba por lo que él l lamaba aca
so su oportuna p r e c a u c i ó n . 

E n vano prosiguieron r e g i s t r á n 
dose las dos damas , puesto que ni 
una ni otra l levaban encima ni s i 
quiera un sueldo. 

E l oficial las vela impacientarse 
y ponerse de mi l colores: la situa
ción iba h a c i é n d o s e cada vez mas 
crítica. 

I Las señoras se hablan decidido 
á dar en prenda una cadena ú otra 
cualquiera al l iaja , cuando el joven, 
queriendo evitarles un nuevo sonro-

W, se a p r e s u r ó á sacar de su bol-
I s'Uo un l u i s , : y lo a largó al co-
i chero. 
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Tomólo este, y después de axa-

minarlo y de tanteaido al peso, 
mientras las señoras manifestaban su 
gratitud al oficial, abrió la porte
zuela , y subieron aquellas al car-
ruage. 

— Ahora , b r i b ó n , conduce á es
tas señoras con el debido miramiento 
y sobre todo con lealtad : ¿ lo en
tiendes ? 

— ¡ Ob ! perded cuidado , caba
llero oficial; eso no hay que de
cirlo. 

Durante este corto coloquio, las 
damas cambiaron entre sí algunas 
palabras, pues veían con sentimien
to dispuesto á su protector á sepa
rarse de ellas. 

— ¡ O h ! procuremos, señora , de
cía la mas joven en voz baja, hacqr 
de modo que no se aleje. 

— ¿ Para qué ? Pidámosle su nom
bre y las señas de donde v ive , y 
con mandarle mañana su luis de 
oro, con cuatro letras que vos le 
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cscribii'eis inanií'estándole nuestro re
conocimiento, estamos.fuera del pa-

?*- Perdonad, señora , si insisto en 
. que no se marche; porque si el co
chero fuese un b r ibón , y le diera 
la gana de hacernos alguna jugarre
ta en el camino ¿ a quién re
currir íamos entonces á pedir socor
ro? 

— ¡ B a h ! ya sabemos su número 
y la letra del coche. 

—Todo eso está muy bien, seño
ra ; convengo en que si llegara á 
propasarse lo Haríais enrodar des
pués , si fuese preciso; pero por 
de pronto no llegaríais esta noche á 
Versalles, y si tal sucediera ¡ Dios 
m i ó ! ¿ q u é se diria? 

—Es verdad, repuso la mayor re
flexionando. 

A esta sazón, y viendo que el 
oficial se presentaba para despedir
se , volvió á decirle Andrea en 
alemán : 

T. I 15 
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— Perdonad, caballero, dignaos 

oír una palabra si gustáis. 
—Estoy á vuestras órdenes , se

ñora : repiiso el oficial, visiblemen
te contrariado, pero conservando 
siempre en sus modales, en su tono, 
y hasta en el acento de su voz la mas 
esquisita galantería. 

—Después de tantos servicios co
mo nos habéis hecho, continuó An
drea , permitidnos que os exigamos 
otro. 

— Podéis contar con él desde lue
go , con tal de que esté en mi 
mano, 

— ¡ Pues bien! tenemos miedo de 
que el cochero nos haga alguna ma
la pasada, al ver el modo con que 
se ha espresado al hacer el ajuste. 

— ¡ O h ! no creáis ta i , señora ; ya 
he tenido yo cuidado de tomar su 
número y su le t ra , que son la Z , 
y el 107; de consiguiente, no te-
ueis mas que dirigiros á m í , si lle
gase á portarse mal. 
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— ¡ A vos! esclamó Andrea eu 

francés involuntariamente: ¿ c ó m o , 
ignorando vuestro nombre ? 

El jóven oficial repuso con la ma
yor sorpresa al oir estas palabras: 

— • O h ! mal habéis hecho en con
denarme á estropear el alemán por 
espacio de mas de media hora, ha
blando tan bien el francés. 

— Dispensadnos , caballero , que lo 
hayamos, hecho as í , dijo la mayor 
de las damas en el mismo idioma, 
puesto que , como estáis viendo , sin 
ser eslrangeras acaso, nos hallamos 
en París peor que si lo fuéramos 
realmente. Vuestra comprensión no 
es tan limitada para que desconoz
cáis que la situación en que nos en
contramos no es una situación natu
ra l . E l no dejarnos obligadas mas 
que á medias , casi equivaldría á de
sobligarnos. Ser menos discreto de lo 
que os habéis mostrado hasta aquí 
equivaldría á ser indiscreto : dignaos 
por lo tanto formar acerca de no-
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sotras una opinión tan favorable, 
como la que benios formado de vos; 
y si buenamente podéis hacernos es
te nuevo servicio, hace'dnoslo sin 
restricción alguna, ó permitid de 
lo contrario que os manifestemos núes* 
tra grat i tud, y que busquemos otro 
apoyo. 

— Estoy á vuestras órdenes , se* 
ñ o r a ; respondió el oficial, admira
do del noble a l par que distinguido 
acento de la desconocida. 

— En ese caso, dignaos, caba
l lero , subir con nosotras al carrua
je , y acompañarnos. 

— ¿Has ta Versalles? 
—Sí . 

E l oficial subió al coche sin re
plicar palabra, y colocándose en 
el lado del v i d r i o , gr i tó al co
chero : 

Arrea! 
Cerradas las portezuelas, y des

pués que las señoras se arreglaron 
sus abrigos, par t ió el coche «n di-
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recciort á la calle de Sto. Toims del 
Louvre , atravesd la plaza del Car-
rousel, y prosiguió rodando por los 
muelles. 

E l joven oficial se colocó en el 
rincón fronterizo á la mayor de las 
damas , y se tapó cuidadosamente 
las rodillas cOn los faldones de ]a 
levita. 

En el interior del coche reina
ba el silencio mas profundo. 

El cochero, ora fuese por su 
probidad, ora porque la presencia 
del joven le mantuviese dentro del 
círculo de la lealtad, hizo c o r r e r á 
sus rocines con perseverancia por 
el escurridizo paseo de los muelles, 
y del camino de la Conferencia. 

E l interior del earruage , sin 
embargo, iba templándose insensi
blemente con el balito de los tres 
viajeros. Poco después esparcióse por 
aquella reducida atmósfera un deli
cado perfume, cuya impresión crea
ba en el cerebro del jóven ciertas-
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ideas , cada vez mas favorables á 
sus compañeras de viaje. 

—Vamos , pensaba interiormente; 
se conoce que son dos señoras que 
se habrán detenido demasiado en al
guna cita , y que regresan a Versa-
lles temerosas de que llegue á notar
se su ausencia. 

¿ Pero siendo mugeres distingui
das, se objetaba luego, cómo se es-
plica el que fueran en un cabriole', 
y guiado por ellas mismas ? 

¡Bah ! ya caigo : el vehículo era 
demasiado estrecho para tres perso
nas , y no hay muger en el mundo 
capaz de consentir en llevar á su 
lado un cochero. 

Pero eso de no tener dinero es 
cosa en que debe reflexionarse. Ya ; 
l levária el lacayo el bolsillo ; no pue
de menos de ser asi; porque aquel 
cabr io lé , que deberá estar hecho 
añicos á estas fechas , era de una 
elegancia indisputable... ¿ Pues, y el 
caballo ? ¡Oh ! ó yo no entiendo una 
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palabra , ó valia cuando menos cien
to ciocucnta luises... Solamente da
mas muy ricas , pueden dejar aban
donados un cabriole y un caballo se
mejantes. La falta de dinero, pues, 
no prueba absolutamente nada. 

Sin embargo , aquella manía de 
hablar un idioma estrangero siendo 
francesas... 

¡Bien! eso probará cuando mas, 
una educación distinguida. No suele 
ser común en las mugeres aventu
reras el hablar el alemán como es
tas le hablan , espresándose al mis
mo tiempo en. francés como unas pa
risienses. 

Ademas, es tan natural la dis
tinción que revelan sus modales... 
es tan seductor el acento con que 
me ha suplicado que las acompaña
se, la mas joven... tan llenas de 
magostad las palabras de la o t r a .— 

¡ Bah ! añadió por fio , procuran
do colocar la espada , de modo que 
no incomodase á sus vecinas; ¡ no 
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parece sino á ju ígar por mis escrú
pulos que hay algún peligro para un 
mili tar en pasar dos horas en un 
carruage al lado de dos hermosas da
mas! 

Y hermosas y discretas, pensó, 
puesto que aguardan sin duda a' que 
yo las hable para entrar en conver
sación. 

Las dos señoras , por su parte, 
debian i r también haciendo sus conge-
turas respecto al joven oficial, pues
to que en el instante mismo que 
acababa este de formular su última 
idea , dijo en inglés á su compañera 
una de las damas : 

—Ese demonio de cochero nos 
lleva á paso de tortuga ; si continua
mos asi , no vamos á llegar en la 
vida á Versalles. Apostaria cual
quier cosa á que nuestro pobre com
pañero de viage va muerto de fas
tidio. 

—En verdad, repuso la joven 
«onriéndose , la conversación que 
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traemos no es de las mas entreteni
das. 

— ¿ N o es verdad, Andrea , que 
tiene aire de ser ira hombre come 
U faUt ? - . - i i / : ; \ v ' v r . : • • .] . i ':-; .<)•>• ' 

— Asi lo pienso, señora ; repuso 
esta. 

— Y tiene el uniforme de marina! 
¿no lo habéis notado? 

— Entiendo muy poco de unifor
mes h'.. ' ' ' 

—^Pues lo lleva en efecto, y ya 
sabréis que los oficiales de marina 
pertenecen todos á las mejores ca
sas ; por lo demás , no podréis me
nos de convenir conmigo en que le 
sienta muy bien. 

La mas joven de las damas se pre
paraba á responder á su interlocutora, 
y abundando probablemente en su 
misma op in ión ; pero se detuvo al 
notar un movimiento del. oficial , el 
cual se le anticipó diciendo en el 
inglés mas correcto: 

—Perdonadme , señoras , que os 
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interrumpa ; pero creo.de mi deber 
advertiros, que entiendo y hablo el 
inglés con bastante facilidad; pero 
no sé el español de consiguiente , 
si conocéis este idioma , y gustáis 
de espresaros en él , podéis hacerlo 
con toda seguridad de no ser com
prendidas. 

— ¿ P a r a qué, caballero? repuso 
la dama sonriéndose ; lo que acabáis 
<le oir ha debido convenceros de que 
no era nuestro ánimo hablar mal de 
vos : evitémonos , pues, esta moles
tia, y si algo .tenemos que decirnos, 
digámoslo en francés. 

— Un millón de gracias por ese 
nuevo favor, señora ; pero, con to
do, si mi presencia os incomoda 
lo mas mínimo 

— No os es lícito , caballero, supo-r 
ner tal cosa, puesto que nosotras 
mismas os hemos rogado que nos 
acompañaseis. 

— O por mejor decir, añadió la 
mas joven, os lo hemos exigido. 

https://creo.de
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— No me confundáis, señora , y 

perdonarme un momento de indeci
sión j conocéis á Paris ¿ n o es ver
dad ? ¡Abundan tanto en la corte 
los lazos/ los1 peligros y las decepcio-
neSi1' aKitoi -^fs; ^ .c.. > v ^ u f Js ,•• 

~- Con que nos habláis tomado 
por vamos, sed franco, caba-
ftéro. ü in íVi t ' ^Ki i TV, « í i é t i i 

— i El señor ha creido que queria-
nibs echarle un la^o y nada mas! 

— ¡ O h ! señoras, puedo juraros, 
esclamó el joven inclinándose , que 
no me ha pasado por la imagina
ción semejante idea. 

— Pero ¿ q u e es esto? j se ha pa
rado el coche. 

— ¿ Que ha sucedido •? 
—Voy á ver lo , señoras. 
— ¡ Oh ! cuidado , caballero , por

que , si no me engaño, vamos á 
volcar. 

Y la mano de la mas joven se 
posó sobre el hombro del oficial á 
un brusco movimiento del carruaje. 



236 E L COLLAR 
Estremecióse este al contacto 

de ella, é instintivamente t ra tó de 
estrecharla entre las suyas ; pero 
Andrea, repuesta ya de su invo
luntario impulso de temor, habia 
vuelto á retroceder al fondo del 
coche. 

E l oficial saltó entonces á tierra, 
y halló al cochero bregando por le
vantar á uno de los caballos que sé 
habia enredado con la lanza y las 
guarniciones. 

El carruaje se hallaba detenido 
á la entrada del puente de Sevres, 
pero, gracias a la ayuda del oficial, 
consiguió que el caballo se alzase del 
suelo, después de lo cuál se volvió 
tranquilamente el joven al lado de 
las señoras. 

Satisfecho el cochero por su par
te de los buenos oficios del viajero, 
sacudió alegremente su látigo con 
el doble objeto sin duda de animar 
á sus rocines, y de ver si pedia de 
este modo entrar en calor. 



DE LA RÉYNA, 237 . 
Pero se hubiera dicho que el frió 

que acababa de penetrar en el car
ruaje por la abierta portezuela, ha
bía helado la conversación, y aque
lla intimidad naciente, en la cual 
empezaba el joven á hallar un en
canto, cuya causa no sabia á qué 
achacar. 

Las señoras se limitaron á pre
guntarle el accidente que acababa 
de ocurrir, y conocido por estas, 
volvió á reinar el mayor silencio 
entre los compañeros de viaje. 

E l oficial á quien aquella mano 
tibia y palpitante habia causado mu
cha impresión, quiso en cambio ver 
si hallaba un pie. 

Nada encontró sin embargo, y 
si algo halló , tuvo el doble senti
miento de ver la presteza con que 
lo retiraban. 

Una vez que tropezó con el pie 
de la mayor de las damas , le dijo 
esta con la mayor imperturbabili-
dad: 
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—Perdonad, caballero: creo que 

os estoy incomodando. 
E l joven oficial se ruborizó bas

ta las orejas y dio el parabién de 
que la nocbe fuese bastante oscura 
para encubrir su turbación. 

Quedóse mudo, inmóvil y res
petuoso como si se bailara en una 
iglesia, y tan confundido como un 
.IliñO. ; .M; ••O'-;v'Í0;.fc¿*h- ,cUi,i . 

Pero poco á poco, y á pesar su
yo una impresión estraña invadió to
do su pensamiento y todo su ser : 
el jóven sentía , por decirlo asi, la 
presencia de las dos señoras , aun 
cuando ni las ola ni las tocaba, é 
iba acostumbrándose en tales te'rml-
nos á v iv i r á su lado , que llegó a 
figurarse que se liabla confundido en 
su existencia alguna par t ícula de la 
de aquellas. De buen grado y á 
cualquier precio bublera querido re
novar la conversación interrumpida; 
deteníale no obstante el temor de 
decir alguna ton te r í a , y esto le cho-
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caba tanto'mas, cuanto, que al de
cidirse á viajar con ellas, y al po
co rato de- hallarse eti el carruaje, 
había desdeñado digirles hasta las 
palabras mas sencillas del lenguaje 
prescrito por el uso. Temia ademas 
pecar de candido ó de impertinen
te ante aquellas mismas damas ú 
quienes creía una hora antes hon
rar demasiado, al' hacerles la limos
na de un luis , y de una frase de 
cumplido. 

Eti una palabra , como todas las 
simpatías de esta vida se esplican 
por la relación de los fluidos pues
tos en contacto, el joven oficial se 
hallaba dominado por un poderoso 
magnetismo , emanado de los perfu
mes y del calor juvenil de aquellos 
tres cuerpos que la casualidad habia 
reunido, y el cual fascinaba su pen
samiento al par que dilataba su co
razón. 

Asi nacen , viven , y mueren a l 
gunas veces en cortos momentos, 
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las mas suaves y las n í a s ardientes 
pasiones. Si estas producen en no
sotros un fascinador encanto , es 
porque son ef ímeras; su fuerza 
únicamente es Lija de la repre
sión i . i . ; , ^ ; / ^ ¡ M : . . • ( • / ; ; • ! • 

El oficial prosiguió guardaiulo el 
mas profundo silencio, mientras que 
Jas damas hablaban entre sí por lo 
bajo. 

Pero como el joven era todo" oí
dos , logró coger al vuelo algunas 
palabras sueltas, cuyo sentido de
ducía su imaginación, y las cuales 
eran del tenor siguiente: 

— La hora es ya muy avanzada... 
las puertas la disculpa; de' nues
tra salida 

A esla sazón detúvose nuevamen
te el carruage, pero no porque se 
hubiese caido ningún caballo, ni ro
to ninguna rueda. E l heroico coche
ro , después de haberse calentado el 
brazo, y de haber bocho sudar á sus 
jamelgos á fuerza de latigazos repe-
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tidos , habla llagado al fin á Ver-
salles , cuyas largas avenidas som
br ías , desiertas, é iluminadas por 
la rojiza luz que despedían los fa
roles , emblanquecidos por la es-
carcba, parecían una doble proce
sión de espectros negros y descarna
dos. 

E l joven comprendió entonces 
que hablan llegado al termino de su 
viage, y no sabia á qué ma'gla atr i
buir la causa por qué le habla pa
recido este tan corto. 

E l cochero se volvió hacia el 
interior del coche, y dijo. 

—Ya estamos en Versalles, m i 
amo,. 

— ¿ A dónde vamos? preguntó el 
oficial á las señor-as. 

— A la plaz,a de Armas. 
— ¡ A la plaza de Armas! gritó 

volviéndose al cochero. 
— ¡ Cómo ! ¿ Tengo que llegar 

hasta allí ? 
—Claro estáj ¿ n o acabas de oir-

T . i 16 
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lo?.. 

— ¿Ento i i ces , mi amo, espero 
que añadiréis ¿ma propina? dijo el 
auvernés entre dientes. 

— Anda y calla. 
Los chasquidos del la'tigo vol

vieron á empezar de nuevo, y el 
joven dijo entonces para s í : 

—Preciso es, que yo hable sino 
quiero pasar plaza de mí imbe'cil, 
después de haberla pasado de im
pertinente. 

Y dirigiéndose en seguida á las 
señoras , añadió en voz alta, aun
que vacilante. 

— Ya hemos llegado, señora. . 
— Gracias á vuestra generosa in

tercesión. 
— ¡ Cuánta molestia os hemos cau

sado ¡ añadió la mas joven de Ia& 
viajeras. 

¡ Oh ! lo tengo mas que olvidado, 
señora. 

—Pues nosotras no lo olvidare
mos , eaball > Dignaos, pues,,de-
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cirnos vuestro nombre. 

— ¡ Oh 1 .¿para q u é ? 
—Advertid que ya es esta la se

gunda vez que os lo pregunta
mos 

— Y no queremos suponer que t ra
tareis de regalarnos un luis; ¿ no es 
cierto? 

—Si lo tomáis de ese modo, re
puso el oficial un si es no es resen
tido , prefiero ceder: soy el conde 
de Charny, y oficial de marina , co
mo,ha dicho antes esta señora. 

—- j Charny ! repitió la mayor de 
las damas con un 'acento que pare
cía decir: « E s t á bien; lo tendré 
presente." 

— Jorge de Charny, añadió el 
oficial. 

—Jorge! murmuró la mas joven 
de las señoras. 

— ¿ Y dónde vivís? 
—En la fonda de los Pr ínc ipes , 

calle de Richelieu. 
E l carruage volvió á hacer alto; 
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la mayor de las damas abrió enton
ces la portezuela del costado iz
quierdo , y saltando ligeramente al 
suelo, tendió la mano á su compa
ñera . 

—Aceptad al menos mi brazo, 
esclamó eL joven, disponiéndose á 
seguirlas, puesto que aun no babeis 
llegado á vuestra casa. 

— | O h , no os mováis dé abl I di-, 
jeron simultáneamente las dos da-
if$3.V,ñ1«'': 1 i 'i , Y f m ; i ! , ; > '..*•> 

—J¿Qite no me mueva? 
—Precisamente, quedaos en "el 

carruagei. 
— Pero ¿cómo que ré i s , señoras, 

que consienta en dejaros solas de 
noche, y en estos tiempos ? Me pe
dís un imposible ! 

—Eso es ! Después de haberos ca
si negado á venir con nosbtras, aho
ra queréis obligarnos demasiado! di
jo en tono de broma la mayor de 
las damas. 

— ¡Sin embargo!.... 
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—No hay sin embargo que val

ga. Mostraos hasta el fin leal y ga
lante, caballero Conque m i l 
gracias, señor de Charny; tm m i 
llón de gracias... y como creemos 
efectivamente que sois un caballero, 
tan llaal y tan galante como acabo 
de decir , no queremos exigiros vues
tra palabra.... 

— ¿ De qué ? 
— De cerrar la portezuela asi que 

nos marchemos: y decir al coche
ro que regrese á Par ís . ¿ N o es ver
dad que vais á hacerlo a s í , sin mi 
rar siquiera hacia qué lado nos re
tiramos ? 

— Decis bien , señora , y mi pa
labra seria inútil . Cochero, regre
semos á Par ís ; vuelve los caballos , 
amigo mió . 

Y metiéndole otro luis en la ma
no i se colocó en lo mas hondo del 
carruage. 

E l digno aubernés se estremeció 
de alesrria. 
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— ¡ Con mi l diablos! dijo, reven

t a r é los caballos, si es preciso. 
— Ya lo creo, m u r m u r ó el ofi

c ia l ; como que los he pagado. 
E l coche rodó con la mayor ce

leridad , y el ruido producido por 
las ruedas abogó un suspiro del jó-
Yen ; suspiro voluptuoso, que no fue 
dueño de r ep r imi r , porque el si
barita acababa de reclinarse sobre los 
dos coglnes, que aun conservaban 
el calor de las dos bermosas desco
nocidas. 

Estas por su parte permanecie-
ron en el mismo sitio basta qué 
desapareció el cocbe, y en seguida 

, se dirigieron hacia palacio. 

FIN DEL TOMJ I . 
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